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I. SUNROCK CITY.

Situada en una gran meseta,  rodeada de hermosas montañas, cuyas cumbres en invierno,  están cubiertas del blanco manto de la nieve. Por la parte sur, se desliza suave un hermoso valle, donde discurren tranquilas las aguas del Silver River, procedentes de los neveros de la  parte alta de las montañas.
Al atardecer, los últimos rayos del astro rey, se reflejaban en sus cristalinas aguas, que serpeteante se perdían a lo lejos en el horizonte, más allá de adonde alcanzaba la vista, hasta su desembocadura en un gran lago, que daba nombre a la ciudad. 
Era una tarde de final de primavera,  cercana al principio de verano. El aire fresco que descendía de las montañas, hacía más agradable la temperatura, invitando a pasear por el parque de la ciudad.
El parque, dotado con un gran estanque en su parte central, donde los patos y los cisnes nadaban junto a las carpas,  y demás peces de colores, tranquilos y parsimoniosamente, hacía el paseo de lo más agradable.
Sus glorietas, rodeadas de frondosa vegetación y arboledas, estanques y piletas de las que surgían los chorros de agua, que servían para calmar la sed de los visitantes, y la de los pajarillos que anidaban en el parque.
De vez en cuando, se oía a lo lejos el graznido de los pavos reales, cuyas parejas deambulaban libremente, dándole al lugar con su plumaje un rico vistoso colorido.
Sus visitantes y sobre todo los más pequeños, esperaban impacientes, para ver al macho desplegar su hermosa cola en forma de abanico, cuando iniciaba el rito del cortejo a la hembra, hecho que, producía la admiración de todos los allí presentes.
Como todos los parques, disponía de un parque infantil, para disfrute y entretenimiento de los más pequeños. La zona de recreo rodeada de una hermosa rosaleda, con grandes árboles, cuyas sombras, hacían más fresca y acogedora la estancia. Lugar, donde los niños podían disfrutar libremente, jugando durante horas en los; columpios, toboganes y balancines.




II.  ROSALYN.

Como otras muchas tardes, un hombre se hallaba solo, sentado en un banco del parque infantil. Solía sentarse, siempre en el mismo banco, bajo la sombra de un gran árbol. El hombre, se pasaba las tardes leyendo o viendo como jugaban los niños. Tenía un aspecto respetable y tranquilo. De maneras amables y educadas. Siempre, tenía una agradable sonrisa, para todas las personas que paseaban, especialmente para los críos que, estaban acostumbrados a su presencia.
Las chicas que, por las tardes llevaban a los pequeños a jugar al parque infantil, se sentían seguras y tranquilas ante la presencia del hombre, allí sentado. Muchos de los críos se les acercaban buscando los caramelos y golosinas con las que los obsequiaba. A veces, les contaba cuentos e historias de héroes juveniles.
Solía conocer a casi todas las niñeras que, paseaban por las tardes a los críos, en la glorieta del parque infantil.
Una de las niñeras, tenía la costumbre de sentarse en el mismo banco, junto al hombre solo. Aunque, había otros bancos, éstos carecían de la sombra necesaria, por estar orientados a favor del sol,  lo que no era agradable.
La chica que comparte el banco se llama Rosalyn, es una joven institutriz que, por las tardes saca a pasear a dos críos, hijos de los señores Dickinson, los que por motivo de sus trabajos, pasaban la mayor parte del tiempo ausente de su casa viajando.
Desde la posición del banco, la institutriz podía controlar a los niños, mientras estos jugaban. Era un chico de  ocho años de edad, y su hermana de seis años. Vestían a la última moda. Ambos eran rubios, de piel blanca, con grandes ojos azules y la nariz un tanto respingona, lo que les daban un cierto gracejo a sus pícaras y pecosas caras.
La criada o señorita de compañía, siempre estaba pendiente de los niños, mientras jugaban con otros chicos. A veces, se ponía junto a ellos si jugaban en el tobogán o en los columpios, para evitar que, pudiera caerse o tener algún accidente. El griterío y la algarabía que causaban los pequeños durante sus juegos, era tremendo. Llenaban de vida y de alegría el parque infantil.
La joven, no sabía el porqué, pero el hombre sentado solo en el banco, tenía algo especial que le atraía.  Quizás, era su fuerte personalidad o la seguridad que emanaba. A veces, también, le intrigaba, su mirada firme y penetrante.
Una tarde, iba dispuesta a entablar conversación con dicho señor, aunque no sabía como, por el respeto que le causaba, pero sin pensárselo dos veces, se animó de valor, y no dudó en dirigirle la palabra.
-  Buenas tardes señor, mi nombre es Rosalyn. Soy la institutriz de esos dos pequeños. No soy de esta ciudad y, no suelo relacionarme con las otras chicas. No tengo familia. -- Hace una leve pausa, y continúa.-- El chico se llama Gregory, tiene ocho años de edad y, la niña se llama, Grazziela de seis años.
-  Encantado de conocerte Rosalyn. Veo que tienes un trabajo muy bonito y agradable, y que sabes manejar y desenvolverte bastante bien con los críos.
-  Sí señor, mi trabajo consiste en estar al cuidado de ellos. Comienza a primera hora de la mañana con el desayuno, hasta que les doy de cenar y los acuesto. Así queda resumida mi jornada de trabajo. Esta es mi vida.
El hombre, se limitó a escucharla, observando que se encontraba alterada y nerviosa, mientras hablaba.
Conocía por experiencia, cuando una persona estaba nerviosa o agobiada por algún problema, siempre solían comportarse de la misma forma, que ella lo hacía. Posiblemente, tendría algún problema, del que querría hablarle. Pensó que lo mejor era no interrumpirla, hasta que ella, por sí sola, se desahogara y se tranquilizara.
Rosalyn, soltó toda la parrafada de una sola vez, para no ser interrumpida de lo contrario no habría sido capaz de hacerlo. Excitada y arrebolada por la vergüenza que en ese momento sentía, suspiró profundamente como cogiendo aliento, y se levantó súbitamente, marchándose sin mediar palabra.
Llamó a los niños por sus nombres, y cogiéndolos a cada uno de la mano, desapareció no sin antes, despedirse del hombre con un gesto a título de saludo.
El hombre, le correspondió a su saludo, con otro gesto igual. Permaneció en silencio viendo como se marchaba. Prácticamente, no había abierto la boca en toda la tarde. Permaneció en su asiento, hasta la caída del astro rey.
Durante el camino de regreso a su casa, estuvo pensando en Rosalyn. Sin darse apenas cuenta había llegado al portal de su vivienda, en el Edifio Presidente, situado en centro de la ciudad. Se trataba de un bloque de viviendas de lujo. Volvió a la realidad, justo cuando se metió la mano en el bolsillo, para sacar las llaves de la entrada al edificio.
Fué entonces, cuando se percató de que, le estaba dando muchas vueltas a un asunto que, en realidad, no podía controlar y que, además no era de su incumbencia, puesto que, no la conocía, ni tenía la menor relación de amistad con ella.
Una vez dentro de su piso, saludó a Claudia, su ama de llave, quién le esperaba para servirle la cena. Terminada la misma, pasó a su oficina y se sentó cómodamente en el sillón, donde asiduamente descansaba. Utilizaba su oficina, aparte de su trabajo, para abstraerse del mundo exterior, era su santuario y refugio.
La oficina, disponía una biblioteca donde se pasaba grandes ratos leyendo, aunque también, rememorizando a su familia, la que hacía bastantes años con la que no tenía relación, por motivos personales. Junto al sillón, había un pequeño bar, perfectamente disimulado, en forma de un gran globo terráqueo.
Tomó asiento para relajarse, y en vez de tomar un libro para abstraerse en su lectura, como normalmente solía hacer, se recostó confortablemente, y se dejó llevar nuevamente pensando en todo lo que Rosalyn, le había contando ésa misma tarde. Sin darse cuenta se quedó profundamente dormido.
Pasaron varias tardes, sin aparecer por el parque, el hombre del banco. Rosalyn le echó de menos, preguntándose si le había ocurrido algo o se había marchado de la ciudad.
Una tarde cuando Rosalyn, llegaba con los dos críos al parque infantil, dirigió su mirada, como de costumbre, al banco donde se sentaba el hombre solo. Al principio no se percató de verle nuevamente allí. Pero cuando le vió, sentió esa sensación de tranquilidad y bienestar, que le transmitía el tenerle cerca.
Los niños se soltaron de las manos de Rosalyn, y salieron corriendo para jugar en los columpios que, en aquellos momentos estaban desocupados. Ella, sin vacilar se dirigió directamente para saludarle. Se sentó junto a él y le habló precipitadamente, como si de una frase pensada se tratara.
-  !Buenas tardes, señor¡ Me alegro mucho de verle, hace días que no le veíamos por aquí. Le hemos echado mucho de menos.
-  He estado ocupado, atendiendo mis negocios. --le contesto el hombre del banco.-- Aunque, no lo parezca, soy un hombre ocupado y, tengo negocios a los que he atender. Creo que lo mejor es dejarlos a un lado. Los negocios suelen ser muy aburridos. Sin embargo, me gustaría saber, quién es la familia para la que trabajas.
-  La familia para la que trabajo, son los señores Dickinson, viven en el Edificio Grant. --Le contestó ella subitamente.--  El matrimonio trabaja en un organismo del gobierno, y suelen viajar con bastante frecuencia. Son personas muy amables y educadas. Desconozco realmente el trabajo que realizan, y al organismo al que pertenecen.
-  Bien, por lo visto se trata de una familia de carrera y acomodada. -- Pensó,  que sería un problema personal de ella.- Perdona Rosalyn, me gustaría poder ayudarte si me lo permites, pero necesito me pongas al corriente del problema que tanto te agobia, y trataré de ayudarte en todo lo que me sea posible
-  Como ya le he comentado anteriormente, no tengo familia, quiero decir que la desconozco. Desde hace mucho tiempo trato de encontrarla, para saber quién soy. Últimamente, estoy indagando por mi cuenta sobre mi pasado. Quiero saber quién es en realidad mi familia. Para mi es muy importante. Quiero conocer mis raíces y los motivos, por los que me abandonaron. -- Le comenta, al tiempo que comprueba la hora en su reloj, se le había hecho tarde.-- Lo siento señor, he de marcharme, hoy tengo que irme antes de tiempo. Los señores Dickinson, están a punto de regresar de viaje y quieren que estemos todos en casa, a su llegada.
Cuando se marchó Rosalyn con los críos, el hombre intentó de abrir su libro, para abstraerse en su lectura, pero le fue imposible. Le intrigaba conocer su problema. Sin saber por qué, últimamente sentía la imperiosa necesidad de ayudarla. Se pasó la mano suavemente por la barbilla, reflexionando la forma en la que podía ayudarla.
Aquella tarde, el hombre, también se marchó más temprano de lo habitual. Durante el camino, ponía debidamente en orden sus pensamientos. Sobre todo, pensaba en la forma de poder ayudar a Roselyn. Conocía, por su profesión a muchas personas importante. Pero, posiblemente se tratase de un tema delicado que había de hacerse con mucho tacto y cuidado.
Cuando llegó a su casa, a su ama de llaves, Claudia, le extrañó que llegase más temprano de lo habitual. Aún no le tenía preparada la cena. La saludó y se metió en su oficina. Sacó de uno de los cajones de su mesa, un bloc de notas y un bolígrafo. Empezó a anotar una serie de nombres, a los que podría contactar, para conseguir información y ayuda, dependiendo del tema que se tratase.
De repente, se da cuenta que desconoce totalmente a Rosalyn, realmente no sabe nada de ella.  La próxima vez que le vea, tendría que preguntarle todo lo que recuerde de su niñez, necesitaba conseguir el máximo de información posible,  por muy pequeña que esta sea.
Con este galimatías mental, se había olvidado por completo de sus propios asuntos. Por lo que decidió olvidarse de Rosalyn, ya que tenía que darle prioridad a sus propios asuntos, además de dedicarle toda su atención.
Suenan unos leves golpes en la puerta de la oficina. Se trataba de Claudia, para recordarle que la cena estaba lista y servida en el comedor.
-  Señor, su cena está servida. Y, le recuerdo que mañana tiene que viajar a su oficina de Milán. ¿Me puede decir cuantos días estará ausente? !Tengo que prepararle el equipaje¡.
-  Posiblemente, estaré ausente unos cinco o seis días,  siempre y cuando, no surjan contratiempos. Espero que así sea.
-  Señor, me gustaría pedirle un favor. Le agradecería me diese permiso durante los días que va a estar usted de viaje, para poder visitar a un familiar.
-  Por supuesto, Claudia, puede tomarse libre todos los días y el tiempo que necesite. Además, si necesita dinero, dígamelo sin compromiso y si no es indiscreción me gustaría saber el motivo de su viaje.
-  Hace unos días he tenido noticias de un primo mío, diciéndome que mi madre ha sido ingresada en un hospital. Hasta hace poco tiempo, él se encargaba de cuidarla, pero la enfermedad se ha agravado. Quiere que lo sepa, para estar preparada caso de que se produzca su óbice. Además necesita dinero, para pagar el hospital.
-  Lo siento de veras, Claudia. Tendría que haberme informado tan pronto recibió la noticia. Me reafirmo en lo anteriormente dicho, tómese todo el tiempo que necesite, no tenga prisa en volver. Dígame cuanto dinero necesita,  no tiene que preocuparse en devolvérmelo. ¿Como es que nunca me has hablado de su madre?
-  Muchas gracias señor, no necesito dinero, tengo mis ahorros, que cubren los gastos de la estancia de mi madre en hospital. Por circunstancias de la vida, me ví obligada a marcharme de casa muy joven. Desde entonces, no he estado en contacto con mi familia. Es una larga y triste historia. Si me lo permite con su permiso le preparo el equipaje y me marcho a descansar. Yo también he de salir temprano hacia Meadows Village.
-  Gracias y buenas noches, Claudia, nos vemos a mi vuelta. Caso de que a mi regreso, no esté usted en casa, por favor, téngame al corriente de la situación de su madre. ¡Buenas noches!
Precisamente, al día siguiente se marchaba a su oficina en Milán. Tenía unos asuntos muy importantes que resolver y necesitaba tener la cabeza clara y  la mente despejada.
Tenía en su cartera todos los documentos preparados, por lo que decidió irse a la cama temprano, quería descansar, ya que el viaje que le esperaba al día siguiente, era un trayecto largo y con muchas horas de vuelo, y además, con cambio de horario de por medio.
Estando en la cama, tardó más tiempo de lo normal en poder conciliar el sueño. Repasaba la conversación mantenida con Claudia. Recordó que llevaba unos tres años a su servicio. Le fué recomendada por un amigo que, la había tenido al servicio de su familia y por razones de trabajo tuvieron que trasladarse, por lo que le fue recomendada y pasó a su servicio.  
Desde entonces, estaba Claudia a su servicio. Ahora, se dió cuenta que, nunca le pidió vacaciones, ni se las había pagado. Craso error que subsanaría a su regreso del viaje.
A la mañana siguiente, antes de salir de viaje, dejó un sobre en la mesa del comedor dirigido a Claudia, el que contenía mil quinientos dólares, para ayudarla en los gastos de su madre.
De momento era lo único que podía hacer por Claudia, hasta su su regreso.
◆◆◆
 




De vuelta a casa, de su viaje de Milán, Claudia, aún se encontraba en Meadows Village,  visitando a la madre. Al entrar en su oficina,  observa como el teléfono parpadea, incesantemente, indicativo de que se han recibido  llamadas y estaban en espera de ser atendidas.

Era solo una única llamada, pertenecía a Claudia. En la que le decía que su madre había empeorado y, que desgraciadamente había fallecido, por lo que retrasaría su llegada un par de días. Regresaría tan pronto liquidase los asuntos pendientes de su madre.
Se tomó un buen baño, necesitaba más que descansar, relajarse. En cambio de horario de un continente a otro, le producía cierto malestar. Guardó la documentación de su portafolio en la caja fuerte y se sentó en el sillón de su oficina. Momentos después, se durmió.
Se despertó, sobresaltado, al oir el timbre del teléfono. Bostezó y descolgó el teléfono en su despacho. Al otro lado, escuchó una voz que le era muy familiar.
-  ¡Señor Georges! Soy Claudia, tan solo quería saber si ya estaba en casa. Regresaré mañana por la tarde. Prácticamente, he resuelto todos los asuntos que tenía pendiente con mi familia.
-  Claudia, siento de veras el fallecimiento de su madre. Si necesitas alguna cosa en la que la pueda ayudar, por favor dígamelo y se lo envío de inmediato.
-  Muchas gracias, señor. Aún me queda parte del dinero que me dejó en el sobre. Me ha sido de gran ayuda, sin el no me hubiera sido posible cancelar todos los gastos de la  residencia y del hospital, y darle un honroso entierro.
-  Gracias por su llamada Claudia. La espero pasado mañana. Adiós.
Comprobó la hora. Era las tres de la tarde. Había estado durmiendo en su sillón, durante cinco horas. Decidió vestirse y salir a un restaurante en el centro de la ciudad para tomarse un aperitivo.
Además, le apetecía tranquilamente, darse un  paseo. 




III.  CLAUDIA GILMORE.

Al día siguiente por la tarde, decidió no salir de casa, se quedaría trabajando en su oficina y, esperar la llegada de Claudia. Quería saber como se encontraba, confortarla y si necesitaba ayuda.
Sobre las cinco de la tarde, se encontraba en su oficina tomando datos, cuando oye el ruido que produce el click de la cerradura de la puerta al abrirse. Después, un leve golpe, al cerrarse la puerta, seguido de unos pasos que se adentran en la casa.
-  Señor Georges, ¿esta usted en su oficina? --Le pregunta mientras se dirige a la misma.-- He llegado, ¿necesita usted algo?
Theodore, se levanta tan pronto oye que se abre la puerta de entrada, y se dirige al encuentro de Claudia. Se saludan, y él, la coge del brazo suavemente y, hace que le acompañe a su oficina. Una vez dentro, la invita a sentarse en el sillón situado delante de su escritorio.
Sorprendida por la actitud de su jefe, se deja llevar sin oponer la menor resistencia. Le obedece y toma asiento. Él se gira, para sentarse al otro lado de la mesa. Una vez tomado posesión de su asiento, la mira durante unos instantes a sus ojos. Claudia, se siente inquieta y aturdida, no sabe que pensar del comportamiento de su jefe.
-  Claudia, supongo que sabe usted, el tiempo que lleva prestando sus servicios en esta casa.
Claudia de repente, pasa del nerviosismo a cierta inquietud interior. Esperaba que no la despidiera. Nunca la había tratado de esa manera y posiblemente intentaba suavizar la manera de decírselo.
-  Creo señor Georges, si mal no recuerdo, dentro de dos meses, cumpliré tres años. ¿Por qué, me lo pregunta, si usted lo sabe también como yo?
-  Perdone Claudia. Recuerdo perfectamente la fecha que entró a mi servicio. Realmente estoy muy satisfecho con usted. Siempre, la he tenido y le tengo un gran respeto. Respeto creo que, por ambos compartido. Tanto que nos ha mantenido demasiado alejado el uno del otro. Quiero decir, que nunca le he preguntado por su familia, por lo que le pido disculpas. Me gustaría saber algo más de usted, pues goza de mi completa confianza.
Claudia, se mantiene pensativa, como recordando su pasado. Un pasado que siempre ha tratado de no rememorarlo. Su vida, desde hace unos veinticinco años, no ha sido un camino de rosas. Empezando por su propia familia y por ella misma, hubo algunos errores que la agobiaron y  marcaron su vida durante muchos años y, ahora, su jefe hace que vuelvan nuevamente a su memoria.
-  Hay una parte de mi vida que, es la parte más dolorosa que, no la mencionaré nunca. Fué cuando fui engañada en mi juventud, quiero que esa parte de mi vida, quede enterrada dentro de mí. Me causó tanto daño que, desde entonces nunca he tenido relaciones con otros hombres.
Theodore, comprueba como la tristeza invade la cara de Claudia, y reacciona rápidamente, rompiendo la situación existente entre jefe y ama de llave.
-  Perdona, Claudia. Me gustaría conocer si tienes más familiares allegados. Nunca hemos hablado de este tema, solo quiero saberlo, por si puedo ayudarle en algo. ¡Por favor, dígame algo!
-  Gracias, señor Georges. La única familia que me queda es mi primo Mark Gilmore.
"Mi padre, desgraciadamente falleció en un accidente, mientras trabajaba. La compañía de seguros, alegó que el accidente se había producido por culpa de mi padre que, no había respetado la normativa de seguridad establecida por su empresa en el trabajo. Por lo que tan solo nos abonaron una cantidad simbólica. La empresa donde trabajaba se mantuvo al margen, de lo contrario le habría caído una fuerte multa. La culpa del accidente, fue de la empresa, la que no facilitaba los medios de seguridad establecidos por las leyes.
La empresa, nos pagó una pequeña cantidad, como incentivo, para que no la denunciáramos, camuflada como horas y servicios extras, realizados fuera de la hora de trabajo. Mi madre aceptó, necesitábamos el dinero. No teníamos nada, ni medios económicos, para pagar a un abogado y meternos en  pleito, necesitábamos el dinero del que carecíamos. Mi madre aceptó, no tenía otras posibilidades y además, era el único dinero con el que pudimos contar, para vivir durante unos meses.
Mi madre, por las circunstancias en la que nos encontrábamos se vió obligada a buscar trabajo. Trabajó durante varios años, en lo que surgía, no le importaba el tipo de trabajo, su meta era conseguir algunos dólares que nos ayudara a continuar viviendo.
En uno de sus últimos empleos, como dependienta en una hamburguesería, se dejó encandilar por uno de los clientes que, presumía de buena posición, por estar trabajando en una empresa importante.
Pasó un tiempo pretendiendo a mi madre y, ante la insistencia de este individuo, llamado Glenn Smith, volvió a casarse. Pensó que haciéndolo conseguía cierta estabilidad económica, para ambas, y me podría enviar a un buen colegio. Entonces, yo contaba con unos seis años de edad.    
Pasaron los años y de repente cambió nuestra vida. Un día llega a casa, Glenn, mi padrastro, y le dice a mi madre que lo han despedido. Buscó trabajo durante un tiempo, y al no encontrarlo, cayó en una gran depresión, y comenzó a beber.
Con el tiempo se convirtió en una persona alcohólica. Mi madre, se vió obligada a trabajar de nuevo, para alimentarnos. Mientras ella trabajaba, él me culpaba de su desgracia y me hacía la vida imposible. Terminé por marcharme de casa.
Me fuí a vivir con mi tío, Gary Gilmore, hermano de mi madre. Mi tio estaba casado con Mary y, tenían un hijo, mi primo Mark. Cuando cumplí los dieciséis años, tomé la decisión de marcharme de casa de mi tío Gary. No podía soportar ver en la ruina humana que mi madre se iba convirtiendo por culpa de mi padrastro.   
Desde mi marcha, mi único contacto para saber de mi madre ha sido mi primo Mark, quién me informaba de su situación, tanto de ella como del resto de la familia.
Un día, mi primo Mark me informa que mi padrastro había fallecido. Mis tios, Gary y Mary, se hicieron cargo de mi madre. Días después la visité. Cuando me ví frente a ella, apenas pude reconocerla, había envejecido tanto que, si me la encuentro por la calle no la hubiese reconocido. Se me cayó el alma de la pena que sentí por ella.
Cuando fallecieron mis tios, mi primo Mark y su mujer, continuaron al cuidado de mi madre. La tuvieron a su cuidado hasta que, últimamente se vieron obligados a ingresarla en una residencia. Necesitaba unos cuidados especiales, que ellos no podían dárselo.
Al hacerse cargo de mi madre, a la muerte de mi padrastro, concerté con la familia que, les enviaría dinero suficiente, para que no le faltase nada a mi madre, mientras viviera.
En agradecimiento por los cuidados prestados durante todos estos años, he transferido la casa de mis padres a mi primo Mark y a su familia. Con esto considero que he saldado moralmente parte de la deuda contraída en agradecimiento por cuidar a mi madre. Siempre le estaré en deuda y agradecida.
Desde mi marcha de casa, he ido trabajando de un sitio a otro, hasta que llegué aquí.
Esa es la historia de mi vida. Ahora me conoce usted, tanto como yo".
Theodore, permaneció en silencio durante un rato. Ahora, conocía perfectamente por el calvario que Claudia había pasado. Algo muy parecido, le había ocurrido a él.  Aunque, en su caso, él se lo había buscado, por sus locas ansías de aventuras en su juventud. Desde que se enroló en la agencia, tuvo que retirarse de su familia, para que no fuera objeto de venganza, por los agentes de las otras agencias.
-  Bien creo que es hora de cenar. Aún sin ganas hemos de reponer fuerzas.
-  Enseguida le preparo la cena, señor. -- Le dice Claudia, levantándose de su asiento.-- Me cambio de ropa y me pongo manos a la obra. En un momento estará lista.
-  ¡No, no, por favor! Deje su bolso aquí, nos marchamos a un restaurante. Hoy no es día de trabajo, es nuestro día libre.
-  Lo siento, señor, pero no tengo ropa adecuada para acompañarle, este es mi mejor traje y como verá desentonaría en su compañía.
-  Lo siento, Claudia, no admito un "no" por respuesta, eso se arregla enseguida. Espéreme en unos momentos me cambio y salimos.
No se atrevió a negarse. Esperó nerviosa unos minutos, mientras él se cambiaba. Cuando salió correctamente vestido de su dormitorio, no sabía que decirle, su vestido desentonaba claramente con la elegancia del traje de su jefe.
Salieron del edificio y en silencio marcharon hasta el gran centro comercial que, se encontraba en Roosevelt Avenue. Entraron en la peluquería de Tony`s, la mejor peluquería unisex de la ciudad. En la recepción se encontraba Tony, el dueño de la peluquería, que hablaba con la señorita de recepción. Al percatarse de que se trataba del señor Georges acompañado de una bella mujer, se adelantó para recibirles. El señor Georges, era uno de sus mejores clientes. Solía visitar a Tony`s, un par de veces al mes, siempre y cuando se encontraba en la ciudad.
Theodore, disimuladamente, separó a Tony del lado de Claudia. Estuvieron hablando durante unos minutos, le pidió que él personalmente se encargara de arreglarla.
-  Claudia, la dejo en las mejores manos de la ciudad, Tony se encargará personalmente de atenderla. Vuelvo dentro de una hora para recogerla.
Junto a la peluquería de Tony`s, había una cafetería. Entró para tomarse un café. Tenía que despejarse, el cambio de horario de un  continente a otro, le afectaría durante un par de días más. Últimamente, no lo llevaba muy bien.
Más tarde, continuó echando un vistazo por el centro comercial, buscando la tienda de moda de señoras que Tony le había recomendado, la famosa tienda de Gladys  Ladies Fashion. Inmediatamente localizó la tienda. Entró siendo atendido de inmediato por una dependienta.
-  Buenas tardes, señor. ¿En que puedo servirle?.
-  Buenas tardes señorita, deseo hablar personalmente con la señora Gladys. Vengo de parte de Tony,  el peluquero.
La dependienta desaparece tras una puerta, la que indica "privado". Al momento, sale acompañada de una atractiva y elegante señora. Era Gladys la dueña del establecimiento.
Charlan durantes unos minutos. Theodore, le hace saber lo que desea, por lo que le pide su asesoramiento. Le dice que regresará en una media hora aproximadamente, en compañía de una buena amiga, para que la vistiese de acuerdo con su personalidad, con uno de sus mejores trajes.  
De regreso a la peluquería, Theodore, encuentra a Claudia en la recepción en animada charla con Tony. Cuando se levantó al ver al señor Georges, éste se percató del cambio  producido en Claudia, en su peinado, y por el suave maquillaje que le habían dado, y la manicura de sus manos. ¡Estaba realmente atractiva!
Tony, se sintió halagado al comprobar la cara de sorpresa que, había puesto su cliente al ver a Claudia. Sabía que su trabajo le había satisfecho plenamente. Era la primera vez que le había visto acompañado de una mujer.  
Dejaron la peluquería y, entraron en Glady´s, una de las tiendas de moda más solicitadas, por las damas de la alta sociedad. De inmediato, Gladys en persona se hizo cargo de atender y vestir a su nueva clienta. Tenía que satisfacer los deseos del señor Georges.
Claudia, se dejó llevar sin rechistar, aunque tampoco, le hubiese servido de nada. Su jefe, emanaba tal seguridad en si mismo que, no tenía fuerza suficiente, como para llevarle la contraria. Además, le complacía lo que le estaba ocurriendo. En su juventud, siempre había soñado con un príncipe azul, que la llevase en volandas.
Claudia, se pasó unos veinte minutos, bajo la supervisión de Gladys, probándose varios trajes que, fueran de su gusto y que  realzara su figura.
Theodore, se encontraba esperando en una sala contigua, ojeando una de esas revistas de moda que se encontraba encima de una mesa. La señora Gladys, entra  acompañada de  Claudia. Vestía un traje azul marino ajustado lo suficiente a su cuerpo que, realzaba todos los contornos de su figura, haciéndola más esbelta. Como complemento, calzaba unos zapatos de charol negro.
Claudia, notó un brillo de admiración en la mirada de su jefe. Hacía muchos años que no se sentía alagada por ningún hombre. No los había echado de menos, sino que, los había ignorados. Lo que le pasó en su juventud, pensó, no tendría que pasarle ahora. Sin embargo, sería más precavida e iría con prudencia.
-  Realmente, creo que es el vestido perfecto, el más adecuado, no creo que haya otro que le siente mejor. --Comenta el señor Georges, dirigiéndose a la señora Gladys.-- Aunque cualquier vestido de su tienda, en un desfile de pasarela, llevado por Claudia, aumentaría sus ventas.
Claudia, permanece callada sin hacer comentario alguno, aunque se siente halagada, por el comentario que le ha hecho su jefe a la señora Gladys, sobre su persona.
-  Sería una magnífica modelo, señor Georges, no me cabe la menor duda y por favor no me dé usted ideas, pues podía contratarla. Incluso sería una estupenda dependienta.
-  Estoy totalmente de acuerdo con usted, no lo quepa la menor duda, señora Gladys. Pero no la dejaría ir de mi lado sin pelear por ella. Ah! Por favor cárgueme el importe a mi tarjeta de crédito.
Sacó de su billetera la tarjeta Diners Club platino. La señora Gladys, pasó la tarjeta por la bacaladera y de inmediato recibió la confirmación del cargo, sin autorización previa. La señora Gladys, tenía muy buenos clientes, y conocía el valor de este tipo de tarjeta. Sus dueños solían ser personas muy importantes y ricas.
Claudia, le había echado una mirada de soslayo al precio de las etiquetas del traje y de los zapatos, los que hacían un total de dos mil cien dólares. Demasiado dinero, para su bolsillo. Su jefe lo había pagado sin pestañear.
Cuando salieron de la tienda de moda, Theodore, tomó del brazo a Claudia y, se marcharon andando, para cenar, hasta el restaurante El Cisne Negro en la avenida Roosevelt. Tenía mesa reservada.  
Durante la cena, fué Claudia, después de un par de copas de vino, en un alarde de valor y de sinceridad, le pidió a su jefe justa correspondencia. Se encontraba interesada en conocer, también, parte de su vida y de sus actividades. Sobre todo, quería conocer su profesión.
-  Creo que es justa su petición. Aunque igual que usted, hay una parte de mi vida que omitiré.
"" Por el momento, tan solo puedo decirle que, soy diplomado en Ciencias Económicas y Empresariales. Tengo un master que me avala. Usted lo puede haber visto en mi despacho.
Cuando terminé la universidad, nos reunimos unos amigos y, nos embarcamos en una peligrosa aventura sin pnsar en sus consecuencias. Lo que por seguridad, nos obligó a separarnos de nuestras familias. Exigencias que cumplimos sin más.
Provengo de una familia acaudalada. Mis padres que, afortunadamente aún viven, creen que fallecí en un accidente de avión.
Tengo dos hermanos. Una hermana, mayor que yo, que está casada y con dos hijos. Mi otro hermano es menor que yo, esta casado y, también, tiene dos hijos.
Tengo relaciones esporádicas con mi hermano, a través del teléfono. Está debidamente enterado de mi situación y me tiene informado de mis familiares. Afortunadamente, espero que todo se arregle rapidamente, así que tendré la posibilidad de visitarlos. Cuando esto suceda, podré estar con ellos para siempre.
Hace unos años, nos reunimos varios amigos y ante la mala situación económica, en la que se encontraban algunos de ellos, decidimos prestarles ayuda. Estaban, pasando una situación difícil económicamente, hundidos y sin trabajo. Pensé que, la mejor forma de prestarles ayuda, era crear nuestra propia empresa, entre todos. Yo aportaría la parte económica y ellos el trabajo, como socios.
Consideré que era la única forma de que no se sintieran  ofendidos. Dos de ellos tenían el doctorado en Bellas Artes. Eran profesores licenciados en música.  Acordamos fundar una empresa en la que, todos tuviésemos cabida y cooperásemos. Fundamos The International Music & Opera Business. La sede, la establecimos en una ciudad, acorde con el estilo de música que le dío su fama, Milán, donde se conoce mundialmente, como la cuna del arte de la música clásica, y donde se encuentra el no menos famoso; Teatro La Scala.
Ese es el motivo por el que me desplazo continuamente a Milán.
Como ya le he dicho, realicé personalmente la aportación del capital necesario, para la creación y fundación de la empresa, por lo que soy el accionista mayoritario. Mis amigos, tan solo han aportado su conocimiento y trabajo.
Como presidente tengo un sesenta por ciento, el resto lo he repartido equitativamente entre mis socios y amigos. 
Afortunadamente, llevamos unos años consiguiendo beneficios. Para mí, lo más importante, aparte de tener éxito, es conseguir beneficios, lo que aporta estabilidad al grupo. Personalmente dispongo de dinero suficiente, para no tener problemas.
Últimamente me ha surgido un problema con una persona, que me ha pidido su ayuda y, me he comprometido en ayudarla desinteresadamente. Se trata de una chica que, fue abandonada en un orfelinato y, quiere saber quien es su familia, y  por que fue abandonada.
Esta ha sido mi vida hasta el día de hoy, hay un paréntesis que de momento lo guardo para mí. Quiero que mis padres sean los primeros en conocerlo.""
-  Gracias, por su confesión. --Le dice Claudia.-- Ha de ser muy dolorosa esa parte de su vida que mantiene en secreto. Lo siento, no pretendo hacerle reavivar amargos recuerdos.
-  No se preocupe, no tiene importancia, ahora estamos iguales. Será mejor que nos marchemos. ¿Tomamos café camino a casa?
-  De acuerdo, pero mientras usted abona la cuenta, deseo pasar al baño.  
Abandonaron el restaurante y, a la salida del mismo, Theodore cogió a Claudia de la mano.  Ambos, sintieron la calidez que cada una desprendía. Claudia, ya no temía que pudiera pasarle la amarga experiencía de su juventud. En más de una ocasión había pensado en su jefe, como hombre. Su comportamiento con ella, siempre había sido correcto. Al principio, cuando entró a servir en la casa, sintió cierto recelo, por tener que convivir en un apartamento, junto a un hombre solo y, relativamente joven. Hoy, era todo lo contrario, se sentía segura a su lado.
Casi sin darse cuenta, llegaron a Lincoln Avenue Entraron en una cafetería. Tomaron café y se marcharon a casa.  
Desde que se terminó la cena, apenas habían intercambiado palabras, Ya dentro de casa, una vez que atravesaron el hall y, antes de desearse las buenas noches, Theodore, la atrae hacia sí, la besa suave y largamente con un apasionado beso. Ella, se separa lentamente de él y, se retiró rápidamente y ruborosa a su habitación.
Se marcharon a sus correspondientes habitaciones. La noche se les hizo larga a los dos. Apenas pudieron dormir. Ambos, se deseaban en ese momento, pero temían verse frente al otro, sin saber como reaccionarían por lo ocurrido.




A la mañana siguiente, Theodore, antes de pasar al comedor para desayunar, se tomó un baño durante un buen rato. Tardó más de lo normal, deseaba encontrarse con Claudia y, al  mismo tiempo lo temía. No sabía con la actitud que le recibiría. Se disculparía, lo menos que quería era que ella se encontrase en una actitud incómoda. Le tenía un gran aprecio y, quizás algo más. No quería que lo ocurrido fuera motivo para que, se marchara de casa.
Salió del baño. Claudia, le tenía preparado su desayuno en la mesa, igual que todos los días. En ese momento se encontraba en la cocina haciendo sus quehaceres o quizás tratando de evitarle.
Estaba a punto de terminar de desayunar, cuando Claudia entró en el comedor, para retirar de la mesa el servicio del desayuno.
-  Buenos días, señor. ¿Puedo retirar el servicio?
-  Buenos días Claudia. !Por favor siéntese¡ -- Le habla suave, pero en tono firme.-- Ante todo, quiero pedirle perdón por mi comportamiento de anoche. ¡Créame, sucedió de forma espontánea! La besé sin pensar, en un incontrolable impulso. No quiero que piense, que me he aprovechado de su debilidad  o por tener usted la guardia bajada. Sinceramente, le prometo que no volverá a ocurrir.
-  No tiene usted por que disculparse, creo que fue un momento de debilidad mutuo. No estoy enfadada. Anoche, no tuve ocasión de darle las gracias, por todas las atenciones que recibí de usted. No se como agradecérselo.
-  Si, hay una forma de agradecérmelo. --Claudia, se sonrojó, pensó en algo, que no quería ni pensar.--  ¿Que le parece si a partir de ahora que nos conocemos un poco mejor, en vez de poner un cubierto en la mesa solo para mí, pone usted dos? Y, otra cosa más, ¿por que, no nos tuteamos? Dejemos a un lado el protocolo. Anoche lo rompimos, sin darnos cuenta. Llevo, muchísimo tiempo solo, sin compartir esta mesa con otra persona y, me agradaría dejar de comer solo, por lo que no acepto un nó, por respuesta. Además, he de decirte sinceramente que, me agrada tu compañía, me gustaría nos comportásemos normalmente, sin tanto protocolo.
No supo que decir, su jefe siempre se había portado como un caballero con ella. De un tiempo a esta parte, se sentía atraído hacia él. Le agradó, cuando en la noche de ayer, la llevó a cenar. Se sintió como una verdadera señora, algo que nunca había sentido. Tuvo la agradable sensación de como sería su vida en el futuro. Una vida tranquila y sin sobresaltos, junto al hombre elegido. Pero, lo que no podía olvidar, ni quería, fue la despedida. Aún sentía en sus labios la sensación del cálido beso recibido. Nadie la había besado de esa forma y, no le importaría que lo hiciese de nuevo.
-  Señor, ¿que dirá la gente cuando nos vea pasear juntos? -- Estaba tan nerviosa que fué lo primero que se le ocurrió. No sabía que pensar ni decir-- No estaría bien que, fuésemos el comentario de los vecinos.
-  ¡Me importa en bledo lo que digan! Lo único que pueden decir, es que se cambiarían por mí, ¡seguro que me tienen envidia por ir acompañado de una señorita tan guapa!
Claudia, sintió el calor de sus mejillas al ruborizarse, agradeció el piropo recibido. Se sentía alagada y feliz interiormente. Permaneció callada, descuadrada, pensando que al encontrarse frente a él a la mañana siguiente le resultaría incómoda, pero realmente estaba sucediendo todo lo contrario, en su interior estaba tremendamente feliz, aunque trataba de no demostrarlo.
Retiró el servicio y se marcho a continuar con las labores de la casa. Deseaba estar a solas para poder gritar, cantar y llorar de felicidad. Recordó sus palabras, quería ser su amigo, mejor dicho deseaba serlo. Antes era su jefe, ahora quería ser su amigo, después, mejor no pensarlo.
Theodore, se marchó de la casa para dar su paseo diario. Estaría ausente hasta la hora del almuerzo.
Cuando volvió a casa. Lo primero que hizo, entró en el baño para asearse un poco y, de vuelta al comedor, comprobó que había un par de cubiertos encima de la mesa. Todo estaba preparado para el almuerzo. Una agradable sonrisa surgió en su boca. El almuerzo transcurrió, casi en silencio. En varias ocasiones sus miradas de entrecruzaron, pero se mantuvieron en silencio.
Después del almuerzo, se encerró en su oficina. Tenía que tomarse un descanso. Dentro de un rato, se marcharía al parque. Quería ver a Rosalyn, le tenía intrigado, y quería hacerle algunas preguntas, para poder ayudarla.
Cuando llegó a la glorieta, junto al parque infantil, Rosalyn, se encontraba sentada en su banco. Le pareció, que se la cambiaba la cara al verle. Una amplia sonrisa brotó de su lindo rostro. Era una sonrisa fresca, la que le resultaba muy familiar. Como si la conociera. Pero no sabía de qué.
-  Buenas tardes, Rosalyn, me alegro verte. He pensado mucho en la última conversación que mantuvimos, hace unos días.
-  Yo también, me alegro mucho de verle, ¿señor...?. -- Le dice, parándose un poco, ya que no conocía su nombre.-- Perdone señor, no sé como llamarle.
-  Mi nombre es, Theodore. Así es como quiero que me llames, por mi nombre de pilas. No creo importe nada más. Simplemente Theodore, por favor.
-  Bien, Theodore. Tan solo estaba interesada en saber su nombre. -- Le dice ruborizándose un poco.-- Ahora me siento con más confianza. Me gustaría saber, si de lo que hemos hablado últimamente, tengo alguna posibilidad de que me pueda ayudar.
-  Trataré de ayudarte en todo lo que pueda. Por el momento necesito toda la información, que hayas podido reunir. Cualquier detalle por mínimo que sea, es importante. También, es muy importante recuerdes los lugares donde has estado y, el nombre de las personas con las que has convivido, sus domicilios, etc. Quiero que me hagas una lista con todos esos detalles, incluyendo las fechas de cada lugar. Si las recuerdas, me resultará más fácil.
-  Bien, Theodore, espero que nos veamos, mañana por la tarde. Le daré toda la información que me pide, con todos los datos que hasta la fecha he conseguido reunir.
-  Si es así, simplificaría en gran medida mi trabajo. Espero vernos mañana.
Regresó a su casa. Cuando entró en su vivienda iba tan ensimismado en sus pensamientos que casi se dá de bruces con Claudia. No se percató de que se encontraba realizando sus tareas domésticas, junto a la puerta. 
-  Buenas tardes, Theodore. --Le saluda, Claudia, dándose cuenta del pequeño sobresalto que le produjo, al sentir su  presencia tan cerca, sin haberla advertido. Le agradaba saber que se trataba de una persona humana.--, ¿Que tal te ha ido el paseo por el parque? Creo que un parque infantil, no es el lugar idóneo para descansar, con el ruido que hacen los niños cuando juegan. Concentrarse en la lectura debe ser bastante difícil.
-  Buenas tardes, Claudia. -- La saluda, volviendo a la realidad.-- Sé que no es el lugar idóneo para leer, como dices, si bien, me resulta el lugar más cómodo del parque, aunque esto resulte contradictorio. Es un lugar que me atrae y, aunque no te lo parezca, me relaja ver a los niños jugando, saltando, y gritando. Sobre todo, saber que están llenos de vida.  En el banco donde me siento, hay un árbol que, nos da suficiente sombra, siendo la parte más fresca para descansar.
-  Además, --continuó hablándole a Claudia--, conoces a muchas personas. Algunas te cuentan sus problemas, y necesitan ser escuchadas, para liberarse. Muchas veces, con solo escucharlas, y prestarles un poco de atención, les ayuda a desahogarse, recuperando su tranquilidad, estabilidad personal y emocional.
-  Bien, Theodore. Dentro de un  momento serviré la cena. Te avisaré cuando esté lista.
Terminada la cena, pasó a la sala de estar, situada contigua al comedor. Disponía de una televisión de cuarenta pulgadas, y un tresillo. Se sentó, en uno de sus sillones. El que estaba justo frente a la televisión y de espalda a la entrada de la sala de estar.
Puso la televisión en un canal que, estaba emitiendo un documental, sobre la flora y la sauna del fondo del mar de una de esas islas perdidas de los mares del sur,  donde afortunadamente, aún no había llegado el turismo, conservándose virgen.
Unos instantes más tarde, sintió unos pasos en el comedor. Era Claudia, que estaba retirando los servicios de la cena.
Theodore, la estuvo observando, a través de un espejo colgado en la pared, encima de la mesa del televisor, mientras recogía los servicios de la cena. Desde el sillón donde estaba sentado de espaldas a la puerta del comedor, podía ver, sin ser visto. Era la primera vez, que la observaba detenidamente y, de una manera diferente, desde la noche que la besó. Se daba cuenta de que, sentía algo especial que le atría de Claudia.




IV. THEODORE W. GEORGES.

Acababa de cumplir los cincuenta años. Se encontraba en buena forma física. Asistía a un gimnasio, para mantenerse en forma. Como agente especial del gobierno, aunque retirado, siempre tenía que estar preparado, pues en caso de necesidad, la agencia podía reincorporarlo nuevamente. Siempre dentro de la edad reglamentaria. Pero éste no era su caso, seguía estando al frente de la oficina de la agencia, cuya área de actuación era la parte occidental de Europa. Su tapadera era su oficina de Milán. Por lo que no podía abandonarse físicamente. Tenía que estar siempre diponible por si era requerido, ante cualquier eventualidad.
Se le vino a la mente, todos los servicios realizados para la agencia. Fueron veinticinco años, actuando en servicios todos ellos peligrosos, en mayor o menor medida. Jugándose la vida de una forma u otra. Recuerda, como deseaba en su juventud las grandes emociones, pero resultó que sus inquietos deseos y emociones, les llevó a convertirse en un hombre precavido, solitario, y muy desconfiado. Usaba diferentes identidades y pasaportes.  
Durante estos veinticinco años, no encontró una relación estable. No podía tenerla, ni quería. Siempre recordaba a su amigo James, quién se paso separado de su mujer y de su hijo, todo ese tiempo. Actualmente, se habían vuelto a encontrar y formaban una familia.
Sus relaciones con mujeres habían sido esporádicas y cortas, lo que no era óbice para que no gozara de vez en cuando de los placeres carnales. Excepto cuando conoció en uno de sus destinos a Elizabeth Martin en Ciudad del Cabo, donde trabajaba en la embajada como secretaria.
Lamentablemente, esta relación duró pocos meses, solo el tiempo que estuvo destinado en la embajada, como agregado comercial. Sucedió durante, una de las muchas revueltas que, con frecuencia se producían por aquella zona, hubo un intento por parte de la muchedumbre de asaltar la embajada, y durante el tiroteo, una bala perdida acabó con la vida de Elizabeth. Motivo por el que trató de no volver a enamorase. Su pérdida le marcó durante mucho tiempo.
Sin embargo, esta noche, se estaba fijando en Claudia, aunque era totalmente diferente a Elizabeth, también era una mujer relativamente joven, de unos cuarenta y cinco años, quizás menos. Era de piel morena clara, pelo castaño, nariz latina y ojos marrones. Boca pequeña, pero con carnosos labios. Tenía un cuerpo elegante. Estaba muy bien formada, aparentemente parecía más bien delgada, alta, pero no demasiado. Siempre iba correctamente vestida, aunque su vestuario personal era más bien modesto. Usaba traje de dos piezas, chaqueta y falda. Nunca, la obligó a llevar uniforme de servicio doméstico. No pudo dejar de fijarse en sus piernas, estaban bien formadas. En estos momentos, usaba una bata de tela estampada a la altura de la rodilla, zapatillas de cuero cómodas de tacón bajo.
No sabía, el por qué se fijaba con tanto detalle en Claudia. Nunca antes, se le había ocurrido. Quizás, lo relacionaba sin darse cuenta con ciertos gestos y detalles que, le recordaban a  Rosalyn. A veces, la comparaba inconscientemente con ella.
Claudia, terminó de recoger los servicios de la mesa. Tras pedirle permiso, se retiró a su habitación.
◆◆◆
 




A la mañana siguiente, se levantó temprano. Había pasado una mala noche. Se había despertado con frecuencia. Tomó un buen baño para reamimarse, metiéndose después en su oficina. Saco un bloc de notas e hizo varias llamadas. Al cabo de unas horas y sin tener éxito en ninguna de sus llamadas, se puso en contacto con uno de sus antiguos jefes. Éste le debía favores por lo que se vería obligado a ayudarle. Le puso de antecedente, y éste le indicó que cuando tuviese todos los apuntes, contactase personalmente, con el señor Phillip P. Joyce, director del Registro General de Orfanatos del Gobierno. Diciéndole que le llamaba de su parte.               
Por la tarde, se fue a pasear por el parque. Había llegado, más temprano que de costumbre. Estaba deseoso de encontrase con Roselyn. Quería tener en su poder toda la información que había estado reuniendo, tratando de encontrar a su familia.
A medida que transcurría el tiempo, el parque infantil, se iba llenando de vida con el alboroto lógico, que producian los pequeños diablillos con sus juegos. Por lo que, el silencio durante las tardes, no tenía cabida en el mismo.
Pasaron las horas, sin que apareciese Rosalyn, con los pequeños. Temió que no tendría la posibilidad de verla. Estaba deseoso de que le facilitase la información, para comenzar a indagar, en el secreto de su pasado.
La tarde daba a su fin, y el parque infantil, por momentos se iba quedando vacío. Esperó hasta que se quedó solo. Volvería al día siguiente.
Esperaba encontrarse con Rosalyn.
Pasaron varias tardes, sin que Rosalyn, diera señales de vida. No sabía lo que le podía haber pasado. Quizás, estaría enferma, pensó. Puede que fuera algunos de los pequeños, o tal vez, estarían  de vacaciones. Todo podía ser posible. Rosalyn, siempre solía viajar como institutriz al cuidado de los niños.
Decidió continuar con la lectura de su libro, y dar tiempo al tiempo. No quería seguir divagando. Se estaba ofuscando demasiado en este tema. Él que estaba acostumbrado a lidiar con situaciones difíciles. No le importaba esperar, solía tener paciencia.
Fueron pasando los días, con sus correspondientes tardes, y Rosalyn no aparecía. A la caída la tarde, cuando empezaba a oscurecer, cerraba su libro y se marchaba a su domicilio. Sentía cierta intranquilidad al no saber nada de ella. Posiblemente mañana vendrá. Pensaba.
Sin embargo, al día siguiente sería él, quién no iría al parque. Cuando llegó a su casa, Claudia, le informó que tenía una llamada urgente de su oficina de Milán y, que tenía que salir sin demora, al día siguiente primera hora de la mañana. Le esperaban para solucionar un problema, surgido a última hora.
Después de la cena, se encerró en su estudio. Estuvo  preparando  la documentación,  que tenía que aportar a la reunión. Estaría ausente durante unos días.          
Durante, seis días permaneció en su oficina de Milán, The International Music & Opera Business. Trabajó duro en compañía de su amigo, Julius Piamonte, quién se encontra al frente de la oficina, junto con  su secretaria,  la señorita Anabella.
Permaneció, casi una semana en su oficina de Milán, hasta que todos los asuntos quedaron solucionados.
De regreso a Sunrock, se tomó un buen baño, seguido de un buen descanso. Aquella misma tarde, vuelve al parque infantil. Esperaba encontrarse con Rosalyn. Quería saber, si le tenía preparada la información que había recopilado durante los últimos años.
Conocía perfectamente con las dificultades que se encontraría para conseguir información sobre ciertos espinosos asuntos. Sin embargo, sabía que su amigo y jefe, Paul Blanchard, le ayudaría facilitándole la información. De lo contrario, le sería muy difícil indagar en archivos oficiales por el conducto reglamentario, sin darse a conocer..  
Cuando llegó a la glorieta del parque, había una persona sentada en el banco que le resultaba familiar, se trataba de Rosalyn, quién miraba expectante al sendero que conducía a la glorieta. Cuando se dió cuenta de que la persona que avanzaba hacia ella, era Theodore, sintió una gran alegría al verle. Se levantó y corrió a saludarle, propinándole un sonoro beso en la mejilla. Hacía tres semanas que no se habían visto.
-  Me alegro de verle, Theodore. Perdone mi efusividad, no he podido contenerme. Le echaba mucho de menos. Hace tantos días que no nos veíamos que, no esperaba encontrarle hoy. La última vez, quedamos en vernos al día siguiente. Le estuve esperando con la información que me pidió, la que he traido conmigo todas las tardes desde entonces.
-  Ambos, hemos estado fuera durante varios días. Por motivos de mi trabajo, me ví obligado a ausentarme. No pude comunicarte que estaría ausente unos días. Cuando llegué a casa tenía un mensaje que me obligo a salir de viaje sin demora. Me requerían en mi oficina de Milán.
-  De todas formas, ya no me importa el tiempo transcurrido. Esta usted aquí de nuevo. He de marcharme dentro de unos momentos. Pero antes he de darle la carpeta con todos los datos que he podido reunir. Siento no poder estar más tiempo en su compañía, pero he de llevar temprano a casa a los niños.
Theodore, cogió la carpeta de plástico de color negro, tipo folder. Notó el grosor de la misma, haciéndose una idea de la cantidad de notas que contenía. Sintió un cariño especial al cogerla, no se trataba de una simple carpeta con apuntes en su interior, se trataba del amor y la ilusión puesta en la búsqueda de las raíces de una persona joven y sencilla, que trataba de encontrar los motivos por los que había sido abandonada, encontrándose sola en la vida.




V.  LA INVESTIGACION.

Theodore, se quedó un rato más en el parque. Aún, era temprano para regresar a casa. Mientras tanto, los niños seguían jugando. A pesar de su corta ausencia, había echado en falta las tardes en el parque infantil.
Empezó a oscurecer, se acercaba la hora de cerrar el parque. Estaba, próxima la hora en la que el guarda haría sonar su silbato, indicando el cierre del mismo.
Se marchó lentamente con la carpeta de plástico negra que, Rosalyn, acababa de entregarle. Sin darse cuenta, la iba acariciando con cariño. Dentro de la misma había toda una vida, llena de sinsabores, desilusiones y, de amor perdido, difícil de recuperar.
Sin darse cuenta, ensimismado en sus pensamientos, se encontró delante del portal del Edificio Presidente, entrada principal del bloque de su vivienda, situada en el quinto piso.  
Aún, era temprano para la cena, por lo que saludó a Claudia y, se metió en su oficina cerrando la puerta tras de sí. Deseaba leer el contenido de las notas que, Rosalyn había recabado, durante tantos años.
Empezó a sacar una tras otra las hojas de notas, las que, estaban numeradas y ordenadas por fechas. Labor que agradeció, pues la cronología que estaban los documentos, le ayudaban en su tarea. Los colocó por orden numérico, puesto que, el primero que apareció era el de la numeración más alta. Invirtió el orden de los mismos, colocándolos del primero al último.
Se pasó durante hora y media leyendo los apuntes de Rosalyn, anotados desde sus primeros recuerdos. Habría leído unas cuarenta notas, cuando en la puerta de su oficina, se oye unos pequeños golpes. Se trataba de Claudia, quién le recuerda que la cena estaba preparada y lista para ser servida.
Se levanta de su sillón, dejando todas las notas extendidas encima de su escritorio. Apaga la luz, cerrando la puerta tras sí. Continuaría  investigando, una vez terminada la cena.
Claudia que viene compartiendo la mesa con él, durante la cena no le interrumpe sus pensamientos, sabe que algo tiene entre manos y no quiero distraerlo.
Terminada la cena, se encierra nuevamente en su oficina y, continua ojeando cada una de las notas menuciosa y detenidamente, al mismo tiempo que, va tomando notas en su bloc de todos aquellos datos que, considera importe para su investigación.   
Eran las dos y treinta de la mañana, cuando había terminado de leer y de anotar los datos que consideraba más importantes.
Una de las primeras hojas, la número cinco, era la que más le llamaba la atención. En el centro de la misma había una gran mancha de color marrón oscuro, parecía como de café, pero que, no se podía leer lo que había escrito y dificultaba ver lo que se había escrito. Eran varios los renglones que la mancha cubría y no se apreciaba la escritura minimamente.
Intentó, por si era posible conseguirlo por si mismo, utilizando una lupa que tenía en uno de los cajones de su escritorio. Una de las palabras, parecía ser un nombre propio completo. Posiblemente, nombre y apellido. La primera letra, podría ser Ro... y, T..... el resto de las letras, se encontraban tan borrosas e ilegibles que, eran imposible descifrarlas.
Consideró que, lo más importante era irse a la cama a descansar. Al día siguiente, llevaría la nota si era necesario, al laboratorio de la policía científica de la ciudad, para conseguir saber el contenido de lo que estaba escrito dentro de la oscura mancha.
Por la mañana, después del baño, le indicó a Claudia que, desayunaría fuera. Se vistió, y rápidamente salió de casa con la hoja de papel, cuya mancha quería descifrar.
Cuando iba camino del laboratorio de la policia científica, al pasar al lado de una de las cafeterías de la avenida Rooselvet, el olor a café recién hecho le hizo recapacitar y, cambiar de idea, decidiendo satisfacer su estómago.
Mientras desayunaba, tomó uno de los periódicos habituales en las cafeterías, para uso de los clientes. Se limitó a repasar los titulares y, los encabezamientos de las noticias más importantes. En una de sus páginas destacaba, un anuncio de Master Photos & Laboratory. Se trataba de una casa  fotográfica con laboratorio que, ofrecían todo tipo de trabajos; arreglos de fotos antiguas, de documentos rotos, deteriorados, composiciones, etc. Comprobó que la dirección de la casa fotográfica, se encontraba relativamente cerca de la cafetería.
Pensó, que no se perdería nada con consultar al laboratorio, y comprobar si podían extraer de la misma su contenido, lo que le evitaría tener que pedir un favor e identificarse, ante el jefe del  laboratorio científico de la policía.
Salió de la cafetería dirección a la avenida Franklin. Llegando a la misma, giró a la derecha y dos calles más abajo, se dió de bruces con un gran letrero en una fachada que anunciaba la casa de fotografías. Master Photos & Laboratory.
Tras el mostrador, se encontraba un señor de mediana edad embutido en una bata blanca. Se trataba del señor Patten, dueño y, al mismo tiempo el científico del laboratorio, según constaba en su placa de identificación que lucía en su bata, a la altura del pecho. Theodore, le mostró el papel con la mancha de color marrón, poniéndolo encima del mostrador, indicándole, que estaba interesado en conocer el contenido que se encontraba en el interior de la mancha.  
El señor Patten, tomó el papel con unas pinzas que tenía encima del mostrador. Cogió una lupa acercándola a la mancha y echándole un vistazo. Movió la lupa girándola repetidamente de arriba abajo y alrededor de la mancha e hizo un gesto de dificultad.
-  Aparentemente, apenas quedan restos visibles de escritura en la mancha.-- El señor Patten, hace el comentario con un gesto de contrariedad, sin mirar a su cliente.-- Parece ser que, la mancha y el tiempo han causado graves estragos en la hoja de papel, como usted verá se encuentra muy deteriorada y amarilla. No obstante, haremos todo lo posible para conseguir sacar las letras que se encuentran ocultas bajo la mancha.
-  Señor Patten, tengo mucho interés en que el documento no sufra más deterioro del que  tiene. --Le dice, serio y convincentemente.-- Si usted no me ofrece posibilidad, ni garantías, tendré que llevárselo al laboratorio científico de la policía. Tengo un amigo trabajando en el mismo que, puede hacerlo, pero prefiero dentro de lo posible, no molestarle.
-  Si me lo permite señor, le diré que  la policía científica, también, nos encargan trabajos muy específicos, debido a la dificultad que tienen en conseguir resultados favorables con los aparatos con los que cuentan. Actualmente, tienen algunos aparatos averiados y, otros están obsoletos y pendientes de ser reemplazados. Debido a los recortes y, al bajo presupuesto que actualmente le tienen asignado, carecen de los medios necesarios para actualizarlos. 
Ante la contestación recibida y, la forma tan convincente  que el señor Patten le habló, no tuvo más remedio que aceptar su palabra.
-  Bien, lo dejo en sus manos, espero que me consigas aclarar las palabras que se encuentran dentro de la mancha. --Le dice firmemente.-- Como le he dicho, para mí es muy importante.
-  No se preocupe señor. Lo someteré a varios lavados con los tratamientos químicos idóneos, para que se pueda sacar y ver lo que la mancha esconde. Comenzaré esta misma mañana, me haré cargo personalmente del trabajo y, mañana sobre esta misma hora espero tenerlo listo.
Theodore, se marchó, haciendo el recorrido inverso por la avenida Franklin. Iba pensando, que sorpresa le depararía, las misteriosas letras ocultas, dentro de la mancha.
No le quedaba otra que esperar, hasta la mañana siguiente.




VI.  ROBIN T. TRACY.

A la mañana siguiente, se levantó temprano. Después de tomar el baño. Salió nuevamente sin desayunar de casa. Saludó a Claudia y, le dijo que volvería pronto. No la cogía de sorpresa, ya que, cuando Theodore se traía algo entre manos, se comportaba de la misma manera.
Sin proponérselo, es decir, sin darse cuenta, ya que sus pensamientos estaban, en saber el contenido de la mancha, tomó el mismo camino que el día anterior, incluso, entró en la misma cafetería para desayunar; el café y el servicio, eran bueno.
En el mostrador de la cafetería, junto a la caja, estaban los periódicos del día, para uso de los clientes. Se sentó tranquilamente, esperando que le sirvieran el desayuno que había pedido. No tenía prisa, aún, faltaba casi una hora,  para recoger el resultado de la analítica de la mancha.
Se marchó de la cafería antes de tiempo, y se dirigió a Master Photos & Laboratory. Quería saber si el señor Patten, había conseguido sacar algo en limpio de la mancha. Era primordial le ayudaría en su investigación, conocer su contenido.
Antes de entrar en Master Photos, al pasar delante de uno de sus escaparates, había un letrero que anunciaba todo tipo de reparaciones de documentos, fotos y libros antiguos, mediante las técnicas más modernas y sofisticadas, en el que mostraba conjuntamente ambos documentos y como quedaban una vez restaurados.
◆◆◆
 




Llamó al timbre de la puerta que se encontraba cerrada. Al momento, se sintió el sonido del click al abrirse la cerradura.
Detrás del mostrador se encontraba el señor Patten con cara sonriente, para darle la bienvenida a su nuevo cliente.
-  Buenos días, señor Patten, espero no llegar demasiado pronto. --Le saluda, dándose cuenta de que había llegado antes de la hora establecida.-- Estoy ansioso por conocer, si ha tenido usted éxito en su trabajo.
-  Buenos días, señor Georges. Le tengo preparado y listo el documento que me trajo ayer. --El señor Patten, saca un sobre de un cajón del mostrador, conteniendo la hoja original que, estaba protegida dentro de una funda de plástico, y otra hoja, fotocopia de la original, una vez realizada la limpieza.-- Mire la diferencia que hay entre ambos documentos. Mediante una fotocopiadora 3D, hemos podido trabajar con la misma sin tocar la original. ¡Este es el resultado!
Theodore, observa con atención ambas hojas. En la hoja de la fotocopia de 3D., puede verse con bastante nitidez, entre otras palabras el siguiente nombre; Robin T. Tracy, El señor Patten, le mira como tratando de ver en su rostro un signo de admiración o algún gesto de exclamación. Sin embargo, el señor Georges, permanecía impasible.
El señor Patten, que mantenía una sonrisa esperando los mayores elogios por su trabajo de parte de su interlocutor, se le fue borrando paulatinamente la sonrisa, ante el silencio de su cliente. !Los que no saben valorar los trabajos son unos desagradecidos, pensó¡
-  Señor Patten. --Le dice, con una media sonrisa, sacándole de sus pensamientos.-- Quiero felicitarle, por el gran trabajo realizado. No creí que, sería posible conseguir tanto de tan poco, sin embargo usted lo ha conseguido. Me voy completamente satisfecho. Ha realizado usted un trabajo extraordinario. Dígame la cuenta y, nuevamente le felicito. Muchas gracias.
Theodore, introduce ambos documentos, el original y la copia en el mismo sobre. Pagó la factura y de inmediato regresó a casa. Quería repasar, otra vez, los apuntes que había sacado de los documentos, poniendo en el lugar que le corresponde a este último.
Llegado a casa, se volvió a encerrar en su oficina, repasando todos los apuntes que había tomado de las notas de Rosalyn. En una de estas notas tenía subrayada "casa de acogida", sin hacer mención, al nombre de la casa de acogida. De todas formas, al tener el nombre de "Robin T. Tracy", ya tenía algo por donde empezar.
Permaneció el resto del día en casa, en su oficina. Empezó a indagar en internet, buscando el apellido Tracy. Salió una lista interminable de Tracys. Hizo una primera criba, buscándolo por el nombre completo. Esta vez, la lista se redujo, casi en su totalidad, a unas ocho personas de todos los estados.
Excepto dos apellidos Tracy, el resto se encontraban en distintos estados. Tendría que reducir, aún más su búsqueda. Comprobando, si dentro del área de estas dos familias, se encontraba un orfanato o centro de acogida estatal, para niñas desamparadas ó huérfanas. La ciudad más cercana a este centro, era Plain Mountains. Se trataba de un pequeño pueblo, situado en una bonita llanura, entre montañas, a unos cincuenta kilómetros de Lake City, centro económico y financiero del estado.
Antes de desplazarse, a algunos de estos lugares, quería tener la certeza de que tendría un porcentaje elevado de acierto. No quería dar palos de ciego. Por lo que decidió hacer una nueva llamada telefónica a su amigo y antiguo jefe, Paul Blanchard.
Marcó un número y, después de dos llamadas, se oyó una voz al otro lado.
- Hola Theodore, ¡Me alegro de oírte de  nuevo! Supongo que tu llamada sigue relacionada con la chica que busca a su familia. De lo contrario no me hubieses llamado.
-  Perdona Paul, que te moleste. Te agradecería me pusieras en contacto con el señor Phillip P. Joyce, para que me preste su ayuda y me facilite a través de los archivos los orfanatos del estado, si me puede facilitar información con respecto a esta chica. Se que no es fácil, pero tú, puedes hacerlo. Utilizaré mi máxima discreción en este asunto.
-  Sabrás que, este asunto es muy delicado, nunca sabes con las dificultades que te puedas encontrar. A veces te encuentras que, grandes familias se han visto obligadas a deshacerse de criaturas que no han pedido venir al mundo. Otras que, por circunstancias económicas, se han visto obligadas a abandonarlas y, otras por muchas razones. De todas formas, hazme una llamada mañana y te diré algo. ¡Un abrazo!.
Suspiró con alivio y, se recostó en el sillón de su escritorio.
¡Había comenzado la búsqueda!.




VII.  LA BUSQUEDA.

Al día siguiente, llamó a su amigo Paul Blanchard.
-  ¡Hola, Theodore! He hecho unas llamadas y he localizado a la persona que, quizás, pueda ayudarte.  Se trata, del señor Phillip P. Joyce, Director General de Orfanatos, quien me comunica que contactes por teléfono con el señor William S. Pebody, a quien ha dado instrucciones. Él sabe que le llamarás y te prestará la ayuda que necesites. Te pido máxima discreción.
-  Muchas gracias, Paul. No te preocupes, me conoces bien. Seré todo lo discreto que requiere este asunto. ¡Te debo una! Gracias.
Colgó y de inmediato marcó el número de teléfono que le había facilitado su amigo, Paul Blanchard.
Al otro lado, se oye la voz de una mujer, es la secretaria del señor Pebody.
-  ¡Sí, dígame! Soy la secretaria del señor Pebody. ¿En que puedo servirle?
-  Mi nombre es, Theodore W. Georges. Por favor, me gustaría hablar con el señor Pebody. Le llamo de parte del señor Phillip P. Joyce. Está esperando mi llamada.
-  Espere un momento señor, ahora mismo le paso. -- La secretaria, pulsa el interfono que, le comunica con su jefe.-- Señor Pebody, le paso la llamada del señor Georges. Se encuentra en línea.
-  Señor Georges, encantado, tengo instrucciones concretas de mi jefe, el señor Joyce. ¿Puede decirme de que asunto se trata? Intentaré ayudarle en todo lo que pueda.
-  Señor Pebody, tengo interés personal en dar con la familia de una chica llamada, Rosalyn, el apellido puede ser; Compton o Tracy. Hace unos veinticinco años, al parecer fué abandonada en un orfanato. Me gustaría saber en cual de ellos y, lógicamente conocer por quién fue abandonada y los detalles del mismo, caso de que exístan.
-  Bien, le tomo nota. Daré orden para que se compruebe si existe ese nombre en algunos de los archivos de nuestros centros.  Lo que no puedo decirle, es si desde esa fecha, los expedientes están informatizados. De todas formas, daré instrucciones al respecto, para que se comprueben los expedientes informatizados, y los que no están. Llámeme dentro de un  par de días y le tendré informado.
- Muchas gracias, señor Pebody. Le volveré a llamar, dentro de un par de días.
Colgó el teléfono y, volvió a repasar los apuntes que había sacado de las notas de Rosalyn. Fue eliminando algunos de los apuntes tomados. Algunas de las fechas no encajaban con las de otras notas.
Mientrastanto, se puso mano a la obra e intentó localizar a través del teléfono a las familias de su lista, con el apellido; Tracy.
La primera llamada que hizo, fue contestada por un tal Alfred Tracy, soltero, jubilado y, que no tenía más familia que su sobrina con la que vivía.
La segunda llamada, no obtuvo respuesta alguna. El teléfono no contestaba o estaba fuera de servicio. Llamó a la compañía telefónica y, después de estar esperando, varios minutos en línea, le informaron que el teléfono al que llamaba había sido dado de baja. El abonado hacía varios años que no se encontraba en su domicilio.
Le pidió a la señorita que atendía el Servicio de Información al Cliente, le informase, si el señor Tracy, disponía de un nuevo número de teléfono, haciéndole saber que se trataba de un familiar que, hacía mucho tiempo al que no veía y, quería visitarle por encontrarse bastante enfermo. Pensó que a veces, una mentira piadosa daba resultado. La señorita de información vaciló un momento, tan solo pudo decirle que, un señor apellidado Tracy, se encontraba en la zona de Green Waters County.
Sonó unos leves toques en la puerta de su oficina. Se trataba de Claudia que,  tenía preparada la mesa, el almuerzo estaba listo para ser servido. Sin darse cuenta el tiempo se le había pasado volando.
Tenía información suficiente para comenzar la investigación. No obstante, aguardaría a la información del señor Joyce, caso contrario, posiblemente tendría más posibilidades que actuar por su cuenta.
Después del almuerzo, compartiendo mesa con Claudia, ésta se interesó en el trabajo que Theodore estaba investigando. Le intrigaba su comportamiento. Llevaba unos días que le dedicaba todo el tiempo a ese asunto.
Apenas hablaban, incluso durante las horas del almuerzo y de la cena. Él, me pidió sinceridad y, no se esta comportando adecuadamente. Si continuaba de esa forma se convertiría nuevamente en su jefe. Había pasado del blanco al negro y, quería saber lo que pasaba. No quería volver atrás o al menos,  saber a que atenerse.
-  ¿Te preocupa algo, Theodore? --Le dice suavemente, no quería que se molestase.-- ¿Ocurre algo? ¿Puedo ayudarte? Según convinimos hace unos días, creo que íbamos a tratarnos como amigos. Al igual que me ofreciste tu ayuda, también, puedes contar con la mía, para lo que me necesites.  
-  Perdóname Claudia, por mi comportamiento. Te pondré al corriente del asunto que me preocupa. Se trata de una chica que he conocido en el parque infantil. Es institutriz, y está al cuidado de dos niños. Es huérfana, se encuentra sola y no tiene familia. Lleva, años tratando de encontrarla. Me ha pedido, si podía ayudarla, y yo me he ofrecido. Siento, algo más que lástima, creo que siento cariño por ella. No sé como explicártelo, pero siento algo especial por esa chica.
Observa como Claudia, hace un gesto de desagrado, como que no le ha gustado esta última frase; "lo de sentir algo especial por esa chica".  Por lo que decide aclarar el tema rápidamente, no quería que se hiciera una idea equivocada.
Llevaban varios días que apenas hablaban, y no se había mostrado muy comunicativo con ella. Cada día se sentía más atraído por ella y, sus deseos de tenerla y estrecharla entre sus brazos, eran cada vez mas fuertes. No quería caer nuevamente en la tentación de besarla y que ella le rechazase. Quería evitar cualquier mal entendido. Posiblemente, su actitud, la estaba alejando de ella, y no quería que lo interpretara de esa forma. Por lo que decide coger al toro por los cuernos de una vez por todas. No podía estar más tiempo con la incertidumbre de si era aceptado o rechazado. Mientras antes mejor.
-  Claudia. Sinceramente, mi relación que esa chica es tan solo, el compromiso de ayudarla. Nada más. Se encuentra en una situación muy similar a la nuestra.-- La coje de las manos, como pidiéndole conformidad. Claudia, no le hace ningún movimiento de rechazo, por el contrario se siente aliviada.-- Quiero ayudarla, no tiene a nadie.
-  Me parece un buen gesto de tu parte, Theodore, yo no he dicho nada. Es tu decisión.
-  Efectivamente, es mi decisión, pero he visto en tu mirada, un gesto como de reproche. No quiero que te preocupes. Esa chica, por su edad, podría ser nuestra hija. Le he dado mi palabra de ayudarla y, moralmente he de hacerlo. No me gustaría que me malentendieras, pero hay algo en mi interior que me impulsa a hacerlo.
Claudia, se sintió aliviada por las palabras de Theodore. Al principio, cuando le hablaba de Rosalyn, se sintió como frustrada, desplazada o ¿quizás celosa? No quería que se fijase en otra mujer. Su corazón latía cada vez más fuerte, cuando pensaba en Theodore y, sobre todo cuando le tenía cerca, como en las horas de las comidas.
Pero no tan cerca como en estos momentos. Seguían con las manos cogidas. Se sintió reconfortada con las palabras de Theodore. Sus manos seguían unidas, ambos sentían el calor tibio, que de sus manos emanaban. Se miran en silencio, como queriendo meterse en la mente, uno del otro. No hacen ningún movimiento para separarlas. Se sienten atraídos mutuamente, como el imán al hierro. Lentamente y con un irrefrenable deseo, unen sus labios en un largo beso que rompe el clima de tensión que existía entre ellos.
El servicio del almuerzo, se queda sin retirar, solo el silencio en el ambiente del comedor, permanece en el aire.
◆◆◆
 




Dos días más tarde, las noticias que recibe del señor Pebody, son totalmente desalentadoras.
En ninguno de los centros de los orfanatos del estado que, estaban bajo su control, se había encontrado información alguna informatizada concerniente a Rosalyn Compton o Tracy. Ni, en los expedientes, que estaban pendientes de informatizar, había información alguna.
A pesar de que las noticias no eran satisfactorias, no se desanimó lo más mínimo. Sino, todo lo contrario. Estaba  acostumbrado a este tipo de situaciones. Mientras esperaba la información, tenía previamente trazado el plan a seguir.




VIII.  GREEN WATERS COUNTY.

Ante la falta información facilitada por el señor Pebody, Theodore decidió que lo mejor que podía hacer, era empezar actuar por su cuenta.
A través de internet y, con la ayuda de un mapa, estuvo indagando las ciudades más importantes, pertenecientes al condado de Green Waters County. La ciudad más cercana y con mejores medios de transporte era su capital, Lake City. Centro comercial del estado.
Tomó para desplazarse, un billete en el vuelo de la compañía Fly Air, desde Sunrock a Lake City. El vuelo duró unos cuarenta y cinco minutos. A la llegada al aeropuerto, tenía reservado un coche de alquiler, que utilizaría para desplazarse al hotel, durante los días que estuviera investigando. 
Se alojó en el gigantesco Hotel Britannian, situado en el corazón de la  ciudad. Allí se alojaban la mayoría de los ejecutivos y hombres de negocios, que se desplazaban a la ciudad. Además, estaba situado cerca del centro comercial.
A su llegada al hotel, se alojó bajo el nombre de Jack Brown. Solicitó una habitación en el quinto piso, preferentemente con vistas a la plaza situada frente al hotel y, a la Avenida Grant.
Se había disfrazado, ya que desconocía los problemas con los que, tendría que enfrentarse en su investigación. Aparentaba un hombre de unos sesenta y cinco años de edad; pelo y bigote blanco,  gafas oscuras, bastón y un poco cargado de espalda.
Sobre las dos de la tarde, bajó de su habitación a una de las cafeterías del hotel, donde servían todo tipo de platos combinados y comidas rápidas. Pidió uno de esos platos combinados con un par de sandwiches de jamón de york y queso, y una cerveza. De postre se tomó un café solo. Permaneció en la cafetería, durante media hora más, ojeando los periódicos locales.
Cuando abonó la cuenta a la señorita de la cafetería, le preguntó donde se encontraba la compañía telefónica. Se levanta, toma su bastón y sale de la cafetería del hotel, camino de la compañía de teléfonos.
A la llegada a la compañía, le pide a la señorita de recepción, si le puede facilitar el número de un teléfono dado de baja hace tres años. Ante la negativa, le pide que le facilite una guía de teléfonos de aquella fecha de Green Waters County.
La señorita le mira con cara de sorpresa. Durante los ocho años que llevaba atendiendo la recepción de la compañía, nadie le había pedido un número de teléfono, que posiblemente ni existiera.
-  Espere un momento, señor. -- Por medio del interfono marca un número. Al otro lado se oye la voz de un hombre, que le pregunta lo que desea.-- Por favor, necesito me traigas a recepción, la guía telefónica de hace tres años.
A través del interfono, se oye la voz de un hombre joven que comenta. -Lo que se le ocurre a la gente, menudo encarguito, podía tener guardado el número en su libreta de teléfonos. Cinco minutos más tarde, sale el chico que estaba al otro lado del interfono con varias guias de la compañía telefónica que, contienen todos los números de las ciudades y pueblos de  Green Waters County.
Las toma y, se sienta en una pequeña sala de espera, colocándo las guías sobre la mesa. Tranquilamente, comienza la búsqueda del nombre, Robin T. Tracy, comprobando, una tras otra, en cual de las guías encontraría, el nombre que andaba buscando. 
No tardó mas de quince minutos en encontrar el teléfono del señor Robin T. Tracy. Lo que menos le importaba el número de teléfono, lo que buscaba era, el nombre de la ciudad y domicilio donde anteriormente vivía; en el 27, High Road en Plains Village.
Anotó la dirección en su bloc de notas. Le dió las gracias a la señorita de la recepción y, se marchó a su hotel, apoyándose en su bastón. Había conseguido encontrar una nueva vía para seguir con la investigación.
Llegado al hotel, subió directamente a su habitación. Sacó de su maleta un mapa del condado de Green Waters y, lo extendió sobre la mesa escritorio de su habitación. Buscó la situación de Plains Village, la distancia que había desde la ciudad y, la ruta más cómoda para llegar. Se encontraba a una hora de distancia, a unos ochenta kilómetros. Se desplazaría a primera hora de la mañana del día siguiente.
Se desnudó, estaba deseando quitarse de encima la peluca y todos los postizos del disfraz.
Tomaría un baño antes de bajar para la cena. Tenía tiempo para descansar un buen rato y hacerle una llamada a Claudia. Cada vez la echaba mucho de menos.




IX.  PLAINS VILLAGE.

Salió del hotel después del desayuno. Serían las nueve de la mañana, cuando se dirigió al parking del hotel, donde tenía estacionado el coche de alquiler. Una vez dentro, metió en el GPS. la dirección de Plains Village. Le ayudaría a salir de la ciudad. Por la hora de salida el tráfico se congestionaba,  produciéndo grandes retenciones. Se ayudó del GPS., que le dió varias alternativas, lo que le ayudó a salir fácilmente y sin grandes dificultades de la ciudad.
Afortunadamente, el tráfico empezó a descongestionarse a medida que, dejaba la ciudad y se adentraba en la autovía. El estado de conservación de la autovía, se encontraba en perfectas condiciones, daba la impresión de que había sido asfaltada recientemente. Tardó, unos quince minutos en dejar definitivamente la ciudad.
Durante el camino, se extendían verdes prados a ambos lados de la autovía, donde pastaban grandes rebaños de vacas y ovejas. Algunos cowboys, vigilaban el ganado en sus monturas. Los perros de raza, se encargaban de vigilar las ovejas, para que no se separasen del rebaño.
Grandes cosechadoras se deslizaban por las praderas, mientras recolectaban la cebada, el trigo y el maiz.
A medida que se iba alejando de la ciudad, y encontrándose en campo abierto, el aire era cada vez más puro. Bajó el cristal de la ventanilla, junto a su asiento, dejandolo entrar para llenar sus pulmones de aire fresco, acariciándole el rostro, así como, el olor de la hierba recién cortada, por las grandes máquinas segadoras. ¡Cuánto tiempo hacía que, no sentía el olor de la hierba fresca recién cortada! Esta grata sensación, le hizo acomodarse más confortablemente en su asiento.
Llevaba una hora de camino conduciendo, embebido en sus pensamientos, cuando de repente en una curva se encontró con un letrero que indicada la distancia que faltaba para llegar a Plains Village. En el mismo indicaba el número de sus habitantes; cinco mil doscientos cuatro.
La autovía, atravesaba el pueblo por el mismo centro, dividiéndolo en dos mitades. En la misma, a ambos lados, se encontraban todos los comercios más importantes. Paró junto a una cafetería,  se le apetecía tomarse un café solo. También, aprovecharía para indagar sobre el paradero del señor Robin T. Tracy.
Cuando entró, una señorita rubia teñida y con grandes pechos, que atraían la vista de cualquier mortal, atendía la barra de la cafetería. Ella lo sabía, por lo que cuando se aproximaba a un nuevo cliente, se agachaba lo suficiente, para mostrarle todo el poderío de sus atributos, dando a entender quién era la persona que, allí mandaba.
Sin embargo, no se excibió ni mostró en demasía su poderío con el cliente que acababa de entrar. Por la edad, que aparentaba, lo más seguro era que le diera un infarto, por lo que procuraría mostrarse lo más discreta posible.
Se le acercó, sin insinuarse espléndidamente, pero sí lo suficiente, para atraerle, lo que le gustaba igualmente, al resto de sus clientes allí presentes.
-  ¿En que puedo servirle, señor? --Le dice con voz insinuante y cálida.-- Café o té, ¿desea acompañarlo con tarta, tostada con mantequilla o con bacon y  huevos?
-  Café solo y tarta, si es posible de queso.
-  ¿Desea algo más el señor?
-  De momento nada más, gracias señorita.
La rubia teñida, se marcha pavoneándo el trasero sin el menor recato, a la parte trasera del mostrador, donde se pone manos a la obra, para prepararle el servicio al viejecito que, había entrado por primera vez en la cafetería.     
Theodore, echa una mirada a su alrededor y observa que, tan solo se encuentran en el interior de la cafetería una seis personas. Todos eran personas mayores, lugareños, clientes asiduos que se reunián para jugar a las cartas o al ajedrez, y alegrarse la vista con la rubia teñida, mientras se tomaban una copa.
Aquí y ahora, pensó que era el mejor momento de tratar de conseguir información sobre el señor Tracy. Quizás, algunos de los lugareños, que se encontraban en la cafetería, le conocieran o fuese amigo. Aprovecha que la camarera se le acerca con la bandeja, para servirle el café. Era el momento adecuado, al no estar sirviendo a nadie más.
-  Por favor señorita, necesito un nuevo servicio de usted. ¿Le puedo pedir un favor? -- Le dice, abonando el importe del ticket de la consumición que deposita en el platillo. Seguidamente y sin prisas, saca de su cartera un billete de veinte dólares. El billete, lo pone encima de la mesa, junto al ticket abonado, pero sin soltarlo. La mira de soslayo y, comprueba en su mirada, que no dejará pasar la ocasión. Nunca en su trabajo, le habían hecho una oferta tan generosa por tan poco.-- Estoy buscando a un antiguo amigo, hace unos años que no le veo y, tengo entendido que últimamente, se encuentra en apuros y me gustaría ayudarle. Por lo visto, lo está pasando bastante mal. Su nombre es, Robin T. Tracy y tengo entendido que, se marchó del pueblo hace unos tres años.
Briggite, que era el nombre de la camarera, no estaba dispuesta a perderse tan buena propina que, prácticamente la tenía en su bolsillo. Se embolsaría veinte dólares fácilmente. Recordaba a Robin, era un cliente habitual de la cafetería.
-  Sí, recuerdo que hace unos tres años, Robin enviudó. Estuvo durante un tiempo, viviendo solo en su casa. No quería marcharse del pueblo, pero desde que falleció su mujer, cada día se iba encerrando más en sí mismo y pasado un tiempo, cogió una gran depresión, por lo que su hija Flora, se lo llevó a vivir con ella, junto a su marido y sus dos nietos. Vendieron la casa y, desde entonces, le perdimos todo el contacto. No conozco, el domicilio de su hija.
-  Señorita Briggite, ¿sabría algunos de los señores que se encuentran en la cafetería, el nombre del pueblo, o, el nombre del marido de Flora? También, eso me ayudaría.
Briggite, no se hace de rogar, se acerca a los clientes allí presentes. Dos de ellos, habían sido amigos de Robin, pero cuando se marchó del pueblo, lo hizo sin despedirse de nadie. Le dolía tener que abandonar el pueblo y a sus amigos, por lo que, desconocían su paradero.
Cuando estaba a punto de marcharse, uno de ellos, le remitió al barbero del pueblo que fué la persona que, a través de un amigo, le facilitó el medio de transporte. El camión que, utilizó para el transporte de los muebles a casa de su hija.
La barbería, se encontraba relativamente cerca de la cafetería, por lo que no tuvo necesidad de mover el coche para desplazarse. Se marchó tranquilamente andando, sirviéndose de la ayuda de su bastón para mantener el equilibrio. Más adelante, divisó en la acera de la derecha un letrero con el nombre de; " Edward´s. Barber Shop."
Nada más, traspasar la puerta de la barbería, se encontró con Edward, el barbero. Estaba recostado en uno de los sillones de la barbería, donde arreglaba a sus clientes, leyendo el periódico local. Se levantó con cara de alivio al ver que entraba un nuevo cliente. Con un gesto de su mano derecha, le invitó a sentarse en uno de los sillones.
El cliente, le dió a entender levantando la mano, que no deseaba sus servicios, como barbero.
-  No, por favor, no vengo a que me arregle. Tan solo busco una información. Me envía la señorita Brigitte, la camarera de la cafetería. Tengo entendido que usted le facilitó el medio de transporte a un buen amigo mio, su nombre es, Robin T. Tracy. Estuvimos juntos, durante dos años en el ejército, nos enviaron juntos al Vietnam. Por un viejo amigo he sabido que hace unos tres años enviudó y que, debido a una depresión su hija Flora, se lo ha llevado a vivir con ella, junto con su marido y sus dos nietas. Necesito me facilite, su domicilio, he de verle para un asunto urgente.
-  Efectivamente, yo le puse en contacto con mi amigo Jimmy que, entonces disponía de un camión y le ayudó a transportarle parte de sus muebles, el resto lo dejó en su casa. Su hija no  tenía espacio suficiente en su vivienda, para todos los muebles que contenía su casa.
-  Bien, si me puede usted decir el nombre del pueblo al que se mudó, me sería de gran ayuda y, si le es posible, el nombre del marido de Flora.
-  No la recuerdo exactamente. Le haría una llamada a Jimmy, para pedirle la información, pero como usted ve, no dispongo de teléfono. Perdón de teléfono sí, pero no funciona. La línea está cortada, en este pueblo sale cara.
-  No importa, déme la dirección de Jimmy y, le haré una visita personalmente. -- Efectivamente, tenía un teléfono en un rincón colgado en la pared, pero como parte decorativa de la barbería, o, quizás no quería hacer uso del mismo.-- No me importaría desplazarme dando un paseo.
El barbero, captó la mirada que el anciano le echó al teléfono de la barbería, indicándole que estaba desconectado. Decía la verdad,  ya que no se veía ningún cable conectado al mismo.
Señor, si tiene usted un teléfono móvil, le daré el número de Jimmy, puede usted llamarlo desde aquí, para que no tenga  que desplazarse.
Theodore, saca su móvil del bolsillo, mientras el barbero, busca en uno de los cajones del mostrador. Saca del mismo, una lista escrita a mano, con nombres y, números de teléfonos. Le facilitó el número de Jimmy, grabándolo en su móvil al mismo tiempo que realizaba la llamada.
Cuando contactó con Jimmy, este le informó que, el transporte lo realizó a un pueblo llamado Riverside Village. Pero que desconocía el nombre del marido de Flora, pues él no llegó a conocerle, por no hallarse en su casa cuando le entregó los muebles. Además el precio del transporte lo acordó con Robin y con  su hija Flora.
Regresó al hotel. Se desplazaría al día siguiente a Riverside Village. Se encontraba en dirección opuesta a Plains Village. Siendo necesario pasar por la autovía cerca de Lake Ciy. Lo que aprovecharía para descanzar en el Hotel Britannia, donde tenía la habitación reservada.  




X.  RIVERSIDE VILLAGE.

Riverside Village, estaba situado en el nordeste del estado. Se encontraba a unos ciento cincuenta kilómetros de distancia de Lake City. Salió más temprano que de costumbre. No desayunó en el hotel. Sabía que, el hotel disponía en todo el recinto de cámaras de vigilancia y, aunque iba disfrazado, no quería dejarse ver en demasía.
El GPS del coche, le puso en carretera antes de lo esperado. Mucho antes que el día anterior. Llevaba casi una hora de camino, cuando el GPS, lo saca de la autovía, llevándole a una carretera secundaría, aunque, en buen estado. El paisaje va cambiando a medida que va avanzando hacia su destino. Los verdes prados, llenos de ganado, se van convirtiendo en promontorios y pequeños desfiladeros, en alguno de los cuales fluye el agua proveniente del deshielo de las lejanas montañas.
Un letrero, le indica que se encuentra próximo a un área de servicio con gasolinera, cafetería y restaurante. Haría una parada para repostar, lo que aprovecharía para estirar las piernas y desayunar, necesitaba reponer fuerzas.
Media hora más tarde, se pone de camino. Le quedaba una hora y media por conducir. La carretera se hacía a medida que avanzaba más sinuosa y estrecha, viéndose obligado a reducir la velocidad. El paisaje era atrayente, grandioso, cubierto de grandes bosques y pequeños riachuelos que desembocaban, en un  gran lago.
Bajó el cristal de la ventanilla del coche, permitiendo la entrada de aire fresco, que bajaba de la montaña. Era tan puro y frío que, dolía al respirarlo.
En algunas veredas, junto a los verdes prados, se veían grandes rebaños de ovejas pastando tranquilamente. El pastor vigilaba sentado en una gran piedra, al lado su inseparable amigo, su perro pastor, que controlaba para que no se descarriara ninguna oveja.
Desde el último recodo de la carretera, se divisa Riverside y, el río que le da nombre. Sus aguas se pierden por las montañas, desembocando en el lago que más abajo, había quedado atrás.
Como, en la mayoría de estos pueblos de montañas, las carreteras suelen atravesarlos. Entró despacio, la velocidad máxima autorizada era de treinta kilómetros. Le gustaba respetar las ordenanzas municipales. No quería causar problemas a la tranquila vida de sus habitantes.
Aparcó junto a una cafetería-hamburguesería. Tomaría un aperitivo rápido. No sabía el tiempo que le llevaría en encontrar alguna pista que le condujera al domicilio de la hija del señor Tracy. Al casarse su hija adquirió el apellido de su marido y Theodore, lo desconocía. Pero las cafeterías y los bares, todos se conocían en los pequeños pueblos y eran los lugares más adecuados para conseguir cualquier información.  
Se apea con la ayuda de su bastón. Hay algunas personas sentadas en las mesas, al lado de las ventanas de la cafetería  observan atentamente, al forastero. Nunca antes había estado en el pueblo. Por la edad que aparentaba, consideraron que había sido muy atrevido, conducir un vehículo por las dificultades de la carretera que llegaba al pueblo.
Su entrada al local, es seguida con curiodidad, por la mayoría de las personas que se encontraba en el mismo. Era la primera vez que le veían. No le conocían de nada. 
Llamaba la atención, el sonido del bastón al golpear el suelo, cuando se apoyaba. De un vistazo se hizo una idea del local. Se sentó en una mesa que estaba vacía junto a la ventana que daba a la calle principal. Le gustaba controlar el lugar donde se encontraba.
Se le acerca una chica joven, quizás demasiado joven. Sería una de esas estudiantes que trabajan por horas, para poder pagarse sus estudios. Su nombre era May, según constaba en la identificación que portaba en el pecho.
-  Buenas tardes, señor. - Llevaba en la mano la libreta de la comanda y un bolígrafo, para tomar nota.-- ¿Que desea tomar?
-  Deseo tomarme un aperitivo. Sírvame, para beber, una jarra de cerveza y, el plato número diez (contiene un filete de ternera, dos huevos fritos y patatas fritas). De postre, café solo y tarta de manzana.
-  Bien señor. Ahora mismo le traigo la cerveza, el resto dentro de unos minutos, hay que cocinarlo. -- Antes de alejarse de la mesa, se vuelve hacia su cliente.-- ¿Señor está usted seguro que, ha pedido un aperitivo? ¿No es demasiado aperitivo, para usted?
-  Si señorita, es mi plato preferido. Cuando viajaba con mi esposa, no me dejaba pedirlo. Ahora, ya no importa, aunque trato de no pasarme, de tarde en tarde, un capricho, no hace daño. Por favor señorita, no me hagas esperar, estoy hambriento.
Los clientes de la mesa de al lado, se miraron sonriendo. Al parecer el abuelo tenía buen estómago y mucho apetito. Quizás le había sentado bien el aire fresco y puro del pueblo.
May, la camarera, colocó un mantel de papel blanco sobre la tapa de la mesa y, una pequeña cesta de mimbre con pan y picos, y los cubiertos liados en una servilleta de papel. Mientras agradaba el aperitivo. Le sirvió la cerveza.
-  Señor, enseguida le sirvo su plato número diez. --Le dice, como disculpándose, por la observación que anteriormente le había hecho.-- Se está cocinando.
Minutos más tarde, la camarera sale de la cocina portando, una bandeja con el plato del menú número diez. El anciano se frota las manos, ante tan exquisito manjar. Seguidamente, saca los cubiertos de la servilleta.
Los clientes de las mesas cercanas, siguen pendientes y, como embelesados, observan las evoluciones del anciano que con suma facilidad, manejaba el tenedor y el cuchillo, así como, con la fruición que engullía el "aperitivo", como él había llamado, al filete y los huevos fritos.
Terminadas las viandas, el anciano coloca el tenedor y el cuchillo en el plato, toma servilleta de papel y se limpia despacio la boca. La camarera, asiste impasible, al igual que los clientes, al comprobar con  la rapidez que dejó el plato limpio como una patena y, con la destreza con que manejaba los cubiertos. Muy buen estómago ha de tener, según la edad que aparenta, para poder hacer una correcta digestión.
-  Señorita, por favor. Estoy esperando mi postre. Mi café y, mi trozo de tarta de manzana.
-  Sí señor, enseguida le sirvo el postre. -- Le contesta la camarera, girándose rápidamente hacia el mostrador, donde se encontraba el expositor con la tarta de manzana.-- Me he permitido traerle un buen trozo, para que no se marche con hambre de nuestra cafetería. Espero nos recomiende a sus amigos.
-  A propósito de amigos. No he venido a tu pueblo para tomarme el menú número diez que, dicho sea de paso, lo recomendaré, ¡es excelente! Aparte de esto, estoy buscando un antiguo amigo, que estuvimos juntos durante dos años en Vietnam. Se llama Robin T. Tracy. Llegó al pueblo hace unos tres años desde Plains Village, cuando falleció su mujer. Se que vive aquí con su hija Flora, que está casada y tiene dos hijos. Si alguien de ustedes me puede ayudar y facilitarme su dirección, les quedaría agradecido. He venido desde muy lejos, para este encuentro.-- Unos de los clientes, le hace una señal, como queriendo hablarle.-- Sí, ¡dígame por favor!
-  Señor, hay una chica Flora que trabaja en el supermercado. Se que esta casada y que tiene dos hijos. Ella llegó al pueblo cuando se casó. No sé del pueblo vino, pero sé que esta casada con un buen chico, se llama Tom F. Simmons, viven en el 30 de Berstein str. Ahora recuerdo que, su suegro no se encuentra bien de salud y a veces pierde la memoria.
Theodore, suspiró con gran alegría, delante de los clientes de la cafetería, como, quién ha conseguido algo que ha estado deseando durante mucho tiempo y, como quitándose un peso de encima.
-  Señores, no saben que gran favor acaban de hacerme. Deseo, expresarles mi gratitud invitándoles a una copa. Señorita, también, te hago extensiva la invitación. Por favor, sirve a estos caballeros y, páseme la cuenta, estoy deseando abrazar a mi amigo.
Cuando la camarera, le entrega la factura de su consumición y de las invitaciones, observa que no esta incluida su copa.
-  Señorita. ¿Me puede decir, por qué no esta incluida su invitación en la factura?
-  Lo siento señor, pero, se nos tiene prohibido aceptar invitaciones de los clientes, además, por mi edad, no suelo tomar bebidas alcohólicas. Es un mal hábito que trato de evitar.
-  Bien, entonces acépteme esta atención a cambio de la invitación. --Dejándole un billete de veinte dólares de propina.-- Señores gracias y que pasen buenas tardes.
Se levantó con gran dificultad y torpeza, apoyándose en su bastón. Una vez de pié, permaneció unos segundos moviendo su pierna derecha, dándose unas palmaditas, murmurando. "Esta maldita pierna me esta matando".
Cuando se metió en el interior del coche, tenía la completa convicción de que, le seguían observando desde la ventana de la cafetería. Empezó a acomodarse dentro del mismo, y tranquilamente puso el coche en marcha, respetando el límite de velocidad indicado en la señal de tráfico.
Rápidamente llegó al 30 de Berstein str. Aparcó justo delante de la misma puerta. Antes de salir del vehículo, observó, un leve movimiento en uno de los visillos de la ventana, la del lado derecho de la puerta principal de la vivienda. Alguien, que se encontraba detrás de la ventana le habría extrañado, oir el ruido del motor de un coche, que se había parado justo delante de su puerta. 
Tenía que seguir actuando torpemente, tomándose su tiempo para apearse del coche, ayudándose en su bastón. Tenía la certeza de que le seguían observando. Se dirigió directamente hacia la puerta de entrada de la casa y, antes de llamar, ésta se abrió, apareciendo bajo el dintel, una señora de unos treinta años de edad. Sabía que, se trataba de Flora.
-  ¿Señora Simmons? Perdone que me presente sin avisarles. Mi nombre es Jack Brown. Si me lo permite, vengo a ver a su padre. Hace mucho tiempo que lo busco. Necesito de una información que solo él la sabe. Se trata de un asunto grave. He venido desde muy lejos. ¡Por favor, permítame pasar!  Me encuentro cansado del viaje.
Flora, se debatía entre la duda de hacerle pasar ó decirle que su padre se encuentraba enfermo, y que no deseaba que se le moleste. Pero viendo que se trataba de un señor mayor, se apiada de él y, le permite la entrada al interior de la casa.
-  Por favor, pase señor Brown. -- Apartándose de la puerta y, permitiéndole el paso.-- Me encuentro sola en casa, al cuidado de mi padre. No se, si podrá hablar con usted, en este momento se encuentra en el patio descansando.
Pasan al patio, donde el señor Tracy, se encuentr descansando en un confortable sillón.
El señor Tracy, aparentaba más edad de la que realmente tenía. Había envejecido debido a la enfermedad, más que por  su edad se le presuponía. A pesar de todo conservaba cierta vitalidad. Cuando se despertó al sentir pasos, vió a su hija    en compañía por un señor, aparentemente algo más joven que él.
-  Señor Tracy, permítame que me presente, mi nombre es Jack Brown. Me gustaría hacerle unas preguntas, sus respuestas me serían muy útiles, para la investigación que estoy realizando. Flora, quisiera que usted también, estuviese presente.
"" Señor Tracy, he conocido a una chica, quién me ha pedido ayuda, para dar con el paradero de su familia, la que lleva buscando desde hace muchos años. Esta chica tiene unos veinticinco años, desde hace años está buscando a su familia. Desea saber, quienes son sus padres y por qué la abandonaron. Ella, no tiene la menor intención de causar problemas. Si su familia, no quiere saber nada de ella, respetará su decisión. Pero solo quiere saber, quién es su verdadera familia.
En una de las notas que me facilitó, aparece su nombre completo. Me ha sido muy difícil dar con su paradero, por sus cambios de domicilio. Perdone, no quiero fatigarle. Pero se que usted conoce muy bien a esa chica, se llama Rosalyn Tracy, si no me equivoco es su hija adoptiva.""
El señor Tracy, se remueve en su asiento nerviosamente, se le escapan unas lágrimas que, caen por sus mejillas. Theodore, se da cuenta de que ha acertado, al decirle que era su hija adoptiva, lo había dicho inconscientemente.
Ha llegado al comienzo de la investigación. Flora, se muestra nerviosa, recordaba que tuvo una hermana. La que de repente, un día desapareció de sus vidas. Ahora, esta emocionada vivamente interesada en saber lo que le ocurrió a su hermana Rosalyn.
-  Si me permite señor Brown, antes de continuar, he de prepararle a mi padre una taza de café, para que se tome su medicina. Si lo desea le puedo ofrecer una taza de café o de té. Por favor, señor Brown, déjele descansar unos momentos, no quiero que se fatigue. Solo el tiempo de prepararles el café. 
-  ¡Así lo haré! Por favor, prefiero café. Gracias.
Flora, no tarda mucho en volver con una bandeja, portando una taza de té y dos de café, con un plato de galletas para acompañar. Theodore, emplea en tomarse el café, el mismo tiempo que el señor Tracy en tomarse el té. No tiene prisa, y quiere contar con la compañía de Flora, por si ella, pudiera aportar algo más de información. 
-  Señor Brown. Desde hace muchos años, hay una parte dentro de mí que, ha deseado liberarse de esta carga, que tanto a mí, como a mi querida esposa Francis, que en paz descanse, nos estuvo consumiendo de dolor.
"" Efectivamente, hace unos veinticinco años, mi querida Francis, junto con mi hija Flora de cinco años de edad, vivíamos en el bonito pueblo de Stone Village. A escasos kilómetros de Lake City.
Mi mujer, Francis que, era muy religiosa, le gustaba asistir todos los domingos a misa, por lo que solíamos ir a una pequeña iglesia, que pertenecía al Convento de Nuestra Señora del Socorro, en Stone Village.
Un día, terminada la Santa Misa, cuando estábamos a punto de marcharnos a casa, se nos acerca una monjita, la hermana sor Maria de las Virtudes, pidiéndonos que la acompañasemos a la sacristía, donde nos estaba esperando la Madre Superiora del convento.
Mi mujer y yó, nos miramos extrañados, con sorpresa. No conocíamos a la Madre Superiora., ni lo que quería de nosotros. Ibamos sin saber el motivo por el que nos requería. Estuvimos, unos diez minutos aguardándola en la sacristía.. Su nombre, Sor Maria del Socorro, lo había tomado del propio convento y del nombre de la virgen.
La verdad es que, nos hizo una petición que nunca hubiésemos esperado de una monja. Entre otras cosas, porque éramos una familia pobre y humilde con muchos problemas económicos, pero con grandes convicciones religiosas. Nos informó que habían dejado abandonada en el convento a una niña, recién nacida. Que conocía las leyes y de acuerdo con las mismas, la niña debía ser entregada a una asistente social del gobierno. Pero, la familia de la niña, quería que fuera dada en adopción a una buena familia cristiana y religiosa.
La madre superiora, nos conocía desde hacía muchos años. Más tarde supimos que fuimos elegidos para el cuidado de la niña. Sabían perfectamente que, aunque pobres, nuestras convicciones morales y religiosas estaban fuera de toda duda. Nos investigaron, lo sabían todo de nosotros, supongo que, por medio de una agencia de investigación privada.
Nos eligieron, no solo por que sabían, que éramos una buena familia religiosa y honrada, sino también, porque conocían nuestra situación económica. Me encontraba sin trabajo desde hacía meses y, la paga de desempleo estaba a punto de acabarse, teníamos muchas mensualidades atrasadas de la hipoteca de nuestra vivienda. Estábamos desesperados por nuestra situación. Solo un milagro podía sacarnos del profundo pozo económico en el que estábamos.
Nuestra, hija pequeña Flora, carecía de muchas cosas necesarias. La paga de desempleo, no daba ni para cubrir lo más imprescindible. Todo lo veíamos demasiado negro y sin una solución posible.
Se nos pidíó solo veinticuatro horas para decidirnos. Teníamos que darle una respuesta inmediata, lo más tardar al día siguiente por la mañana. Quedamos en contestarle sin demora.
Durante el camino de vuelta a casa, apenas nos hablamos. No queríamos comentar nada delante de nuestra hija, Flora. Aunque era muy pequeña, era una niña muy despierta y, no queríamos decir algo que, más adelante lo lamentásemos.
Cuando llegamos a casa, después de almorzar, dejamos a nuestra pequeña Flora, que jugara con otras amiguitas en el patio de nuestra casa. Mientras, jugaba con las hijas de nuestros vecinos, aprovechamos la ocasión para tratar seriamente el tema. 
Por las palabras de Sor Maria del Socorro, dedujimos que la niña provenía de una familia rica, de lo contrario la niña habría sido entregada al cuidado de la asistencia social del estado y, les  hubieran perdido la pista a la niña y a la familia adoptiva. Sin embargo, de esta forma, la niña siempre estaría controlada por su verdadera familia.
Al día siguiente a las diez de la mañana, estábamos en la Iglesia de Nuestra Señora del Socorro. Queríamos hacernos cargo de la niña y la adoptaríamos. Nuestra única condición era que, tendrían que aportar la manutención y los gastos de la niña.
La Madre Superiora, nos recibió de inmediato. Nos ofreció asiento amablemente y, antes de que pudiésemos hablar o decir palabra alguna, nos hizo un movimiento con su mano derecha para que  permaneciéramos en silencio.
Sor Maria del Socorro, nos dice que la niña, solamente tiene dos días de nacida. Que se anotaría en el registro civil, como nuestra verdadera hija. Días más tarde, cuando nos entregaron la documentación de la niña, todo estaba en perfecto orden, era nuestra hija igual que nuestra pequeña Flora.
!Bien continúo¡ Nos ofrecen la cantidad de ochocientos dólares mensuales, para la manutención de la niña, cuya cantidad se iría incrementando, a medida que la niña fuera creciendo y teniendo mayores necesidades.
Nos ofrecen también, casa gratis y, a mi me proporcionan un empleo fijo en una empresa. Nos obligaron a cambiarnos de ciudad, a donde nadie nos conociera, en Stone Village, nos conocía todo el pueblo y, no podíamos dejarnos ver con una niña recien nacida diciendo que es nuestra, cuando mi mujer, no había estado embarazada.
Nos indica que al día siguiente, se pasará por nuestro domicilio un camión de mudanzas, el que se encargará de transportar nuestros enseres a Plains Village. No sin hacernos saber que, la casa se encontraba completamente amueblada, por lo que no necesitaba muebles. Tan solo la ropa y enseres de uso domésticos.
Cuando abandonamos Stone Village, se encargaron de pagar todas nuestras deudas, no deseaban que por cualquier motivo trataran de localizarnos, y comprobaran que teníamos una hija, de cuyo embarazo nadie sabía, ni que supieran a que se debía el cambio transformado en nuestra nueva situación.
Cuando llegamos a Plains Village, nuestra pequeña Flora, ya tenía plaza para ir al colegio. Todo lo tenían planeado, hasta el más mínimo detalle. Ya le digo que, lo sabían todo de nosotros. Cuando nos entregaron los documentos, la casa estaba escriturada a nuestro nombre. Me dieron un buen trabajo, con un buen empleo y bien remunerado. Todo se había realizado de tal forma que, los nuevos vecinos no pudieran sospechar lo más mínimo.
Llegamos a Plains Village con una niña de cinco años, Flora y una niña recién nacida, con cuatro días. Dios nos hizo dos milagros; el primero fué concedernos otra hija que, la criamos y quisimos igual que a Flora. Le pusimos de nombre Rosalyn Tracy. Las dos hermanas, fueron felices durante muchos años.
Mi mujer y yo, lo mantuvimos el secreto, nunca se lo dijimos a nadie. Ahora, mi querida Flora se está enterando de como llegó a nosotros su hermana Rosalyn. Sor Maria del Socorro, nos hizo jurar que nunca diríamos nada a nadie, ni incluso a nuestra hija Flora, cuando fuese mayor, podrían quitarnos a la niña y todo lo conseguido. Ellos estarían siempre, pendientes de nuestra actitud, para salvaguardar la educación y honestidad de la familia de la niña.
Todos éramos muy felices, pero lamentablemente la felicidad, no dura siempre. Un día, nos comunican que recogerían a Rosalyn. Se la llevaron y la ingresaron en un internado de monjas. Querían que se educara y que se preparara en uno de los mejores colegios, para cuando llegase a su mayoría de edad.
Una tarde, cuando Flora se encontraba en el colegio, se personó un individuo con un gran coche y recogió a Rosalyn, llevándosela consigo. Entonces Rosalyn, tenía diez años de edad. Cuando Flora regresó del colegio y preguntó por su hermana, le dijimos que se había puesto enferma y se la habían llevado a un hospital, hasta que sanase.
Nos costó mucho tiempo, que Flora dejase de preguntar por su hermana. Con todo el dolor de nuestro corazón le dijimos que su hermana había fallecido. Ese era el motivo por lo que su madre lloraba tanto y, todos estábamos tristes. Entonces, Flora, tenía quince años, estaba hecha una linda mujercita. Nuestra casa, nunca volvió a tener la misma alegría que cuando estaba Rosalyn.
Nuestras hijas, eran dos  niñas encantadoras. Flora, era más bien tranquila, pero muy inteligente. Rosalyn, era más inquieta, introvertida, lista e inteligente. Eran buenas estudiantes, sacaban muy buenas notas. En casa se tomaban los estudios como si fuera un juego. Competían y se divertían estudiando, haciendo más fácil sus estudios.
Desde entonces, no hemos sabido nada más. Mi mujer, Francis, murió de pena y de dolor tranquilamente en su lecho, con el nombre de Rosalyn en los labios. Esto es todo lo que puedo contarle.
¡Por favor, señor Brown!  Me gustaría saber de ella y verla antes de morir, para que cuando me reúna con mi Francis, allá en el cielo, pueda decirle que tuve la suerte, que ella no tuvo, la de poder abrazar a nuestra querida hija Rosalyn.""
-  En estos momentos, quiero pedirle a mi hija Flora que nos perdone a su madre y a mí. Por no haberle dicho la verdad  de lo ocurrido. Fué un juramento y una promesa, que no podíamos romper.
Ya no me importa lo que me suceda, pero te pido querida hija que, este secreto permanezca dentro de nuestra familia, para nuestro bien común. Nunca quise saber la procedencia de Rosalyn, aunque supongo provenía de familia muy rica y poderosa. Nos lo dieron todo y todo nos lo pueden quitar.
Theodore, se encontraba admirado del tesón que había tenido durante toda su vida el señor Tracy. Soportando en silencio, el dolor y las penalidades sufridas, por una niña, a la que quiso como propia, y se la quitaron sin piedad, con la misma facilidad que se la entregaron.
Se produce un silencio. El señor Brown lo rompe, para que los sentimientos no causen más pena en el ánimo del señor Tracy. Lo veía algo fatigado por la emoción del momento.
-  Se hace tarde y he de marcharme, no me gusta conducir de noche por estas carreteras, ya no soy lo suficiente joven, para andar de noche conduciendo. Les quedo muy agradecidos, por su ayuda y les prometo que dentro de poco tiempo podrá usted abrazar a su hija, y usted Flora a su hermana. Me gustaría, tener vuestro número de teléfono para estar en contacto.
Flora, le entregó una tarjeta con la dirección y número de teléfono.
Cuando salía de la casa, llegaba en su coche el marido de Flora, Tom F. Simmons. Se acerca a su mujer y, ambos se quedan mirando como el señor Brown, se marchaba de regreso a su hotel.
-  ¿Me puedes decir quién nos ha visitado, querida? ¡Por la edad, supongo que ha sido un antiguo amigo de tu padre!  --Le coge a Flora la barbilla para darle un beso, viendo que tenía los ojos enrojecidos y humedecidos, indicios de haber llorado.-- ¿Ocurre algo malo?
-  No, no cariño, no ha pasado nada malo, todo lo contrario. Entra en casa y te lo cuanto, antes de que los niños regresen a casa, se encuentran jugando fuera.
Flora le cuenta a su marido Tom, con todo detalle, el motivo por el que había venido el señor Brown a casa. La escucha atentamente, sin interrumpirla, mientras hablaba no puede contener las lágrimas. Tom, la abraza besándola en la frente con cariño. Cuando termina de relatarle todo lo ocurrido, el vuelve a estrecharla fuertemente, se pone en el lugar de ella y unas lágrimas, también, le brotan de sus ojos.
Se separan y ambos entran a ver como se encuentra el anciano, Robin.
-  Papá, ¿dime como te encuentras?. ¿Necesitas algo?  --Le dice Flora, cogiéndole las manos.-- Espero que no te alteres, has recibido buenas noticias y, posiblemente dentro de poco podamos recibir la agradable visita de Rosalyn. Confío en el señor Brown, es un hombre de palabra.
-  ! Ojalá sea así, Dios lo quiera¡ Siempre recuerdo su carita, junto a la tuya. -- Se mete la mano en uno de sus bolsillos del que saca una vieja y usada billetera. En uno de sus compartimentos saca una vieja foto, desgastada por su uso y por el tiempo. En la fotografía aparecían tres personas. La señora Francis y las dos niñas, cada una al lado de su madre. -- Cuando me encuentro solo y la mente me falla, saco la foto de mi billetera y las contemplo durante largo tiempo, no quiero olvidar a mi familia. Últimamente, la contemplo a menudo. Hasta el día que me muera, quiero que sea lo último que quiero tener en mi mente.
Tom F. Simmons, siempre había tenido en gran estima a su suegro Robin, era un buen hombre. Desde que se casó con Flora, la relación con su suegro había sido excelente. Valoraba, la negativa de no querer vivir con su hija, ya que no quería ser el causante de crear una mala convivencia entre ellos. Recuerdó que, tuvo que rogarle para traerle a casa.
Nunca, causó problema, todo lo contrario, más bien, ayudó a resolverlos. Vendió su casa de Stone Village, cuando se mudó a la casa de su hija. Con el dinero de la venta de su casa, terminó de pagar la casa de su hija, liberándola de la pesada carga de la hipoteca. El resto del dinero, lo puso en una cuenta en el banco, a nombre suyo y de su hija.
Tom, apreciaba a Robin como a un padre, era un hombre bueno. Ahora que sabía, esa parte oculta de su vida, sintió que se merecía tener la oportunidad de volver a ver a Rosalyn. Dió todo su cariño y amor a su familia, sin pedir nada a cambio. Seguía mirando, como el padre y la hija, seguían abrazados llorando. El padre, pidiéndole perdón a su hija y, ella llorando desconsoladamente, por todo el dolor que, sus padres habían sufrido durante tanto tiempo en silencio.
◆◆◆
 




Theodore, regresó a casa, al día siguiente. Durante el vuelo de regreso, tomaba en su bloc de nota todo lo narrado por el señor Tracy, durante su visita. Tenía que hablar con Rosalyn.
No pudo comprobar en sus notas el nombre de la residencia donde fué internada, ni hacía mención al tiempo que duró su internamiento. Esta información sería muy importante para poder esclarecer el origen de su verdadera familia.
Llegado a su casa, no encontró a Claudia, posiblemente habría salido de compras. Depositó, encima de la mesa de oficina su cartera, metiéndose en el baño, para refrescarse dándose una ducha. Acababa de salir del cuarto de baño, cuando escuchó el ruido de la puerta del piso, abrirse y cerrarse.
Theodore, permaneció en el pasillo que daba a su habitación esperando a Claudia. No le había dado tiempo a vestirse, después del baño, aún llevaba puesto el albornoz. Claudia, no se esperaba su llegada, por lo que le sorprendió su presencia. Tampoco él, le había avisado de su llegada.
-  Perdona, si te he sorprendido. Me hubiera gustado llamarte, para decirte que venía. Pero preferí darte la sorpresa. Me ilusionaba ver tu cara. Quería saber si te alegrabas e verme.
Claudia, pasado el momento de la sorpresa, sonrió cariñosamente. No necesitaba decirle nada. Se acercaron, lentamente. Se abrasaron y besaron sin pudor. Entraron en la habitación y cerraron la puerta tras ellos.
Era media tarde cuando salieron de casa. Tomarían una copa, y más tarde cenarían en el restaurante The White Pigeon, antes de regresar. Durante la cena, terminó de contarle a Claudia, hasta donde habían llegado sus investigaciones. Sin saber el por qué, le ocultó algunos datos conseguidos. Se dejó guiar por su sexto sentido, que le aconsejó no hacerlo. Del resto del relato hubo momentos en los que Claudia, se conmovió profundamente, por todo por lo que habían pasado los Tracys, y su hija Rosalyn.
Al principio su intención, era haberse encontrado esa misma tarde con Rosalyn en el parque. Pero, cuando llegó a casa cambió de opinión. Deseaba pasar el resto del día con Claudia.
Dejaría el encuentro para el próximo día por la tarde.
◆◆◆
 




La primavera estaba a punto de acabar para darle la entrada al verano que comenzaría en breve. Hacía calor, cuando salió de su casa con dirección al parque. Mientras, se ririgía al parque iba pensando en los Tracys. No le contaría a Rosalyn que los había encontrado, aunque le preguntaría si conocía lo que escondía la mancha de una de sus notas.
Cuando llegó al parque infantil, Rosalyn, estaba sentada en el banco que últimamente compartían. Al igual que la vez anterior, Rosalyn, se fue a su encuentro y le dio un beso en la mejilla. Esta vez no le sorprendió este gesto cariñoso de la joven, sino todo lo contrario le agradó. Se sentaron uno junto al otro. Los niños de los Dickinson, estaban jugando en los columpios con sus amiguitos, por lo que pudieron hablar tranquilamente.
-  Rosalyn, he leido detenidamente tus notas. Durante estos días he seguido varias pistas de algunas de ellas, pero lamentablemente, no he avanzado gran cosa en la investigación. Sin embargo, tengo dos preguntas que quiero me conteste sinceramente, lo que me facilitaría a proseguir la investigación sin tantas dificultades, así que, quiero enseñarte esta nota. --Saca de su bloc, la hoja que contiene la mancha marrón.-- ¿Me puedes decir que hay escrito bajo la mancha? Y, la otra pregunta, quiero que me cuentes, ¿si has estado en algunos de esos centros benéficos, llamado orfanato o internado?
No se esperaba que le hiciera esas preguntas. Tomó la hoja con la mancha de color marrón y la estuvo mirando durante un rato. Empezó a sollozar en silencio. No quería llamar la atención de las personas que se encontraban en el parque. Había conseguido entablar amistades con otras niñeras y no quería llamar la atención. Se seca las lágrimas con disimulo.
-  Lo siento Theodore. No ha sido mi intención borrar nada de mis notas. Posiblemente se derramó sin darme cuenta la metí en la carpeta junto con las demás.
"" El nombre que se ha borrado, era el de mi padre, Robin T. Tracy. A quién he estado tratando de localizar últimamente, pero se mudó del pueblo y le perdí la pista.
En cuanto a la segunda pregunta, sí me internaron en un convento de monjas con otras chicas, para darme unos estudios y ser educada como una señorita. Recuerdo que, sus familias eran ricas. A todas las internas, sus padres las visitaban cada quince días, llegaban en grandes coches y algunos tenían chofer. Sin embargo, mis padres no eran ricos y nunca me visitaron: no llegaba a entender por qué estaba allí. Todo aquello me causaba un gran dolor y una gran tristeza. En el internado de Saint Claire, me inscribieron con el nombre de Marie Rose Compton. Consideré que no querían saber nada de mí, pero no lograba a entender lo que me estaba pasando. Entonces creí que lo mejor era olvidarlos.
Estuve unos siete años en el internado. Durante el tiempo que permanecí, me trataron como a cualquiera de las chicas que estaban internas. Mi educación y mis estudios fueron los mejores que se le podían dar a una señorita.
Recuerdo que, me hice muy amiga de Martha Forsyte, con la que compartía habitación. Sus padres la habían internado por su carácter rebelde y díscolo. Al principio, raro era el día que no la castigaban por su rebeldía. Los primeros meses que compartimos la habitación, lo pasé bastante mal por sus estupideces y mal comportamiento.
Al final del primer curso, nos fuimos conociendo mejor y haciéndonos grandes amigas. Actualmente, vive con sus padres en Georgetown. Aunque, le  pedí varias veces ayuda, no conseguí nada, ni una sola respuesta.     
El último año, durante las vacaciones de Navidad, cuando las chicas se iban a su casa a pasar las fiestas con su familia, yo  como siempre, permanecía en el internado con las monjitas.
Un día, aproveché un descuido y me escapé lo más lejos que pude del internado. Hice autostop hasta llegar a Georgetown, no sabía a donde ir, me encontraba sola, por lo que traté de localizar a Martha Forsyte, para pedirle ayuda.
Permanecí, durante varios días deambulando por la puerta de la casa de Martha, esperando verla. No me fué posible. Se había marchado a esquiar con su familia a Canadá.
No podía esperarla por más tiempo, y además tenía poco dinero, por lo que tomé la decisión de buscarme un empleo.
Me presenté en la oficina de empleos en Georgetown. La empleada me preguntó la edad y le dije que acababa de cumplir los dieciocho años. Me entregó un impreso para rellenarlo con los datos solicitados. Lo rellené con el nombre de Rosalyn Brennan. Me pidió mi documentación y le dije que me habían robado la cartera con la documentación y el dinero.
Permanecí en la oficina de empleo, durante varios días, mañana y tarde, en el horario de oficina. No me quedaba  dinero y no sabía adonde ir. La empleada se compareció de mí, y durante varios días compartió su comida conmigo.
En la mañana del tercer día, entró en la oficina un señor de mediana edad que, requería a una señorita para que acompañase a su madre a jornada completa. La señora estaba sola y enferma y necesitaba ayuda, pues no podía moverse por sí misma. La señorita empleada estuvo buscando en el ordenador a la persona adecuada, pero no la encontró. Cuando se iba a marchar, me dirigí a este señor y le dije que estaba buscando trabajo y que no me importaría cuidar de su madre.
Se me quedó mirando pensativo durante un instante, y sin más, me pidió que le siguiera. Sin pensarlo me subí en su coche y nos dirigimos a su casa. Durante el camino, me estuvo preguntando si tenía familia y si tenía estudios. Le dije que era huérfana  que, carecía de familia y en esos momentos estaba buscando trabajo, tenía de subsistir.
No se lo que le impulsó a tomarme al servicio de su madre. Quizás, necesitaba una niñera con la misma urgencia que yo un empleo con cama y comida.
Su madre era una persona mayor, de unos setenta años, se encontraba enferma y necesitaba ayuda. Andada con dificultad dentro de la casa, pero para salir de paseo utilizaba una silla de rueda y por consiguiente a una persona que la acompañara para empujarle la silla.
Se trataba de la familia Masterson. Su hijo, David Masterson estaba casado con Emily. Ambos trabajaban y sin hijos. Por lo que necesitaba a una persona para cuidar y acompañar a su madre.
A la señora Clarence, le gustaba mandar y mostrarse altiva. Tenía un carácter fuerte, seco, antipático e intransigente. Su comportamiento se debía al deseo que su hijo estuviera en casa al cuidado de ella. Cosa imposible e improbable ya que tenía que atender a los negocios de la familia.
Con el tiempo, dándose cuenta de que yo no la contrariaba ni la contradecía, más bien la trataba con cariño, empezó a cambiarle el carácter, se fué haciendo menos intransigente, hasta llegó a tratarme como a una persona. Creo que llegó a tomarme cariño, aunque ella no quería demostrámerlo. Sin embargo, ya no me hablaba con tanta exigencias y terminó pidiéndome las cosas por favor. Su hijo David, estaba muy contento con mis servicios, pues dejó de atosigarlo con sus manias y exigencias sin sentido.
Me pasé cinco años cuidando a la señora Clarence Masterson, hasta su fallecimiento. Después permanecí varias semanas en su casa. Un día me informa que, tiene unos amigos que necesitan una señorita para que cuidase de sus dos hijos. Me recomiendan a la familia Dickinson. Desde hace tres años, estoy con esta familia. Eso es todo, no puedo decirle nada más. Esta parte no estaba escrita en mis apuntes.""
-  Interesante, muy interesante. -- Comenta pensativo, Theodore.-- He tomado debida nota. Creo que me servirá de ayuda. He de marcharme fuera de la ciudad. Estaré unos días ausente. Me gustaría tener el número de tu teléfono móvil, por si en cualquier momento estando fuera de la ciudad necesitara tu ayuda.
Rosalyn, le facilitó su número de teléfono, deseándole suerte al despedirse, acompañado de un cariñoso beso en la mejilla.
De regreso a casa, Claudia, esta realizando las labores domésticos. Cuando le oyó entrar, le salió al encuentro y se saludaron con un beso. Se encerró en su oficina, quería conectarse a internet, para realizar algunas consultas. Se lo pensó mejor, por lo que decidió telefonear a su jefe, Paul Blanchard.
-  Paul, soy Theodore. Como sabes, no conseguí ninguna información del señor Pebody. Pero he de pedirte otro favor. Necesito saber, el número de la cuenta del banco, en la que  han estado ingresando durante siete años, el pago de la educación de la señorita Rose Marie Compton, al Colegio Internado de Saint Claire.
-  ¡Querido Theodore! Veo que sigues tan insistente como siempre, cuando sigues una pista, no paras hasta que la consigues. Por eso siempre, te he admirado y has sido uno de mis mejores agentes, digo mejores, ya que el mejor siempre he sido yo, que para eso soy tu jefe. --Y, seguidamente suelta una carcajada.-- ¡Llámame mañana, te diré algo! Adiós.
Mientras dejaba transcurrir las horas hasta el día siguiente, se puso a trabajar en su oficina, comprobando en sus notas, datos de lugares y su situación, para ir preparando los próximos movimientos.
El Colegio Internado de Saint Claire, se encontraba en la localidad de Bronston Town, a unos mil quinientos kilómetros de Sunrock. Había sido internada en un estado completamente distinto y bastante distante de Plains Village, el pueblo donde Rosalyn pasó su primera infancia.
La había enviando a un internado lo más lejos posible  de su domicilio, para que no pudiera ser localizada. También, le cambiaron el nombre, por el de Mary Rose Compton, cuando ingresó en el Colegio Internado de Saint Claire.
Claudia, le avisó con unos pequeños golpes en la puerta de la oficina, que el almuerzo estaba en la mesa. Se levantó, no sin antes recoger los documentos que estaban esparcidos encima de la mesa de su despacho.
Cuando entró en el comedor, Claudia, estaba de espalda sirviendo la mesa. Se acercó por detrás antes de que se diese la vuelta y la abrazó. La apretó contra su pecho y la besó en el cuello. Ella le cogió sus manos y giró su cabeza, lo justo para que sus labios se encontraran.
Claudia, aprovechó durante el almuerzo para preguntárle,  como llevaba la investigación. La puso al corriente de los logros obtenidos. Obviándo, una parte de la investigación que, por el momento consideraba que no era oportuno comentar.
Terminado el almuerzo, decide salir.
-  Claudia, voy a salir. Volveré, sobre las seis de la tarde. Tomaré una ducha, nos iremos a pasear, y cenaremos fuera. --Se despidió de ella cariñosamente.-- Hasta luego.




XI.  LOS LABORATORIOS SOMMERSET

Después del desayuno, Theodore, se encierra en su oficina, para hacer la llamada que tenía pendiente a su jefe y amigo, Paul Blanchard.
-  ¡Hola Theodore! De la información que me pediste, solo puedo informarte lo siguiente: El pago del internado de esa chica, corríó a cargo de los Laboratorios Sommerset, cuya sede central se encuentra en Crescent Town. El resto corre de tu cuenta, y yo no te he dicho nada. Este asunto has de tratarlo con mucho cuidado. Ya te irás dando cuenta, que conforme vayas avanzando en la investigación, se trata de un asunto difícil y delicado.
-  Gracias, Paul, te debo otra. -- Sin más, colgó el teléfono poniéndose a buscar por internet, la máxima información posible referente a los Laboratorios Sommerset. 
La único que pudo obtener, de esta empresa fue, que estaba asociada y bajo el control de la compañía, The True Oil & Petroleum, Co., con sede en la capital, Lake City.  
Saco su bloc de notas, actualizando los nombres y lugares que quería investigar. Su bloc negro, era su amigo inseparable. Todas las notas y  apuntes estaban escritos en su código particular, inventado por él. Si se extraviaba, nadie podría descifrarlo, ni conocer su contenido.
Sin pensárselo dos veces, se reservó un billete de avión. Saldría a la mañana siguiente para Lake City. No quería dilatar más tiempo la búsqueda. Quería conseguir lo antes posible la información que, con tanto ahínco andaba buscando. Deseaba terminar este asunto lo antes posible.
Aprovechó que Claudia había salido de compras, para prepararse el equipaje y, también meter en la maleta, la ropa que normalmente usaba cuando se disfrazaba de Jack Brown.
Durante la cena, le dijo a Claudia que saldría de viaje al día siguiente. Que había conseguido una pista en la tema de Rosalyn y tendría que  investigarla en su lugar de origen. Que se había pasado toda la tarde indagando por internet y, no pudo conseguir nada relevante.
No le hizo mucha gracia a Claudia que, tuviera que marcharse enseguida, se estaba acostumbrando a tenerle cerca y gozar de buenos momentos personales, pero nunca le pondría traba alguna. Era su forma de actuar, cuando tenía un asunto entre manos. Cada vez le iba conociendo mejor y solía  anteponer su trabajo a otras muchas cosas.
-  Bien, cuando terminemos la cena y retire la mesa, te preparo la maleta. Dime, ¿cuantos días crees que estarás ausente?.
-  No te preocupes, ya me he preparado el equipaje, mientras has estado de compras. No se exactamente los días que estaré ausente. A partir de ahora, si por cualquier circunstancia necesitas contactarme, por favor me llamas por este teléfono-- Le entrega un teléfono móvil, cuyo número no es localizable--Tan solo, debes marcar el número uno y, directamente te pondrá en contacto con el mío, no importa donde me encuentre en ese momento. Es muy importante que me llames solamente una vez, tu llamada quedará grabada. Si no te respondo de inmediato, por favor no te impaciente ni insista. Estaré ocupado, te contestaré tan pronto pueda.
-  De acuerdo, así lo haré. Intentaré no tener que usarlo, aunque me costará no saber de ti. Se me hará muy larga la espera.
-  Lo siento, Claudia. Tampoco me gusta separarme de ti en estos momentos, pero he de hacerlo. Tengo la corazonada de que cada vez me voy aproximando más a mi objetivo y no pararé hasta llegar al final y dejarlo todo aclarado. Más adelante, te alegrarás.
-  Haz lo que tengas que hacer. Sabes que, siempre te estaré esperando. 
Mientras Claudia recogía la mesa, Theodore, se fué a la cama, donde la esperó. La noche se prolongó más de lo previsto, amaneciéndo mucho antes de lo que deseaban.




XII. LAKE CITY.

La azafata de abordo, comunicó a través de la megafonía, a los pasajeros que viajaban en la aeronave, que en unos momentos tomarían tierra en el aeropuerto de Lake City, informandoles del tiempo y de la temperatura, que se encontrarían a su llegada a la ciudad.
Recogido su equipaje, se metió directamente en los servicios. Evadió en lo posible las cámaras de vigilancia en su interior. Tenía que disfrazarse de Jack Brown.
Cuando salió, la cámara de vigilancia captó al mismo individuo con mascota que, momentos antes entró. Lo que la cámara de vigilancia no pudo captar fue la cara del individuo, ni a la entrada ni la salida. La fisonimía de su cara no era la misma. Se había disfrazado.
Después, se personó en las oficinas de la compañía de coches de alquiler. Tenía  reservado un coche Ford, a nombre de Jack Brown.
El aeropuerto, distaba a unos quince kilómetros de la ciudad. Tardó unos veinticinco minutos en llegar al Hotel Commodore. El enorme tráfico le había retrasado la llegada al centro de la ciudad, donde estaba ubicado el hotel.
Conocía el hotel personalmente, se había alojado en ocasiones anteriores. A pesar de ser un hotel grande en sus proporciones, le gustaba. Era muy cómodo y estaba muy bien situado. En su planta baja, aparte de la recepción, disponía de una gran galería comercial, donde los clientes podían proveerse de todo lo necesario, sin tener que pasar por el gran centro comercial de la ciudad. Gozaba de boutiques, hamburguesería, pizzería, tiendas de moda, etc. Las tiendas, estaban dotadas de dos puertas, una que daba al interior de la galería comercial del hotel y, la otra a la avenida Jefferson.
En la recepción, la señorita recepcionista le pidió la documentación, comprobando en el ordenador que la reserva se había efectuado a nombre del señor Jack Brown. Tenía reservada la habitación en la planta quinta con vistas a la plaza Jefferson y, también a la avenida.
Subió a su habitación, acomodándose en la misma. Abrió las cortinas de color verde claro de la ventana que daban a la plaza y dejó entrar la luz natural del día. Pero dejó sin correr los visillos de las cortinas, los que impedían que, se viera con claridad el interior de la habitación, desde los edificios situados frente al hotel, al otro lado de la plaza.
Comprobó con un  detector, si la habitación tenía cámara de video oculta, o micrófonos. Aunque, estos instrumentos estaban prohibidos colocarlos sin orden judicial, solía comprobarlo siempre que se alojaba en un hotel. Era un defecto. ¡De deformación profesional!
No le causaba molestia alguna comprobarlo, por el contrario, lo hacía por su seguridad y, para disfrazarse de Jack Brown. Tenía adquirida la costumbre desde sus comienzos, como, agente especial del gobierno. 
Se dió un buen baño. Se encontraba cansado, apenas había dormido la noche anterior. Se echó en la cama con el batín del baño, para descansar un rato y, se durmió.
Cuando se despertó, se estaba poniendo el sol, apenas entraba luz solar por la ventana. Se apresuró a cerrar las cortinas, antes de encender la luz eléctrica de su habitación, para que no se viera desde la plaza. Quería pasar totalmente desapercibido.
Se le vino a la mente, exactamente las palabras de su jefe, Paul Blanchard. ""Este asunto has de tratarlo con mucho cuidado. Ya te darás cuenta que, a medida que vayas avanzando en la investigación. Se trata de un asunto delicado y difícil."" 
Estaba seguro que Paul sabía mucho más de lo que le dijo. Tendría que ir con mucho cuidado.
Si Rosalyn, tenía algo que ver con la familia McGuire, tendría que llevar la investigación con sumo cuidado. Empezaría a investigar, partiendo del Convento de Nuestra Señora del Socorro.
De acuerdo con la información del señor Robin T. Tracy Allí, en el convento de Nuestra Señora del Socorro, le entregaron a la madre superiora, una niña hace unos veinticinco años. Si la Madre Superiora se encontraba en el convento hablaría con ella, aunque estaba seguro de que no le facilitaría ninguna información. Siempre se apoyaban que estaban bajo el secreto de confesión.
Cenaría cualquier cosa, antes que irse a la cama con el estómago vacío. Bajaría a la galería comercial del hotel y, se tomaría uno de esos platos combinados en la hamburguesería con una buena jarra de cerveza y, de postre un buen trozo de tarta de manzana. Más que nada, se le apetecía beber. Hacía tiempo que no gozaba de una buena jarra de cerveza fría, por lo que haría una excepción. ¡Mañana sería otro día!.




XIII.  THE TRUE OIL & PETROLEUM, CO.

A la mañana siguiente se despertó temprano, miró el reloj,  eran las siete de la mañana. Intentó permanecer un rato más durmiento, pero al no conseguirlo se metió bajo la ducha, dejando correr el agua un buen rato.
Se disfrazó de Jack Brown, bajó a la cafetería del hotel para desayunar. Media hora más tarde, regresa a su habitación y a través de su portátil, se puso a indagar la sede social  de los Laboratorios Sommerset. Formaba parte de un trust de empresas, cuya sede central se encontraba en la ciudad de Lake City, bajo el control de la compañía, The True Oil & Petroleum, Co.
The True Oil & Petroleum, Co. Fue fundada e inscrita en el Registro Mercantil, hacía unos cincuenta años.  El consejo de administración, estaba constituido por sus socios fundadores: James McGuire, Presidente; Dorothy McGuire, Presidenta de Dirección y Finanzas; Clark Forsyte, Ingeniero Jefe;  Raymond White, Director Ejecutivo de Personal;  Evelyn Forsyte, Directora de Laboratorio y Glenn Stevenson, Director Comercial.
Con el paso de los años se fueron incorporando al concejo, los hijos de los socios fundadores: Thomas McGuire, Director del Laboratorio y del departamento de investigación; Jessica McGuire, Abogada y Directora del Departamento Jurídico y, John McGuire, Director del True Oil Bank.
Todas las empresas que conformaban el trust, estaban constituidas y controladas por la familia, McGuire.
Continuó investigando, hasta dar con el último cambio producido en la presidencia de la compañía. La señora Dorothy McGuire, había sido nombrada Presidenta de la compañía, tras el fallecimiento de su marido, James McGuire.




XIV.  LA SEÑORA MCGUIRE.

En la ciudad de Lake City, se la conocía bajo el nombre de "La Señora".  Era tan respetada como temida. Sus enemigos procuraban no enfrentarse a ella. Tenía amistades e influencias en todas partes. Incluido el Gobernador del Estado. Éste le debia el alto cargo que ostentaba, gracias a la ayuda económica aportada por los McGuire, con la que pudo hacer su campaña electoral.
Además, a través de su banco, The True Oil Bank, había concedido grandes créditos y préstamos a personalidades y ricos empresarios, los que estaban en deuda con "La Señora".
Con el paso del tiempo, también, se había hecho de empresas que por dificultades económicas no pudieron cancelar los créditos solicitados a su banco. Algunas de estas empresas fueron reflotadas y posteriormente vendidas, con los consiguientes beneficios económicos aportados para sus arcas. Sin embargo, otras empresas como, Los Laboratorios Sommerset, pasaron a formar parte del trust de su compañía, haciendo que cada día su imperio se fuera engrandeciendo.
Estos eran todos los datos que pudo conseguir, a través de internet, posiblemente, la historia de la familia McGuire, era mucho más extensa. No se conformaba con saber, este pequeño resumen de esta familia, cuya fortuna era muy considerada, y por todos conocida.   
Imprimió la información, guardándola en un archivo en su pendrive.
Se recostó comodamente, en el sillón de la habitación del hotel, pensando en las palabras de su exjefe y compañero, "este asunto has de tratarlo con mucho cuidado." "Ya te darás cuenta a medida que vayas avanzando en la investigación. Se trata de un asunto delicado y dificil."
Si Rosalyn, tenía algo que ver con la familia McGuire, efectivamente, tendría que andar con pies de plomo e ir con sumo cuidado en la investigación.
Quería conocer lo máximo posible sobre la familia McGuire. Por lo que comenzaría a investigar, desde sus orígines. Se interesó por el lugar de nacimiento de James McGuire. Nació en Flatlands Town. Su padre era ganadero y por un golpe de suerte, encontró petróleo en sus tierras y de ahí les viene su fortuna.
Le intrigaba sobremanera, como había podido amasar tan importante fortuna, con la herencia de un pequeño rancho.
Quería conocer algo más de la familia McGuirey sobre todo de "La señora", como vulgar y despectivamente la conocían y llamaban.
Posiblemente, era un contrincante duro de pelar y no quería verse en desventaja. A cada momento, se acordaba las palabras de su amigo Paul Blanchard, "este asunto has de tratarlo con mucho cuidado". 




XV.  FLATLANDS TOWN.

Se desplazó a Flatlands Town. Se tenía considerado una persona meticulosa y calculadora. No le gustaba dejar cabos sueltos, ni nada al alzar. Improvisaba sobre la marcha, lo controlaba todo, y los trabajos le gustaba terminarlos sin errores, su sexto sentido se lo aconsejaba. No pocas veces le salvó de graves problemas.
Además, quería dejar cerrada esta parte de la investigación lo antes posible, le apetecía reunirse con Claudia, la estaba echando mucho de menos, y sobre todo, contarle el increíble resultado final de su investigación. Tenía la certeza de que a ella, le sucedía lo mismo.
Utilizó el avión como medio de desplazamiento, la distancia era demasiado larga, para ponerse en carretera conduciendo el coche, y además, tampoco le apetecía.
Flatlands Town, era un pueblo eminentemente ganadero, con una población de unas setenta mil personas, disponía de escuelas de grado superior y sus estudiantes pasaban a la universidad. Disponía de una antigua biblioteca municipal la que, por no estar informatizada en internet, le obligó a desplazarse a dicha ciudad, para conseguir la información que andaba buscando.
También, tendría la posibilidad de investigar en los archivos del periódico local, el Flatlands Journal, el que en aquella fecha habría facilitado noticias sobre el descubrimiento de petróleo por aquellas tierras.
El avión en el que viajaba, tomó tierra en el aeropuerto de Louisville, a las doce horas. Alquiló un coche en el mismo aeropuerto, para trasladarse a Flatlands Village, que se encontraba a una distancia de sesenta kilómetros. Tardó hora y cuarto en llegar, había demasiado  tráfico a esa hora. El GPS del coche le llevó directamente a su destino.
La biblioteca municipal, estaba enclavada en un bonito edificio, situado en la plaza central del pueblo, junto al ayuntamiento y a la oficina de correos. Aparcó al lado de la biblioteca. Iba disfrazado de Jack Brown, aunque sin utilizar el bastón, ya que le restaba movilidad. Subió los diez peldaños de la entrada al edificio. Al traspasar la puerta principal, en su interior se respiraba el característico olor de estancia vieja que desprenden los libros, que junto con las revistas y periódicos de prensa envejecían, en sus no menos viejas estanterías.  
Se dirigió al mostrador de recepción. Estaba atendido por una señorita que, ejercía al mismo tiempo de recepcionista, y de bibliotecaria. Su semblante, hacía juego con la biblioteca, mostraba la misma cara apergaminada de los libros.
-- Buenas tardes, señorita. Le agradecería me facilitase información, bastante atrasada. -- Mientras le hablaba le mostrataba su carnet de usuario de biblioteca.-- Deseo comprobar, noticias publicadas en el periódico local sobre los primeros descubrimientos de petróleo en esta zona. Le hablo de hace unos treinta años. Estoy escribiendo un libro y necesito estar debidamente documentado.
-  Señor Brown, el monitor número dos, lo puede utilizar, se encuentra libre en estos momentos. --Le avisa la señorita bibliotecaria.-- La información que usted busca, posiblemente se publicó en el único periódico local que existía en aquella fecha en la ciudad, el Flat Journal.
Al fondo de la biblioteca se encontraba una mesa con cinco monitores. Cuatro de ellos estaban ocupados por estudiantes que posiblemente estaban recopilaban datos, para sus trabajos de exámenes en la escuela superior.
Ocupó el asiento del monitor número dos y comenzó a buscar desde treinta años para atrás. Tardó casi dos horas, en poder conseguir artículos publicados dando noticias, sobre los descubrimientos de pozos de petróleos en aquella zona. Respiró profundamente, empezaba a creer que no conseguiría la información que buscaba.
A partir de ahí, pudo conseguir toda la información que buscaba y más de la que podía necesitar.
Fué imprimiendo cada hoja que mencionaba el nombre de los McGuire. Y las historias que circulaban en aquella época, sobre los McGuire. La verdad que todo aquello, si sucedió como se contaba en las páginas del Flat Journal, merecía la pena recopilarla. Había material para escribir un buen libro, con posibilidad de convertirse en un bestseller.
Pagó las fotocopias y abandonó la biblioteca a media tarde. Se metió en la cafetería de la plaza central, donde se tomó un café con un buen trozo de tarta de manzana. Su tarta preferida. Después, buscaría un hotel donde alojarse esa noche, ya que el próximo avión de regreso para Lake City, desde Louisville, tenía su salida al día siguiente a las nueve de la mañana.
Pero una vez, dentro del coche, pensó que lo mejor sería desplazarse a Louisville y alojarse en esa ciudad. En el camino, paró en un área de descanso y se quitó el disfraz de Jack Brown. Reanudó la marcha y cuando llegó a Louisville, se alojó en el hotel Plaza con el nombre de Raymond Pierce.
Cuando subió a su habitación, se tiró un buen rato en el baño para relajarse. Más tarde bajaría y se daría una vuelta por la ciudad. Nunca, había estado antes en Louisville. Era una ciudad bastante moderna, en lo que a su centro se refiere.
Grandes avenidas y con un buen centro comercial, calcado de otros muchos centros comerciales que, recientemente de estaban construyendo en las ciudades. Según decían, para facilitar las compras de sus habitantes, pero los pequeños comerciantes no opinaban lo mismo. Los grandes centros comerciales eran los causantes de sus ruinas.
Entró en un restaurante de comidas rápidas, pidiendo un plato combinado con un buen filete de ternera, dos huevos fritos y patatas fritas, acompañado de una jarra de cerveza y su postre preferido, café con tarta de manzana.
De regreso al hotel, puso en orden por fechas, las más de cuarenta fotocopias que había sacado del Flat Journal, esa tarde. Las guardó en una carpeta y las metió dentro de su bolsa de viaje.
En el vuelo de regreso a Lake City, aprovechó para ir leyendo y recopilando los datos publicados en los artículos con los pormenores de la vida de los McGuire.
""James McGuire, era un buen estudiante. Estaba matriculado en el último curso en la escuela superior de Flatlands. Una tarde estando en clase le avisaron que su padre, mientras trabajaba en su racho había sufrido un accidente y, a causa del mismo falleció varios días más tarde en el Hospital General de la ciudad.
Tenía entonces, unos veinte años de edad, viéndose obligado a abandonar la universidad y hacerse cargo del rancho. Seis años más tarde, se quedó huérfano al fallecer su madre. No tenía más familia. Siguió trabajando la tierra de su rancho, la que heredó de sus padres, los McGuire. Un rancho con unas doscientas cabezas de ganado, más las deudas pendientes.
En sus tiempos de estudiante, conoció a Dorothy Roundtrip, una chica resuelta y encantadora. Se hicieron novios y, se comprometieron. Se casarían, cuando ella terminase sus estudios de Ciencias Económicas y Empresariales.
Nicholas Roundtrip tenía dos hijas, Rebecca y Dorothy. El señor Roundtrip trabajaba como apoderado en un banco, y jefe del departamento de contabilidad. Ella quería ser como su padre, ya que le atraían las matemáticas. El deseo de su padre era que ocupase una plaza en el banco donde trabajaba, cuando terminase sus estudios. Él tenía la posibilidad de emplearla. Quería que su hija se vistiera y se comportara como una auténtica señorita. Estaba en contra del noviazgo de su hija con el joven McGuire. Quería algo mejor para ella.
Terminado sus estudios Dorothy, se casó con James en contra de los deseos de su padre. De su matrimonio nacen tres hijos, Jessica, Thomas y John. El trabajo del rancho no da más que,  mucho trabajo y pocos beneficios. Ella a pesar de sus estudios decide compartir el trabajo del rancho con su marido y cuidar de sus tres hijos. Los McGuire, pasan una mala racha, por lo que se ven abocados a trabajar sin descanso. Tienen que sacar a su familia adelante.
Viven, gracias al dinero que aporta la leche que envían a la cooperativa de ganaderos y a un huerto que Dorothy cuida con esmero del que conseguía frutas y hortalizas, por lo que se van acomodando a lo que tienen. Cada día que pasa tienen menos posibilidades, la cooperativa cada vez, tarda más en abonarles la leche que suministran.
Un día, uno de los vaqueros que trabajan en su rancho, le advierte que algunas de las vacas se encuentran enfermas con fiebre, sugiriéndole que avise al veterinario de la cooperativa, para que compruebe si la fiebre de las vacas es contagiosa, y si ha afectado a la leche enviada a la cooperativa.
Se persona el veterinario de la cooperativa, en el lugar donde el ganado está enfermando y comprueba que hay una gran charca  negra con un desagradable y nauseabundo olor. De inmediato, manda a separar el ganado sano del que se encuentra enfermo y, ordena vallar la charca para que el resto del ganado no pueda beber de esa agua, que se encuentra  en mal estado descompuesta. 
El veterinario, se lleva varias muestras de agua, para que sea analizada por el laboratorio de la cooperativa, para evitar una posible epidemia, como la producida, por "las vacas locas", y se vieran obligados a tomar decisiones drásticas. Analizaron, también la leche aportada a la cooperativa, comprobando que no estaba contaminada.
El resultado de los análisis indica que, las vacas no estan bajo ningún proceso de infección, y en cuanto al agua, estaba contaminada con petróleo, lo que le recomienda que tapen la charca y la vallen, para evitar que el ganado siga enfermando.
Un día mientras terminaban de poner la valla a la charca, Dorothy, quiere comprobar por ella misma lo que ocurre, acercándose al lugar con varios botes vacios de cristal, y los llena del líquido elemento. Su intuición le decía que no estaba de acuerdo con el análisis realizado por la cooperativa, que algo había fallado. El agua de la charca era como grasienta y olía a petróleo.
De acuerdo con  su marido, hace un viaje a la ciudad, Lake City, llevando consigo los botes de cristal con líquido extraído de la charca. Visita a varias de las compañías más importantes de petróleos con sede en la ciudad.
Nunca había estado en el interior de uno deesos grandes edificios de la ciudad. Queda asombrada, cuando entra en las oficinas de las compañías de petróleos, por el lujo que cada una aporta. Una vez traspasa la puerta de entrada, observa, la magnifica recepción y la sala de visitas, donde la hacen pasar.
La recepcionista duda en hacerla pasar a la sala de visitas, para que sea atendida por alguna de las personas del departamento comercial, sin atreverse a decirle que no la pueden atender, pero podría ser verdad que en sus tierras había encontrado petróleo y no podía dejar pasar que fuese explotada por otras  compañías de la ciudad.
Prácticamente, la mayor parte del tiempo lo pasa en las salas de visitas. La hacen esperar indefinidamente y cuando la reciben,  solo le  piden su nombre, domicilio y le cogen el bote en el que lleva de muestra.
Ha permanecido toda la mañana en la ciudad, para hacer entrega de dos de los tres botes que llevaba. Ya no le da tiempo a visitar a la última oficina, se perdería el autobús que le llevaría de regreso a casa y éste era el único medio de transporte que le quedaba para regresar.
Se marchó enfurecida, no podía volver para entregar el único bote de muestra que le quedaba y no tenía dinero para quedarse y pagarse una noche de hotel, para entregarlo al día siguiente a la otra compañía. La rabia la consumía, sobre todo por la manera y por el comportamiento que había sido tratada. Nunca les perdonaría las sonrisitas malintencionadas con las que algunos empleados la miraban, cuando aguardaba ser recibida en la sala de espera.
En el autobús de regreso, se apretó el bolso contra su cuerpo y se juró que si lo que llevaba en el bote era de verdad petróleo se lo haría pagar con creces, a los que con su suficiencia e indiferencia, la habían humillado. Pero muy a su pesar, tendría que esperar unos días la llamada, para saber los resultados.
Cuando llegó a su casa, James la esperaba ansiosamente para que le informase de las noticias de su visita a la ciudad. Al verla aparecer se dió cuenta que no había ido nada bien, su cara denotaba que algo había fallado. Conocía muy bien a su mujer. Dorothy, era una mujer consecuente y luchadora, pero si algo no sale como ella espera, ¡malo!
Dorothy, le cuenta a su marido detalladamente, como la ha ido el viaje y, como había sido tratada. Lo que más le molestó, en la segunda visita realizada, fue que un chico muy joven del departamento comercial, se le quedó mirando descaradamente con una sonrisa irónica, como diciendo; le cogeré el bote por cortesía, pero antes de que salgas estará en la basura.
James, trató de calmarla y, que esperara el resultado de los análisis.
Al día siguiente por la mañana, Dorothy, montó a caballo y salió a darse una vuelta por el rancho, aún se encontraba excitada, necesitaba tomar el aire fresco de la mañana para calmarse.
Pasaba junto a la charca, lo que aprovechó para acercarse a la misma y contemplar aquel apestoso y grasiento líquido. Se apeó del caballo y acercándose lo más que pudo, metió un dedo dentro de la charca, impregnandolo del negruzco líquido. Se lo llevó a la punta de su lengua, notando el desagradable sabor a petróleo que desprendía.
Aguardaría el resultado de los análisis, una semana como máximo, y si no le daban noticias, iría ella personalmente a recogerlas y no emplearía la misma actitud sumisa que la vez anterior, No estaba dispuesta a que la trataran como a una inculta pueblerina.
Pasaron casi dos semanas y seguían sin tener noticias. James observaba que, Dorothy, cada día se iba volviendo más irascible e intratable, por lo que le sugiere que vaya al día siguiente a la ciudad, para conocer el resultado de los análisis.
Si el recibimiento que le dispensaron la primera vez, le resulto insultante, esta segunda vez, recibe la noticia a través de la señorita recepcionista, la que le informa que los análisis han dado negativo. Que era agua sucia que, alguien había querido camuflarla como petróleo.
Se marchó a la estación de autobuses sin pérdida de tiempo, maldiciendo el comportamiento y la mala educación, por el trato recibido. Nadie del departamento comercial se había dignado ni siquiera recibirla personalmente.
La situación, cada día les era más desesperada. El retraso del pago de la leche por parte de la cooperativa le dificultaba, el pago de las facturas pendientes y del salario de las dos personas que se encontraban trabajando en su rancho. Ante esta adversidad, se vió obligada a pedirle ayuda a su padre, con el que hacía tiempo que no se hablaba. Éste, siempre le reprochaba, que su situación se la había buscado ella misma, puesto que él siempre había estado en contra de su matrimonio.
Su madre, Vivian, tuvo que intervenir, para que el padre le prestara ayuda, avalándole un préstamo bancario que, momentáneamente les sacó de apuro. Afortunadamente, dos meses después, la cooperativa le pagó lo que le debían, liberándose del préstamo solicitado.
A partir de ese momento, su relación con su padre, comenzó a normalizarse, gracias a que conocieron a sus dos hijos pequeños, Thomas y John, puesto que desde el bautismo de la primogénita Jessica, se rompieron todas las relaciones, entre padre e hija.




XVI.  CLARK FORSYTE.

Aparece en escena los Forsyte, quienes cambiarían definitivamente la vida de los McGuire.  Clark Forsyte ingeniero y su esposa Evelyn, doctorada y licenciada en química, eran personas, emprendedoras con grandes deseos de triunfar en la vida.
Clark Forsyte, joven ingeniero con grandes idéas. Rechazado por importantes empresas, por considerarle incapaz de llevar a cabo, o realizar los proyectos que ofrecía.  
Un día cuando más desesperados estaban los McGuire, se personaron el su rancho, Clark Forsyte acompañado de su joven esposa Evelyn. Querían proponerles su gran proyecto a los McGuire.
Era mediodía, la hora del almuerzo. Un coche se acerca a la entrada principal del rancho. De construcción robusta y rústica por fuera. Su interior estaba amueblado con los típicos y toscos muebles de los ranchos antiguos. De los pocos existentes actualmente, si bien, llamaba la atención por su limpieza y pulcritud.
Estaban los McGuire sentados a la mesa, cuando oyen el ruido de un coche que se acerca a la casa. El coche se para junto al porche de entrada. James mira a su mujer Dorothy, extrañado. No esperaban a nadie. James, se levanta y abre la puerta.
Era un coche Plymouth de color azul, del que se apean dos jóvenes de unos treinta años de edad. Tiene más o menos, la misma edad que él y Dorothy.
-  ¿James McGuire? --Le saluda el visitante.-- Mi nombre es Clark Forsyte y esta es mi mujer Evelyn. Venimos de Lake City, y te traemos un proyecto que posiblemente te interesará,  te agradeceré nos escuches. Podemos resolver juntos nuestros problemas.
James McGuire, pone cara de extrañeza. ¿De donde ha salido aquel loco ofreciéndole un proyecto interesante? Estuvo a punto de mandarles a paseo. Pero, pensó que, por escuchar no se pierde nada y a veces, se sacan conclusiones positivas e interesantes.
-  Estamos comiendo, si queréis pasar, tenemos sitio en la mesa para compartirla con dos personas más. ¿Si os gusta el estofado de ternera? 
Pasaron al interior de la vivienda. Estaban hambrientos. En el comedor se encontraba Dorothy, poniendo dos platos más en la mesa. Estaban solos, los niños  tardarían en regresar del colegio.
Terminado el almuerzo, se sientan en el porche de entrada a la casa, para tomar café y hablar del tema que, les ha llevado a la visita.
"" -  Bien, antes de nada, quiero ponerles de antecedente sobre el contenido de un bote, con una muestra de petróleo para su análisis que, fué entregado hace varios meses a una de las compañías petroleras en  Lake City, por Dorothy.
El bote fue analizado por el laboratorio de una de las compañías. Efectuado su análisis, comprobaron que efectivamente, era petróleo de gran calidad. La política de estas compañías es hacerles ver a los propietarios que en sus tierras  no existe petróleo, y si existe es de baja calidad, por lo que ellos no contactan con sus dueños para que pierdan su interés por extraerlo. Utilizan grupos inmobiliarios, para que no puedan relacionarlos con ellos.   
Más tarde, pasado un tiempo prudencial, la inmobiliaria vende los terrenos a su propia compañía. Asi que, todos hacen negocios, y todos contentos. Compran las tierras con engaños a bajo costo, por los que consiguen grandes beneficios, aprovechándose de personas honradas e ignorantes.
Para que me crean lo que les digo, traigo una copia del análisis realizado por una de las compañías. No se la puedo dejar, por no poner en dificultades a la persona que me lo ha entregado, es un buen amigo mío y podría tener problemas, si se enteran en su empresa. Si llegamos a un acuerdo pienso contar con él, es uno de los mejores comerciales y conoce todo lo relacionado con el mercado del petróleo, es muy importante para mi proyecto el que, espero sea también, el vuestro.
Dispongo de la maquinaria necesaria para realizar las prospecciones y comenzar a extraer de las entrañas de la tierra todo el líquido que se encuentre ahí abajo. Además, cuento con un equipo profesional de personal experto, para este trabajo. Trabajarían gratis si es necesario, hasta que se empiece a comercializar el líquido elemento. Que espero a más tardar se consiga a comercializar en unos seis meses.
Conozco vuestra situación económica, por lo que llegaremos a un acuerdo comercial sin problemas, teniendo en cuenta que, ustedes tienen el petróleo bajo tierra y nosotros disponemos de la maquinaria y del personal suficiente para extraerlo. Las compañías petroleras no quieren más socios, lo único que buscan son mas terrenos que contengan grandes bolsas de petróleo, para sus propios beneficios.""
Los McGuire, se quedaron sin saber que decir. Dorothy ahora sabía cuál era el motivo por el que la habían tratado de manera tan grosera. Era la forma de actuar de las compañías sin escrúpulos, para conseguir sus propósitos.  
-  Además, les diré algo que posiblemente ustedes ignoran. -- Les continúa hablando.-- No hace mucho tiempo, las compañías hicieron  prospecciones, por esta zona, llegando a la conclusión que, en el subsuelo de la mayoría de los ranchos de estas tierras áridas, posiblemente guardan grandes bolsas de petróleos. Las compañías llegaron a un acuerdo entre ellas, para ir apoderándose poco a poco de estos ranchos sin que los dueños se dieran cuenta, creando el Lake Real State.
Cuando, solían pasar por dificultades económicas, a los dueños de estos pequeños ranchos, los bancos les concedían los créditos con elevados intereses para dificultarles el pago. A otros se lo deniegan. Éstas son las dos formas de actúar.
Utilizan otra tercera vía. En esta interviene de Lake Real State, la que se ofrece en comprarles las tierras, normalmente a bajo precio. Muchos aceptan la venta, no tienen otra salida, antes de que el banco se las quite. Todo perfectamente legal y organizado.
Posiblemente, dentro de no mucho tiempo, podreis verse reflejado en este último caso. No me extrañaría que esten esperando a que la fruta madure lo suficiente, para recoger su fruto gratis.""
-  Perdona, es muy posible que lo que nos dice sea verdad, pero no sé que pensar.-- Comenta  pensativo, James.-- No hace mucho, nos han concedido un crédito por importe de cinco mil dólares. Si nos están esperando a que económicamente no podamos pagar, creo que alguien ha cometido un error o nos están dando cuerda, nosotros hemos liquidado el crédito solicitado al banco. Por el momento no estamos en tal difícil situación. Aunque seguimos estando con dificultades.   
-  Perdona, James. ¿Estas seguro de que te concedieron el crédito? Aquí, hay algo que se escapa a la forma de actuar de los bancos. Quizás alguien te ha avalado el crédito. Que yo sepa, la cooperativa a la que perteneces, tiene instrucciones muy concretas de retrasarte los pagos. Puedes creerme o nó, es tu decisión.
-  Bien entonces, que es lo que ustedes nos proponen. -- Habla Dorothy, anticipándose a su marido, James. Ella conocía que el crédito había sido avalado por su padre, cosa que James ignoraba.-- Partiendo de la base de que para nosotros será el cincuenta y cinco por ciento del petroleo que se extraiga. El resto tú lo distribuyes como consideres. El equipo y el personal para las perforaciones estarán bajo tu control y correrán de tu cuenta. El personal trabajará por el momento sin cobro de salarios, si bien, se le contratará con sus sueldos correspondientes, los que se saldarán tan pronto la compañía se ponga operativa, y se comercialice la venta del crudo.
Clark Forsyte, permanece pensativos unos instantes y dirige su mirada a su mujer Evelyn, esta lo aprueba con la mirada, ya lo habían hablado durante el camino a casa de los McGuire. El ofrecimiento estaba un cinco por ciento por encima del porcentaje que tenían previsto negociar.
-  Por nuestra parte, también estamos de acuerdo. Haré varias llamadas, he de preparar a mi equipo.--Dice Clark Fosyte.-- Dentro del mismo, hay dos personas que son imprescindibles para llevar a cabo este proyecto. Uno es Raymond White, jefe de montaje y de extracción, el otro Glenn Stevenson, Director Comercial. Con estas dos personas, se nos unirán cuatro más en un principio. Éstos son obreros altamente especializados y de  completa confianza. Con el tiempo y a medida que la compañía vaya creciendo, se irá aumentando el personal.
Hay un problema que tienen ustedes que resolver.--Continúa Clark Forsyte.-- Se trata del alojamiento del personal. Para ello, creo que el mejor sitio serán los establos. Quiero decir que tendrán que vender el ganado y con el dinero, construir habitaciones y un comedor para el personal. El alojamiento y la manutención correrán de vuestra cuenta. Nosotros tenemos hipotecado nuestra vivienda, y nuestras tarjetas de créditos, se encuentra al rojo vivo, están a punto de salir ardiendo.
Con esta última petición no contaban, pero si de verdad ellos estaban en esa situación y aportaban lo esencial para extraer el crudo, tendrían que jugárselo todos a una misma carta, tenían mucho más que ganar, que perder.
Los McGuire, sabían que su situación económica, no era todo lo boyante que debiera, más pronto que tarde se verían en la necesidad de vender o iría a la bancarrota. Después de los desprecios recibidos, no estaban dispuestos a que nadie se quedara con sus tierras sin antes luchar.
-  Por nuestra parte estamos de acuerdo.--Dorothy, lleva la voz cantante, es licenciada en Ciencias Económicas y Empresariales y, en cuanto a números, sabe manejar la situación mejor que su marido, James.-- La empresa se inscribirá con el nombre de True Oil & Petroleum Co. Inc., cuyos accionistas fundadores ocuparan los cargos siguientes:
-  James McGuire, Presidente Ejecutivo,
-  Dorothy McGuire, Directora de Finanzas y Control de
Administración.
-  Clark Forsyte, Director de Perforación y Extracciones.
-  Evelyn Forsyte, Directora de Laboratorio.
-  Glenn Stevenson, Director Comercial.
- Raymond White, Jefe de Equipo y de Personal de                      Campo.
Los McGuire, tendrán el cincuenta y cinco por ciento, los Forsyte el treinta y cinco por ciento, Glenn Stevenson y Raymon White, el cinco por ciento cada uno.
Hacía tiempo que Dorothy, había soñado con un momento como el que se le presentaba ahora. Se sentía felíz aunque sus gestos permanecían impasibles. Haría en un futuro que se acordasen de ella y pagaran por sus desprecios.
Se estrechan las manos, el acuerdo queda comprometido por ambas partes. Aprovechan parte de la tarde para desplazarse a la charca, donde ha aparecido el petróleo.
En el camino de regreso, hablan de grandes negocios y proyectos. Los McGuire, se sienten totalmente identificados con los Forsyte.




Días más tarde, inscribirían el nombre de la compañía The True Oil & Petroleum, Co. Inc., en el organismo competente.
Mientras tanto, los camiones que transportaban el material, fueron llegando días tras días al rancho, para el  montaje de los pozos de extracción.
En el rancho, se estaba produciendo un enorme trasiego, entre la maquinaria y las obras de adaptación del alojamiento para el personal.
Transcurren los días y el trabajo cada día se hace más intenso, bajo la atenta mirada y la dirección de Clarck Forsyte y, de su mano derecha, Raymond White  jefe de montaje. La primera torre de extracción, esta lista para comenzar a funcionar.  
Las noticias no se hacen eperar, se extiende como la pólvora y pronto llegan a oídos de las petroleras. Estas ponen de inmediato en marcha un plan de ataque, para llegar a un acuerdo por la compra de los terrenos o en su caso, para llevar conjuntamente la extracción y comercialización del crudo.
Dorothy McGuire se encargó, personalmente de recibir al personal enviado por las compañías.  Los recibía con una gran sonrisa y con la máxima cordialidad, siempre, acompañada de Evelyn Forsyte. Los escuchaba atentamente, les indicaba que, tenía mejores propuestas, pero no obstante, les hacía ver, que las suyas las sometería a consulta con los accionistas.
Todas las ofertas que le llegaron, las fue guardando y nunca fueron contestadas, como represalia por el trato recibido.
Poco a poco y día a día, se fué levantando la segunda torre y el liquido elemento surgía sin descanso. Las compañías aguardaban el momento propicio de que fracasaran, para caer como verdaderos lobos, sobre su presa. Hecho que nunca se produjo.
La True Oil & Petroleum, Co. Inc., ha nacido con fuerza y comienza a competir con las otras compañías. Con un departamento comercial agresivo, introduciéndose en el mercado a pasos agigantados. Sus competidores, no pueden soportar la agresividad comercial de los precios, que días a día, introducen en el mercado.""
Theodore, reconoce que Dorothy McGuire, tiene bien ganada la fama de "La Señora". 
No puede enfrentarse abiertamente a ella. La única forma era actuar como Jack Brown, y sin darse a conocer de ninguna de las maneras. Tenía demasiado poder y sabía como utilizarlo.
Se convertiría en su sombra.




XVII.  IGLESIA-CONVENTO NTRA. SRA. DEL SOCORRO.

A la mañana siguiente se levanto temprano. Había descansado más horas de lo normal. Se metió en la ducha para refrescarse. Se disfrazó de Jack Brown. Usando su peluca y bigote blanco, gafas oscuras y una prótesis bucal que le ampliaba los pómulos, sin que esto fuera obstáculo que le impidiera comer. En la parte trasera de su chaqueta, justo en la espalda, llevaba un suplemento interior, entre la tela y el forro que le hacía como cargado de espalda y, para rematar usaba bastón para apoyarse. ¡No lo reconocería ni Claudia!
Desayunó en la cafetería de la galería comercial. Al abonar la consumición, le pregunta a la señorita de la cafetería, si le podía indicar, como llegar al Convento de Nuestra Señora del Socorro.  
La camarera, no tenía ni idea. Le preguntó a su jefe que estaba en la caja de la cafetería. Pensó se trataba de uno de esos viejos que aún asistían a misa. Era la primera vez que alguien le preguntaba por dicho convento. El convento se encontraba en la plaza de la Reforma, bastante alejado del centro de la ciudad, por lo que le recomendó que se desplazara en taxi.
Haciéndole caso al cajero, tomó uno de los taxis estacionados en la parada hotel. Tardó unos quince minutos, hasta la plaza de la Reforma. El taxi lo dejó en la misma puerta del convento. En uno de los laterales de mampostería de la iglesia, junto al gran portón, había colocado un cartel con los horarios de misas.
Traspasado el gran portón, disponía de un pequeño zajuán de entrada con dos puertas laterales que estaban encajadas, que daban acceso al interior de la igleasia del convento.
Comprobó la hora en su reloj. Faltaban veinte minutos para que comenzara la misa de las once de la mañana. En su interior, habría unas veinte personas. Echó un vistazo para elegir un lugar que le mantuviese, práticamente sin ser visto. 
Su habitáculo interior era de tamaño mediano. Constaba de una nave central y dos naves laterales. En la nave central, situado el altar mayor, en cuyo retablo presidía la Virgen Nuestra Señora del Socorro, acompañada por otras figuras de santos. En una columna de los laterales del altar mayor, tenía adosado el púlpito.
En la nave lateral de la derecha, al fondo en su retablo, el Santísimo Cristo del Buen Deseo y, en la nave lateral izquierda, en su retablo un Sagrado Corazón de Jesús.
Eligió la nave de lateral derecha, junto al confesionario, era una zona poco iluminada, desde donde podía divisarse prácticamente todo lo que se movía en su interior.
Terminada la misa, permaneció en el templo, comprobando como los feligreses la iban abandonando. Permanecieron, unos pocos feligreses orando ante la figura del Sagrado Corazón de Jesús.
No tardó mucho tiempo en ver, como el cura que ofició la  misa, abandonaba la iglesia. Posiblemente, regresaría para la misa de las doce.
Estaba a punto de marcharse, cuando salió una monjita de la sacristía. Decidió acercarse, andando torpemente con la ayuda de su bastón.
-  Hermana, por favor. Me gustaría hacerle una pregunta.
-  Dígame, señor, ¿en que puedo ayudarle? Mi nombre es, sor Milagros.
-  Hace unos veinticinco años, conocí a la madre superiora del convento, la hermana Sor Maria del Socorro. Me gustaría saber algo de ella.
-  Lo siento señor, lamento decirle que la hermana Sor Maria del Socorro, falleció hace unos años.
-  ¡Dios la tenga en su Santa Gloria! No me perdonaré haber tardado tanto en visitarla.-- Se lamenta con cara triste y compungida.-- Sin embargo, por aquel entonces también conocí, a la hermana sor Virtudes,  siempre estaba en su compañía.
-  Señor, sor Virtudes fué trasladada hace muchos años, a nuestro  internado escuela, para jóvenes señoritas de Saint Claire, en Bronston Town.
-  Muchas gracias, hermana. Iré a visitarla a Bronston Town. --Se quedó pensativo, pero sin moverse del lado de la monja.--  Perdone hermana, me gustaría darle el pésame a la familia de Sor Maria del Socorro. He venido desde muy lejos y ya que estoy aquí, me gustaría ofrecerle mi pesar. ¿Me puede decir, donde encontrar a su familia?
-  Sor María del Socorro, solo tenía una hermana. La señora Dorothy McGuire, pregunte por la gran mansión, se encuentra al final de la calle, a unos minutos andando de nuestra iglesia.
-  Muchas gracias hermana. Que Dios le ayude. Ha sido usted muy amable. Ah, otra cosa, he observado que la techumbre de su convento se encuentra en un estado lamentable. ¿No reciben ustedes ayuda de sus feligreses? ¡Por Dios, que corren ustedes en grave peligro!
-  Lamentablemente, desde el fallecimiento de la Madre Superiora, sor Maria del Socorro, parece que Dios nos ha abandonado. Supongo que, algo habremos hecho mal. 
-  Dios, no os ha abandonado, más bien las almas caritativas. ¡Recen con fé! ¡Dios no tardará en volver  acordarse de nuevo de ustedes! Hermana rece con fé, con mucha fé.
-  Que Dios le bendiga, señor. Siempre rezamos con fé, es lo único que nos sobra en este convento, fé. ¡Mucha, FÉ!
-  Hermana sor Milagros, tiene usted un bonito y milagroso nombre. Los milagros existen. Adiós.
Salió de la iglesia, enormemente feliz. La fallecida, Sor Maria del Socorro era la hermana de Dorothy McGuire, quién vivía en la gran mansión. Se daría una vuelta por allí.
Preguntó a un transeúnte por la gran mansión. Le indicaron que continuara  calle abajo y al final de la misma se encontraría con la Plaza Remington.
Allí estaba la gran mansión. Rodeada de grandes jardines. Hacía honor a su nombre; "la gran mansión". Realmente era enorme, si su interior estaba en proporción con su exterior, el lujo estaría presente en toda la casa.
Se sentó en uno de los bancos de la plaza, desde el que podía observar, los movimientos de entradas y salidas a la mansión. Era como una gran fortaleza, rodeada de altas verjas con sistemas de alta seguridad,   controlada desde su interior, por grandes monitores vigilantes de la parte exterior de la mansión.
Permaneció unas dos horas sentado, aparentemente leyendo un periódico local. Fué tomando nota de las matrículas de los coches que entraban y salían de la mansión. Daba la impresión a traves de los monitores, que aquel señor mayor sentado frente a la gran mansión, pasaba la mayor parte de su tiempo haciendo crucigramas.
Paró un taxi que le llevó a la plaza Jefferson. Abonado el importe del taxi, entró en la galería comercial del hotel y se metió en uno de sus restaurantes. Tenía apetito y quería tomarse un buen almuerzo.
Tenía el presentimiento, que algo tenía que ver con la gran mansión, Sería interesante averiguar que persona estaría en la servidumbre de la gran mansión hace veinticinco años. Era el último eslabón, que le faltaba, para terminar de unir al resto de los eslabones con la cadena.
Se pasó dos días vigilando las entradas y salidas de la gran mansión, todo el personal que trabajaba era relativamente joven. Estaba seguro de que no sabrían nada de lo que estaba buscando. Además,  no quería levantar ningún tipo de sospechas haciendo preguntas de algo que sucedió hace tantos años.




XVIII.  LA HERMANA, SOR VIRTUDES.

Bronston Town, está a una distancia de quinientos kilómetros de Lake City. Theodore, decide ir al internado de Saint Claire, para visitar a la hermana sor Virtudes, era el único eslabón que  le quedaba para aclarar y unir el rompecabezas, que le estaba resultando su investigación.
Se puso en marcha muy temprano aquella mañana. Tardaría en coche, unas cinco horas en desplazarse. Tomó la autopista que era el trayecto más corto y rápido, entre ambas ciudades. Su paisaje carecía de las vistas de Plains Village o de Riverside Village. Se trataba de la parte más plana de la región. A veces, se divisaba a lo lejos, las enormes torres de los campos petrolíferos, moviéndose al son de acompasados y lentos ritmos, mientras extraían el líquido elemento.
Hizo solamente una parada en el camino para echar gasoil, y desayunar en uno de las cafeterias del área de servicio. Su intención era llegar al internado de Bronston Town, antes de la hora del almuerzo de las internas.
Su GPS le llevó directamente a la misma puerta del internado de Saint Claire. Se encontraba en la parte sur de la ciudad. Dejó el coche aparcado, en uno de los aparcamientos reservados para las visitas. Jack Brown, tomó su tiempo para llegar a la recepción del internado, que se encontraba justo a en la entrada principal.
Esperaba que la recepción estuviera atendida por una monja. Su lugar lo ocupaba una señorita del lugar de todas forma, lo que menos le importaba era quién fuese la recepcionista, él iba a concertar una entrevista con la hermana sor Virtudes.
La recepcionista, miró el reloj que colgaba en la pared. Faltaba media hora para el cierre y como de costumbre, pensó, la gente suelen llegar minutos antes de la hora del cierre. Toda la mañana sin recibir visitas y a última hora se presenta un viejo para fastidiar.
-  Buenos días señorita. Vengo del convento de Nuestra Señora del Socorro de Lake City. Traigo un mensaje personal de sor Milagros, para sor Virtudes. Es muy importante que me reciba. !Por favor, sea tan amable de avisarle!
¡Encima, el abuelete con exigencias! Piensa. No se atrevió a decirle que sor Virtudes no estaba. No sabía, si le estaba esperando. Y además, había sido enviado por sor Milagros. De todas formas llegada su hora, ella se marcharía, dejando la recepción cerrada a cal y canto, así como, la puerta de entrada.
Avisada sor Virtudes, decide recibirle, haciéndole pasar a la sala de visitas.
La sala de visitas, era de una sobriedad manifiesta. En la pared central un gran crucifijo. Y en la pared lateral de la derecha, un cuadro pintado el óleo de Saint Claire y, al otro lado de la sala, frente al crucifijo, una figura en terracota policromada de Nuestra Señora del Socorro.
Junto a la pared central, se encuentra posicionada una gran mesa con un sillón que hace juego con la mesa, más dos sillones delante de la misma.
Al otro lado de la sala, frente a la mesa principal, se encuentra un viejo sofá con dos sillones para las visitas.
La recepcionista hace pasar a dicha sala al señor Jack Brown, indicándole que tome asiento mientras espera la llegada de sor Virtudes.
No se hace esperar sor Virtudes, toda vez que van a dar las dos de la tarde y, el internado está a punto de ser cerrado.
-  Buenas tardes, señor Brown. Tengo entendido que es usted portador de una importante noticia. Le agradecería me la comunicara a la mayor brevedad posible, dispongo de un tiempo muy limitado en estos momentos.
Sor Virtudes, era una monjita delgada, encorvada por los años, bajita y de aspecto agradable y dulce. Su mirada parecía cansada. Aparentaba unos sesenta y cinco años de edad.
-  Hermana, sor Virtudes. He venido expresamente desde Lake City.  Fui a visitar a la Madre Superiora sor Maria del Socorro. Sor Milagros, me informó del fallecimiento. Hecho que lamento sinceramente, ya que era a ella a quién yo quería consultarle.
""Se trata de lo siguiente. Hace unos veinticinco años, le dejaron a la Madre Superiora del convento, sor Maria del Socorro, una niña, recién nacida. El día que la niña fué entregada, estaba usted presente. Sé que la madre superiora era hermana de la señora Dorothy McGuire. La conocida como; "La señora".
La niña,  fué entregada para su adopción a la familia Tracy, de Stone Village. Hoy cuenta con veinticinco años de edad. Lleva mucho tiempo buscando a su familia. Solo desea conocer, quienes son sus padres y los motivos de su abandono. No pide nada más.
Llevo mucho tiempo investigando este asunto, poseo datos suficientes para poner entre la espada y la pared a la familia McGuire. Se que la niña siempre ha estado bajo el control de la familia. Cuando la niña, fue separada de sus padres adoptivos los Tracy, la trajeron a este internado, al igual que usted, para que estuviera bajo su cuidado y tutela.
Pero, un día la niña se escapó de este internado, tenía unos diecisiete años de edad. Se que la buscaron durante mucho tiempo, pero no pudieron dar con ella. Pasado un tiempo,  desistieron de  buscarla.
-  Necesito su información. Déme un nombre y me marcharé, nadie se enterará de que estuve aquí, le doy mi palabra de honor.""
-  Señor Brown, he llevado esta dura carga, desde el día que dejaron la niña en el convento de Nuestra Señora del Socorro. Juramos en secreto de confesión que, núnca diríamos nada de lo que pasó aquella noche. Hasta muerta, siempre estaré bajo el juramento. Lo siento no puedo decirle nada.
-  Sor Virtudes, no me gustaría presionarla, yo también, soy católico, y porque conozco nuestra religión no quiero que usted rompa su juramento al decirme dicho secreto. Pero, puede ayudarme dándome el nombre de una sirvienta, que en aquella fecha, estuviera al servicio de la gran mansión. La promesa hecha en secreto de confesión a una persona, no se la puede traspasar a otra, si esta no se compromete, aún estando presente. Solo le pido el nombre de una sirvienta o sirviente, que estuviera en aquella fecha al servicio de la mansión. Esto no rompe su juramento.
La hermana, sor Virtudes, sabía que la promesa bajo secreto de confesión, se la había hecho a la señora Dorothy McGuire,  la madre superiora. Pero, había otra persona que había llevado en sus brazos a la niña y, se encontraba aguardando a la señora en la iglesia. A esa persona no se le debía nada.
Estuvo unos momentos pensativa, como reflexionando, abre un cajón del escritorio, saca un trozo de papel y, en el mismo escribe el nombre de la persona que en aquella fecha estuvo toda la noche al servicio de la señora McGuire: Evangeline Thompson de South Park, en Lake City.
-  Gracias, hermana. Con esto no rompe su juramento de confesión. Quede tranquila, tiene usted mi palabra. -- Le alargó la mano a sor Virtudes y, le dió un beso en la frente.-- Dios la bendiga.
Sacó el coche del aparcamiento, no quería correr el riesgo de que lo cerrasen y se quedase en su interior hasta que lo abriesen por la tarde.
Recordó que a la entrada de Bronston Town, había un motel, el Crazy Bird. Haría un alto en dicho motel, para almorzar y realizaría el viaje de vuelta esa misma tarde.
No tenía prisa en volver, por lo que el regreso se lo tomaría con calma. Tenía reservada su habitación en el Hotel Commodore.   Llegó al hotel bastante tarde a medianoche. Se tomó un baño y, se metió en la cama sin cenar. Se encontraba muy cansado y sin apetito.




XIX.  EVANGELINE THOMPSON.

A día siguiente, se despertó a las ocho de la mañana. Durante media hora, hizo algunos estiramientos y diversos ejercicios físicos. Llevaba bastantes días sin realizar ejercicios. Se duchó y bajo a la cafetería del hotel para desayunar.
A partir de este momento, usaría el coche de alquiler, para moverse. No sabía lo que se podía encontrar en South Park, después de veinticinco años de retraso.
Posiblemente, la señora Tompson no estuviera viva o puede que sí. Pensó que lo mejor, era pensar en positivo. Últimamente, se iba moviendo como una pelota de ping-pong, de un lado para otro, sin poder dar el golpe ganador definitivo.
South Park, era un barrio situado, al sur de la ciudad. La mayor parte de su comunidad estaba integrada por personas de raza negra.
Aparcó en la plaza del barrio, junto a un kiosco de prensa. Se apeó, apoyándose en su bastón. Compró el Morning Star.  Abonó el periódico y, le preguntó al vendedor del kiosco.
-  Por favor, ¿me puede usted decir, si conoce a la señora Evangeline Thompson? La ando buscando, le traigo un recado de su antigua señora, Dorothy McGuire.
-  La señora Thompson hace años que no vive en el barrio, se marchó a casa de su hijo Mathew. Que yo sepa aún vive con él.
-  Me puede usted decir, ¿cual es el domicilio de  Mathew?. --Mientras le hacía la pregunta sacaba de su bolsillo un billete de diez dólares. El vendedor de periódicos, no se lo pensó dos veces, todo el mundo en el barrio conocía el domicilio de Mathew Thompson.-- Se mudaron a Ridgecliff Village. Se encuentra en dirección este a unos quince kilómetros de distancia.
-  Muchas gracias, por su ayuda. --Le pone el billete de diez dólares, debajo del pisapapeles que estaba encima de un montón de revistas.-- Adiós.
Antes de poner el motor en marcha, metió en el GPS el nombre del pueblo, para que le facilitase la ruta a seguir.
No tardó mucho tiempo en llegar a Ridgeclif Village. Eran las once de la mañana. Se trataba de un pueblo con una comunidad pequeña, venida a menos, aunque aún perduraba parte del esplendor de lo que fué en tiempos pasados.
En la calle principal del pueblo, se veía varias tiendas, en su mayoría de comestibles: frutería, panadería, confitería y zapatería, un bar, una cafetería y una barbería. Se paro en la puerta de la cafetería. Se apeó del coche con la ayuda del bastón, haciendo ostensibles movimientos de dolor, pasándose la mano libre por la espalda y por una de sus piernas. Le costaba trabajo dar un paso.
Entró en la cafetería, pidió un café exprés, se sentó en una mesa, desde la que se podía ver la calle y, la barbería. El barbero sin clientes a los que atender, estaba ojeando tranquilamente el periódico.
Le preguntó al camarero, por la señora Evangeline Thompson, le llevaba un recado de su antigua señora. El camarero le indicó que al final de la calle, en la acera de la derecha, era el número treinta y dos, con un pequeño porche en la entrada.
Dejó, un billete de cinco dólares bajo el vaso de café y, se marcho en su coche, apoyándose en su bastón.
Podía haber ido andando, hasta la casa de los Thompson. En realidad habría tardado menos que en meterse en el coche y ponerlo en marcha. Pero tenía que seguir actuando, como Jack Brown. No se fiaba de nadie y, en esos momentos con más motivo, cada vez se estaba acercando más a la brasa y no quería quemarse.
La casa de los Thompson, era como todas de madera. Su parte exterior se encontraba a falta de un buen arreglo y de una buena mano de pintura. Aparcó, justo delante del mismo porche. No le dió prácticamente tiempo a apearse del coche, cuando los visillos de una de las ventanas se movieron. Alguien, había notado su presencia. Casi de inmediato, se abre la puerta de entrada en la que aparece un hombre fuerte de raza negra de unos cuarenta años. Era Mathew Thompson.
Mathew, le miró intrigado. No conocía a la persona que con tanta dificultad estaba tratando de apearse de su coche con la ayuda de un bastón. Reaccionó rápidamente, ayudándole a salir del coche. Le cerró la puerta y, volvió a ayudarle a subir los escalones que daban acceso a la vivienda. El visitante, aprovechó el banco de madera del porche, para sentarse y darse un respido.
Mathew, seguía observándole con curiosidad. Le interrogó con la mirada, como pidiéndole que le explicara el origen de su visita.
-  Supongo que es usted el señor Mathew Thompson. Mi nombre es Jack Brown. Hace mucho tiempo que estoy buscando a su madre, la señora Evangeline Thompson. Tengo entendido que trabajó durante muchos años al servicio de la señora McGuire, en la gran mansión de Lake City. Me trae un asunto de vital importancia, que necesito me aclare.
-  Señor Brown. Mi madre no se encuentra bien, ahora esta descansando en su habitación, es muy mayor. Se fatiga fácilmente y no quiero que se le moleste. De todas formas, no sé si está despierta, y si puede recibirle en estos momentos.
-  Señor Thompson, siento haberme presentado de improviso. Sólo ella puede darme la información que necesito. Sus antiguas compañeras han fallecido. En esta semana, he recorrido más de tres mil kilómetros, para encontrarla. Estoy ayudando a encontrar la identidad de una persona que, se la quitaron hace veinticinco años.
-  ¿Mathew? -- Se oye una voz, cansada y temblorosa que sale del interior de la vivienda.-- Por favor, dile a ese señor que pase, quiero  hablar con él.
El señor Brown, se levanta por si mismo, mostrandose más agil y descansado que cuando se apeó del coche. Mathew, le hace pasar a una sala cuyo interior se encuentra en penumbra.
Junto a la ventana, esta sentada una señora mayor de color. Aparentaba unos setenta años de edad. Al entrar se queda sin visibilidad por la penumbra en la que se haya la habitación, todo lo ve negro, entre la oscuridad y las gafas de sol, apenas distingue a Evangeline.
-  Pase y siéntese, señor Brown. Le he estado oyendo hablar desde su llegada con mi hijo Mathew. Estaba adormilada, pero el ruido del coche, me ha  despertado. ¿Me puede decir, que le ha traído hasta aquí y, en que puede ayudarle una mujer vieja como yo?
-  Señora Thompson, me ha sido muy difícil encontrarla. Vengo desde muy lejos y, quiero que me confirme la historia que voy a contarle, en la que usted se vió involucrada contra su voluntad. Se la voy a resumir, todo lo que pueda, para no fatigarla.
"" No hace mucho tiempo conocí a una chica, en mi ciudad. Mi único interés siempre ha sido ayudarla. Créame que podría ser mi hija. Le tengo gran aprecio. Algo en mi interior me hizo ayudarla.
Esta chica se llama Rosalyn, es huérfana y no tiene familia. Lleva algunos años buscando a su verdadera familia. Su único deseo es saber por qué, fue abandonada. Me ha dicho que si su familia no quiere saber de ella, se marchará y no volverán a verla nunca.
Tiene unos veinticinco años de edad y se positivamente que usted sabe quienes son sus padres. Usted conoce a la persona que la llevó al convento de Nuestra Señora del Socorro en Lake City, para ser entregada a la madre superiora, a Sor Maria del Socorro, cuyo nombre de pila es Rebecca McGuire. Era hermana carnal de la señora Dorothy McGuire. Digo que era hermana, pués falleció hace unos años.
Sé positivamente que usted conoce a sus padres, le pido descargue su conciencia cristiana, quitándose ese enorme peso de encima, que tanto la apesadumbra y me informe de lo ocurrido"".
Evangeline, mientras escuchaba el relato que le hacía el señor Brown, no pudo contener el llanto, las lágrimas se deslizaban por sus negras mejillas. Cada vez se sentía más excitada y nerviosa.
Mathew, creyó que era el momento de intervenir, para que su madre se tranquilizara.
-  Señor Brown, le agradecería que se marchara, mi madre no se encuentra bien, está excitada y nerviosa, no quisiera que se  agravara su enfermedad..
- No, ¡no por favor Mathew!  No quiero que se marche el señor Brown. Descansaré un  momento, mientras prepárame una infusión y me traes mis medicinas, es la hora de tomármelas.
-  Señor Brown, ¿desea usted tomar algo? --Le pregunta Mathew.
-  No, gracias, no deseo tomar nada, acababo de tomarme un café en la cafetería, donde me dieron su dirección.
Mientras, Mathew iba a la cocina para preparar la infusión, Jack Brown, permaneció en silencio observando a la señora Evangeline Thompson. A pesar de su edad, debió de haber sido una mujer atractiva y guapa en su juventud, todavía conservaba parte de esa belleza. Empezó a tranquilizarse y, a recobrar la serenidad.
Tras el ruido que produce el abrir y cerrar de una puerta, se oyen voces; las de una mujer que entra en la casa acompañada con sus dos críos. Era Noah, la mujer de Mathew que, llegaba de recoger del colegio a sus dos niños; Marie Anne y Sean, de ocho y seis años de edad.
-  Mathew, hemos llegado. Estamos en casa. ¿Como está mamá Evangeline?
-  Hola querida, estoy en la cocina, preparándole una infusión. No te sorprendas, tenemos visita, es el señor Brown, esta en la sala acompañando a mamá.
Noah, entra en la cocina para prepararles la merienda a los niños. Les hace quitarse el uniforme del colegio, para que no se manchen,  mientras juegan en la casa.
Jack Brown, se vió obligado a compartir el hirviente té de la tetera con la señora Evangeline. De sabor muy suave, quizás demasiado, posiblemente se debiera a que había usado, una sola bolsita de té para todo el contenido de la tetera. Entendía que, estaban pasando por una mala racha. La casa estaba limpia y cuidada, pero tenía muchos desperfectos que necesitaban ser reparados. La economía no les daba para nada.
Evangeline, se tomó el té acompañado de unas pastas y su medicina. Se encontraba ensimismada en sus pensamientos. Cuando terminó el último sorbo de su taza de té, se acomodó en su asiento y. comenzó su relato. Noah había mandado a los niños a jugar, para que no molestaran.
-  Señor Brown, en parte lleva usted razón, pero he de dejar claro, que aquella noche no acompañé a la señora al convento, pero si, voy a contarle todo lo que sucedió en la gran mansión, la noche de aquel dieciséis de febrero, hace veinticinco años.
"" Entré a trabajar para los McGuire, cuando tenía unos cuarenta años. Aparte de los dos chóferes, éramos unas cinco personas las que estábamos al servicio de la casa. Recuerdo que un año, entró una chica llamada Claudine. Era muy joven, tendría entonces, unos dieciocho o veinte años de edad. Era una buena chica, callada y educada.
Por aquella fecha, yo me había ganado la confianza de la señora  McGuire. Me convertí en su ama de llaves, tenía a mi cargo todo el personal del servicio de la casa, menos el de la cocina. La señora se encargaba personalmente de controlar las compras y lo que tenía que servirse, en cada comida. La señora McGuire lo controlaba todo, hasta las facturas de la compra y sus pagos, las que revisaba sin recato, delante del personal de las tiendas, que le traían la compra a casa.    
¡Bién!, continúo con Claudine. Recuerdo un verano cuando regresaron de vacaciones los hijos de los señores; Jessica, Thomas y John. Fue cuando todo empezó a cambiar para, Claudine.
Thomas el mayor de los hermanos, se encaprichó de la chica y se tiró todas las vacaciones detrás de ella, buscándola para tratar de seducirla. Mientras, más lo rechazaba, más interés ponía en conseguirla. Siempre, buscaba la ocasión para encontrarse con ella, no le daba ni un momento de respiro, sobre todo, cuando la señora McGuire, no se encontraba en la mansión. Claudine, le rechazaba una y otra vez. Deseando que volviera la universidad.
Pero Thomas, seguía insistiendo con halagos y regalos. No estaba acostumbrado a ser rechazado. En la universidad, se la daba de donjuán. Se permitía ciertas licencias que, a otros estudiantes no se lo consentían. Pero "la señora", Dorothy McGuire, había donado una importante cantidad, para reformar una de las alas de la universidad. Dotando a la universidad de uno de los más modernos y mejores laboratorios universitarios, para la enseñanza de física y química.
Thomas, era el ojito derecho su madre, le incentivaba para que se doctorara en física y química. Le quedaba solo un año para conseguirlo, estaba en el último curso. Era un chico muy listo e inteligente.
Personalmente yo, sentía una gran simpatía por Claudine. Ella, siempre realizaba su trabajo sin quejarse. Nunca se lamentó de su situación personal, ni contó sus problemas, que supongo que los tendría, cuando se puso a trabajar tan joven y con estudios.
Mientras, Thomas permanecía en la casa, yo procuraba tenerle controlado. Tampoco perdía de vista a Claudine. Sin embargo, un par de semanas antes de regresar a la universidad, les encontré en la habitación de Claudine, estaban en la cama. Thomas había conseguido su propósito, en realidad lo único que quería era faldar de una nueva conquista más, ante sus amigos de la universidad.
No fué la primera vez, lo hicieron algunas veces más, los escuché en la habitación de Claudine. En una de estas ocasiones, escuché perfectamente como Claudine se oponía a los deseos de Thomas.
Dos semanas más tarde, los tres hijos de los McGuire, volvieron cada uno a sus universidades.
Seis meses más tarde, Claudine, me cuenta que, está pensando dejar la mansión. Quería que le diera una carta de recomendación que la yudara a buscar trabajo. Le pregunté el motivo por el que quería marcharse. Al principio, se negó rotundamente a decirme el motivo. Le dije que sabía, que estaba embarazada.
Se vino abajo y empezó a llorar. Se confesó diciéndome que estaba embarazada de seis meses. Le pregunté, quien era el padre y se quedo callada, quiso contarme una historia que no me creí. Le pedí que no me mintiera, que la había visto con el señorito Thomas en su habitación en varias ocasiones.
Me contó que fue engañada. Que le había hecho varios regalos, entre ellos, una pulsera y un anillo de pedida de diamantes, para seducirla. Que la amenazó con denunciarla por robo a la policía, si no cedía. Le dijo que no tenía ninguna salida si se oponía o se marchaba de la casa. La policía se encargaría de buscarla y de encerrarla. Utilizaba cualquier medio, para conseguir sus propósitos.
A primeros de diciembre, empezó a hacerse patente el embarazo de Claudine, a la vista de todos. Yo trataba de alejarla de la presencia de la señora McGuire. Pero la señora, no solamente era muy lista, sino que, parecía poseer un sexto sentido. Un día se percató del embarazo de Claudine. Le preguntó si estaba casada y, por el padre de la criatura. Ella le contestó que el padre, era su novio.
La señora McGuire, me pidió que, cuidara a Claudine, en lo referente a su trabajo. Que a partir de entonces, sus trabajos fueran los más livianos posibles y, al mismo tiempo que estuviera pendiente de su salud. No quería que tuviese ningún percance, ni que le sucediese nada mientras trabajaba en la mansión. Por lo que llamó a su médico personal el doctor Jurgen Branninghan, para que controlara desde ese momento el embarazo de la joven.
Cuando le quedaban varias semanas para dar a luz, la señora McGuire, me llamó a la biblioteca, para preguntarme por Claudine. Quería conocer al padre de la criatura. Traté de decirle que no lo sabía que, al parecer era de un antiguo novio y compañero de colegio de Claudine. Se levantó del sillón en el que descansaba y se me acercó, poniéndose de pié frente a mí. Volvió a hacerme la misma pregunta, ¡quién era el padre!
Me ví obligada a decírselo. Si no lo hacía mandaría a buscarlo, tenía recursos para hacerlo.
La señora, nunca solía hablar en balde. La conocía perfectamente y sabía que lo haría. Le rogué que no me obligara a decirlo, que no le gustaría. Ví en su mirada un brillo especial. Cuando se empeñaba en saber algo, lo conseguía de una forma o de otra. Por lo que, le dije que el padre era su hijo Thomas, quién se pasó las vacaciones detrás de ella, a pesar de la oposición de Claudine.
Le conté, que le había hecho algunos regalos hasta seducirla, aunque en mi opinión, fué más bien forzada. Aparentemente, no se sorprendió, al conocer los detalles. Tan solo me dijo que, nadie debía de saberlo, si alguien preguntaba, que estaba embarazada de su antiguo novio y, que la tuviera informara cuando llegara la hora del parto. El doctor Brannighan, su médico particular, le estaba haciendo las revisiones del embarazo, y se encargaría de todo.   
Una tarde, se personó el doctor Brannighan en la mansión. Me encargué de pasarle a la biblioteca y de servirles el té. La señora, me pidió que al salir cerrase la puerta. La dejé entornada, sin cerrarla.  Permanecí detrás de la misma, y pude oir todo lo que se dijo en aquella conversación.
¡Ojalá no me hubiera quedado! En aquel momento, supe por qué era tan respetada y temida, "la señora". Tenía grandes planes para su hijo Thomas, por lo que no podía consentir bajo ningún concepto, que una pobre criada pueblerina y buscadotes, pudiera trastocarle los planes que tenía para su hijo Thomas. No, consentiría que le causara chantaje por medio de una criatura.
El doctor Brannighan, le informó que el embarazo tenía que seguir adelante, producirle un aborto en el estado tan avanzado que se encontraba de gestación, corría un grave riesgo, tanto para la madre, como para la criatura, y se pondrían sus vidas en peligro. Pero, que no se preocupara que él se encargaría de buscarle una solución, tan pronto se produjera el parto.
Recuerdo que esas navidades, la señora, evitó el encuentro de su hijo Thomas con Rosalyn. Se marchó de vacaciones con sus tres hijos, a esquiar a los Alpes Suizos. Fué la excusa perfecta, para que no aparecieran ningunos por la mansión, evitando que Thomas se encontrara con Claudine y, la viese embarazada.
A medida que el tiempo pasaba, estaba más pendiente del estado de Claudine. Me indicó que, procurara que no se hiciera visible por los lugares de la casa que solía pasear su marido.
Cuando hubiese invitados o visitas en la mansión, debía permanecer en su habitación. Los criados, murmuraban en voz baja. Todos conocían la situación de Claudine. No querían tener problemas con la señora.
Fué pasando el tiempo y, sin darnos cuenta, llegamos al día dieciséis de febrero, a primera hora de la tarde. Claudine, empieza a sentirse molesta por las contracciones. Avisé a la señora y poco tiempo después, se presenta en la casa el doctor Brannighan, acompañado de su matrona, Clare Donally.
Sin que Claudine, lo supiera, dos semanas antes se había preparado, como, en un verdadero hospital, una de las habitaciones que estaban sin utilizar en el lado norte de la mansión, para cuando llegara el momento.
El parto se prolongó más tiempo de lo normal. La señora McGuire, estaba informada en todo momento de cómo se desarrollaba el parto. Permaneció impasible en la biblioteca, durante el mismo, aguardando el nacimiento de la niña.
Hubo un momento de gran confusión, cuando la criatura estaba a punto de nacer. Al parece Claudine se desmayó de agotamiento por los esfuerzos realizados, durante el parto.
Tardó como una hora en poder medio recuperarse. Cuando vuelve en sí, pide que le entreguen a su hija, quería ver a la niña.
La matrona, Clare Donally, le informa que no ha sido una niña, que ha sido un niño, y debido a las dificultades y la duración del parto, había nacido con falta de oxígeno. Le dicen que el doctor, se lo ha llevado al hospital, para hacerle un chequeo y las revisiones normales, que se les hacen a los recien nacidos.
Pasa el tiempo y, Claudine, insisten cada vez más ver a su hijo. Entra en la sala el doctor con cara sería y circunspecta, informándole que el niño debido a la falta de oxígeno había fallecido, a pesar de todos los esfuerzos realizados en el hospital.
Pidió ver a su hijo a pesar de no estar vivo. Quería abrazarlo, besarlo, despedirse, tenerlo entre sus brazos, quería sentirse madre, dentro de su desgracia.
No se lo pudieron negar, ante su insistencia, a pesar que lo intentaron. Le entregaron un bebé recién nacido, pero fallecido. Claudine, lo sostuvo entre sus brazos y, lo estrechó contra su pecho. Se lo dejaron solamente unos minutos, no quería que notase la frialdad del bebé. No era su bebé, su bebé era una niña, la que yo pude ver, mientras la matrona la bañaba. Se la cambiaron por un bebé fallecido, que el propio doctor, Brannighan había traído del hospital. Yo permanecía en la biblioteca, junto a la señora, por si necesitaba de mis servicios.
Pasada la medianoche, me pidió que le trajera un café con unas pastas. Pasé por delante de la sala donde se encontraba la matrona bañando a la niña. Se había dejado la puerta entreabierta de la habitación y la pude ver. La mansión, se encontraba en el más absoluto silencio, solo se oía el trajinar de esa ala. El resto permanecía a oscuras y en silencio.
Le inyectaron un tranquilizante, para que descansara lo que quedaba de la noche, hasta la mañana siguiente. Después, la trasladaron a su habitación. La señora me pide que le haga compañía durante la noche, hasta que se quede tranquila y dormida.
Momentos después, me retiré a mi habitación. Sin embargo, no me acuesto, observo como, la señora sale acompañada por el doctor y la matrona, quien lleva en sus brazos a la niña envuelta en ropa. El doctor Brannighan, portaba una gran bolsa negra con el bebé muerto en su interior.
El doctor Brannighan, se marchó en su coche al hospital, supongo que, para dejar el bebé en el depósito. La matrona sale acompañada por la señora. Desconocía a donde la llevaron. Más tarde, regresó en el coche de la matrona a casa.
Por lo que usted cuenta señor Brown, la dejaron en el convento de Nuestra Señora del Socorro. Recuerdo que en aquella fecha, su hermana Rebecca, era la Madre Superiora del convento.
Claudine, permaneció en la mansión alrededor de un mes, hasta que se recuperó físicamente del parto.
Un día me dice que se marcha de la mansión. Que le es imposible permanacer trabajando en la casa, y que no se encuentra con fuerzas, para enfrentarse nuevamente a Thomas.
Cuando le comuniqué la decisión a la señora, creo que se sintió aliviada. Se quitaba un gran peso y un problema de encima. Había estado dándole vuelta en su cabeza la forma de librarse de Claudine, sin que el servicio se diera cuenta el motivo de su marcha.
Le dió un sobre, supongo que con dinero, bastante dinero, para que se marchara lo más lejos posible de la mansión y, se olvidara de su hijo. Había dinero suficiente en el sobre para permanecer cómodamente sin trabajar, durante bastante tiempo.
Aquella misma tarde, se despidió de mí, nos abrazamos y lloramos al separarnos, sabía que nunca nos volveríamos a ver. No se despidió de nadie más. Durante su recuperación, el resto del servicio la había evitado. La señora, prohibió que se le molestase. Ví, como se marchaba con gran dolor dentro de mi corazón. Era una criatura que se dejaba querer. Yo le tenía mucho cariño, como si fuera mi propia hija. Siempre, la tengo presente en mis oraciones, le rogué a Dios que, la ayudara en su vida.""
Cuando terminó el relato, solo se oía el silencio en la sala. Mathew y Noah su mujer lloraban en silencio. Miraron a su madre y la vieron más tranquila y relajada que de costumbre. Se había quitado en gran peso de encima, y de su conciencia.
-  Esto es todo lo que puedo decirle señor Brown.-- Evangeline, seguía llorando.-- No me perdono por qué, no le dije que era madre de una preciosa niña, que había nacido sana y que se la habían cambiado por un bebé, ya fallecido. No quisiera morirme sin poder pedirle perdón, por mi cobardía.
-  Evangeline, ¿recuerda usted el nombre completo de Claudine? Quisiera estar completamente seguro de que se trata de ella. Esta es mi última pregunta, no quiero cansarla más.
-  ¡Un momento!, recuerdo que el día que nos compraron y nos cambiaron el uniforme a las chicas del servicio, nos hicimos una foto todas juntas. -- Evangeline, se da un suave golpe en su frente.-- Noah, por favor, tráeme la caja metálica de mi dormitorio, la que guardo en el segundo cajón de la cómoda, en el mueble junto a la cama.
Sin decir nada, Noah, va a la habitación de mamá Evangeline y, enseguida aparece con una caja metálica de propaganda de galletas, en las que guardaba los pocos recuerdos que le quedaban. Abrió la caja y buscó en su interior una foto. La sacó y se la entregó al señor Brown.
Tomó la foto y, su corazón empezó a latir aceleradamente, temía y deseaba que en la misma apareciera la persona que amaba. La miró detenidamente. Aparecían, las cinco criadas de la mansión, luciendo sus trajes nuevos. Estaban todas veinticinco años más jóvenes. Evangeline, era una bella mujer negra. Las otras cuatros chicas, todas eran blancas. Una de ella le atrajo su atención, estuvo a punto de lanzar un  grito de alegría. Sabía perfectamente quien era. Miró el reverso de la foto donde estaba escrito el nombre de cada una. Uno de los nombres escrito: ¡Claudia Gilmore!
-  Evangeline. Le voy a dar una buena noticia. -- La mira con un gran cariño.-- Conozco a Claudine, es decir a Claudia Gilmore y, también a su hija, se llama Rosalyn. Para mí hoy, es un día muy importante. Me encuentro personalmente feliz. Después de tantos años, voy a reunir a una madre que no sabe que tiene una hija y a una hija que no conoce a su madre. ¿Por favor, me podría sacar una copia de esta foto? Le daría a Claudia una gran sorpresa y a su hija Rosalyn.
-  Junto a la barbería, hay una tienda de fotografías, creo que allí podrían hacerle una copia. No me gustaría deshacerme de esta.
Noah, se ofreció ir a la casa de fotos, para hacer una copia a la foto de mamá Evangeline.
Regresó diciendo que tardaría una hora en hacerle la repoducción. Realmente, la foto no estaba en las mejores condiciones por la calidad del papel. El tiempo de la foto y la cámara que entonces la hizo, no se parecen en nada a las de hoy, ni al papel empleado.
Mientras sacaban la copia de la foto, pasaron al patio de la casa, donde se encontraban los dos críos, Marie Anne y Sean jugando en el columpio del patio. A Theodore le encantaban los niños. Se acercaron al señor Brown para saludarle y darle un beso a su abuela. 
-  Bien, Mathew. ¿Me puedes decir,  cual es tu profesión, y a que te dedicas? ¡Que haces ahora!
-  Actualmente, me encuentro sin trabajo, por aquí la cosa esta mal. Mi profesión es la mecánica. La empresa en la que trabajaba redujo el personal y me tocó a mí, ser uno de los que despidieron. Ahora, estoy en el subsidio del paro. Vamos tirando con mi paga y con la que le ha quedado a mamá Evangeline. También, con algunos trabajo que le salen a Noah de vez en cuando. Lo peor es que, pronto se me terminará el subsidio del paro y, la verdad no se que será de nosotros. Por mucho empeño que pongo en conseguir trabajo no lo consigo.
-  Si, en verdad, la situación está difícil. Pero los tiempos cambian y, también la suerte. --Le dice para consolarlo.-- No desesperes, tienes una familia preciosa por la que luchar.
-  Siento haberle contado mis problemas, señor Brown, pero hacía tiempo que necesitaba desahogarme con alguien. No quiero agobiar más a mi mujer. Gracias a ella, podemos pagar la hipoteca de la casa. Cuando se me acabe el subsidio del paro, no sé como vamos a salir  adelante. Ahora estamos un poco agobiados.
-  Veo que la casa necesita un buen repaso de pintura y algunos pequeños arreglos.
-  El problema señor Brown, es que todo vale dinero y vamos cubriendo otras necesidades más importantes que la pintura y los arreglos. Ahora podría hacerlo personalmente, tengo tiempo libre suficiente.
Noah, les interrumpe para decirle que va a recoger la copia de la foto a la casa de fotografías.
-  No. Por favor, Noah, se me hace tarde y si no le importa, iremos en mi coche a recogerla y después continúo mi camino de regreso. No quiero causarles más molestias.
-  Si no le importa señor Brown, prefiero acompañarle yo, así mi mujer bañará a los chicos y les dará la cena. Tienen que madrugar, para ir al colegio.
-  Bien, ¡entonces acompáñame!
Mathew intenta ayudarle al señor Brown a subirse al coche. Pero esta vez no ha sido necesario.
En la casa de fotos, el señor Brown, comprueba el buen trabajo de la copia, mucho más limpia y clara que el original. Abona el importe y le entrega el original a Mathew, para que se la devuelva a su madre.
Antes de marcharse, le pide a Mathew que le acompañe al supermercado. Necesita que le ayude a hacer unas compras.
Van andando, está cerca de la casa de fotografías. En la entrada le pide a Mathew, que tome uno de esos carritos metálicos que se usan para la compra. Compra unas cajas con dulces y galletas para los pequeños y para mamá Evangeline. Echa en el mismo varias cajas de té y de distintas infusiones, cereales, para el desayuno de los niños. Terminando por llenar el carro de alimentos básicos, para toda una familia.
Después, pasaron al departamento de droguería. Le preguntó al encargado del departamento la pintura y las brochas necesarias, para pintar una casa. Las pagó y le dijo que se la enviasen a casa de Mathew.
Le pide a Mathew que, le ayude a llevar las bolsas de comida a su coche, el no puede cargarlas por el problema de la espalda y de las piernas. Mathew, piensa, ¿para que quiere tanta comida una persona tan mayor?
-  ¡Sube Mathew!, te llevaré a tu casa en un momento, no se tarda nada. Tengo tiempo suficiente para regresar.-- Mathew, se sube al coche, mientras en el camino el señor Brown, le dice.-- Mathew, tienes que pensar en positivo. Tu mala racha pronto cambiara. No desesperes.
Cuando llegan a la casa,  Mathew se despide  del señor Brown, dándole las gracias por las latas de pinturas.
Al oir el ruido del coche, Noah, sale al porche para despedir al señor Brown.
-  Un momento, Mathew. Coge todas las bolsas del supermercado que están en el coche, creo que he comprado demasiada comida para mí. ¡Rápido tengo prisa! He regresar a la ciudad. Ah, créeme Mathew, tus problemas se resolverán pronto. Mientras tanto, no me gusta que una persona joven y fuerte como tú, se pase el tiempo pensando en cosas raras. Pienso volver más adelante, te haré una visita para ver como te vas con la pintura.
Se subió al coche y tomó el camino de regreso a Lake City. Se sentía muy feliz con su investigación. Había encontrado a los padres de Rosalyn y al mismo tiempo, había descubierto la parte que Claudia, se había guardado para ella. La que no le había contado, cuando se sinceraron mutuamente.
Pensó en Claudia. En como reaccionaría, cuando supiese que tenía una linda y encantadora hija de veinticinco años de edad. Hice bien, pensó, en no decirle la verdad de como le iba la investigación. Se la guardó por pura intuición. Siempre le hacía caso a su intuición, nunca le había fallado, y siempre, le había dado buenos resultados.
Se sentía feliz y satisfecho.Ahora, tenía la ocasión de reunir, después de tantos años, a las dos personas que más apreciaba. Hacía mucho tiempo que no sentía esa grata sensación.
Tendría que trazar un cuidadoso plan. Ya le advirtió su jefe y amigo Paul Blanchard, que tuviese mucho cuidado, donde se metía.
Llegó tarde al hotel Commodore. Aparcó el coche y entró por una de las puertas laterales que daban acceso al Burger-King que permanecía abierto las veinticuatro horas. Se tomaría una hamburguesa con patatas fritas y una buena jarra de cerveza, y de postre café, acompañado de un buen trozo de tarta de manzana.
Terminada la cena, subió a la habitación. Se quitó el disfraz, se dio un buen baño para relajarse. Enseguida, se echó en la cama y no tardo en quedarse dormido.
Se despertó temprano. Echó de menos a Claudia, hacía una semana que no hablaba con ella, ni sentía el calor de su cuerpo. No sabía nada de ella. Estaba deseando reunirse con ella. La llamaría más tarde, no sabía si, estaría levantada. Aún era temprano.
Se dió una ducha rápida y bajó a la cafetería del hotel a desayunar, A pesar de que deseaba volver lo más pronto posible a casa, ya que se encontraba en la ciudad, decidió alargar la estancia, unos días más en Lake City.
Necesitaba estar solo, para pensar, la forma de hacerle pagar a "la señora",  las tropelias que había causado en su vida.
Cogió uno de los periódicos de la cafetería que, estaban al servicio de los clientes. The Lake City Journal. Estuvo leyendo las noticias más importantes, acaecidas en el mundo. Algunas, las pasó por encima, sin apenas echarle un vistazo, solo leía sus titulares. Se detuvo, cuando llegó a la sección local de los "Ecos de sociedad de la ciudad."
En una de sus páginas, con grandes titulares, se hacía mención a la puesta de largo de la señorita Linda McGuire, hija de Thomas y Christine McGuire, nieta de "la señora", Dorothy McGuire. La puesta de largo, tendría lugar dentro de tres días, el veintiséis, era domingo y, se celebraría en una de las salas más lujosas de la ciudad, en la Sala Lincoln del Grand Hotel.
Empezó a darle vueltas a la cabeza y encontró la manera y el camino más corto de contactar con "la señora". Lo más seguro, pensó, es que recibiera muchas felicitaciones y regalos, por el cumpleaños de su nieta. Entre, las muchas cartas de  felicitaciones, recibiría una tan especial que, le haría torcer el gesto y, cambiar la sonrisa de su cara.
Sería la primera carta que daría el comienzo de un juego, al que tendría que jugar en primera persona, le gustase o nó. Sin  cartas marcadas a su favor, las que, la harían temblar de rabia y de impotencia. Sabía de su soberbia.
Sube a su habitación. Eran las diez de la mañana, buena hora para llamar a Claudia. Suena tres veces el teléfono y se oye al otro lado su voz. Siente un leve cosquilleo en su estómago, nunca antes lo había sentido.
-  Hola Theodore, creí que, me habías olvidado. He estado esperadondo ansiosa tu llamada. Voy a tener que regañarte.--Le habla en tono distendido y alegre. -- ¿Va todo bien?. ¿Cuando regresas, te echo mucho de menos?
-  Yo también te echo de menos, querida. -- Cuando Claudia, le escuchó la palabra querida, soltó un suspiro que llegó al oído de Theodore, sintiéndose alagado.-- Todo va bien, ya te contaré, aún me queda un poco por investigar. El problema es que, cuando creo que voy por buen camino y tomo el hilo de asunto, este me lleva de un lugar a otro, sin darme la solución. No obstante, aunque lentamente voy progresando. Espero reunirme pronto. ¿He recibido alguna llamada durante mi ausencia?
-  Ahora que me lo mencionas, hace un par de días te llamó Rosalyn. Quería saber, si te encontrabas en la ciudad y, si sabías algo de como ibas con su investigación. Dijo que volvería a llamar en unos días. La noté un poco nerviosa por la espera y ansiosa por saber si habías avanzado.
-  Bien, dile lo mismo que acabo de decirte que, la investigación va avanzando, pero lentamente. Mucho de los sitios y lugares de aquellos tiempos han cambiado o desaparecido, hoy no existen. Lo que me dificulta la misma.
-  De acuerdo, cuando llame nuevamente, le diré lo mismo que acabas de decirme. Vuelves pronto Theodore, te quiero y te hecho de menos.
-  Yo también te quiero. Espero regresar a casa lo antes posible. No se aún, cuanto tiempo estaré ausente. Te llamaré dentro de unos días. Nos vemos, te quiero. Adiós.




XX.  JUEGO PELIGROSO.

Cuando colgó el teléfono después de hablar con Claudia, sacó de uno de los bolsillos de su maleta, unos guantes de látex. Se los puso y tomó un folio de su maletin, y se puso a escribir.
""  "Para "la señora", "Dorothy McGuire." ""
Mi "querida señora" McGuire.
El próximo día veintiséis, celebra usted con toda su familia, un día muy especial, la puesta de largo de su querida nieta Linda, hija de su hijo Thomas y de Christine.
Supongo que para su nieta Linda, será uno de los días más felices de su vida. Sin embargo, también, tiene usted otra nieta, que ha cumplido veinticinco años y nunca ha tenido un feliz cumpleaños desde que, la secuestró y la separó recien nacida, vilmente de su madre. ¿Recuerda aquella noche de un dieciséis de Febrero?
Años más tarde, también, se encargó de separarla de los que fueron para ella, sus verdaderos padres (adoptivos), los señores Tracy.
La buena vida que, ha disfrutado usted y su familia durante estos años, son los mismos años que, han sido de auténtica tortura y calvario para "su nieta y para su verdadera madre".
Creo que es hora de reparar los daños ocasionados, no solo a estas dos personas, sino también, a otras personas que le sirvieron honradamente con su trabajo, las que han sido olvidadas en su desgracia, y dejadas a su infortunio.
Me permito sugerirle que, cuando se celebre la ceremonia de la puesta de largo y se alcen las copas para brindar, por tan feliz acontecimiento, se deje llevar por "su alma caritativa" y ofrezca un donativo de 150.000,- dólares, para el arreglo del convento, y de la iglesia de Nuestra Señora del Socorro. Le recuerdo por si lo ha olvidado, lugar donde fué "dejada en acogida su nieta", siendo su hermana Rebecca, la Madre Superiora de dicho convento. Las hermanas necesitan ayuda, para el arreglo de la iglesia y del convento, que se encuentran en un estado lamentable y ruinoso. Las hermanas se lo agradecerán rezando, cristianamente por usted.
La señora Evangeline Thompson, treinta años a su servicio, a la que  tantos favores le debe,  por tan piadoso silencio, se encuentra enferma y, malvive con su hijo Mathew, en Ridgecliff Village. Está a punto de ser desahusiado por el banco al no poder pagar la hipoteca de la casa. No tienen ni para comer. Le recomiendo, que por "los servicios prestados", liquide la hipoteca con el banco, como gesto de buena voluntad y cariño. Además, apelo a su caridad, para que le facilite un trabajo digno a su hijo Mathew y, a los niños un buen colegio para que estudien. 
Al doctor Branninghan, su querido y fiel doctor, quién en aquella fecha recibió de usted, un generoso donativo para terminar de construir el ala sur de su hospital, espero también, se sienta caritativo y, done 50.000,- dólares a la familia adoptiva de su nieta, Robin T. Tracy. La que también, están necesitados de ayuda.
Para su nieta, no le pido nada, ella no quiere nada de usted. Tan solo me pidió ayuda, para saber el motivo, por el que fué abandonada por sus padres. Hoy, conoce de donde procede su identidad y créame, no quiere saber nada de ustedes.
Espero de "su bondad", que se cumplan mis sugerencias. "Tendrán muy buena acogida en la página de Ecos de Sociedad, del Lake City Journal. Siempre abierto a publicar grandes reportajes de los acontecimientos más importantes y significativos de la ciudad.
El Buen Samaritano.""
Faltaba un día para la puesta de largo de la señorita Linda McGuire. Toda la familia está reunida en el salón principal de la gran mansión. Celebrando en privado, una reunión familiar, antes de la puesta de largo de Linda. En la mansión se respira felicidad, y se reciben infinidad de felicitaciones y regalos.
La señora Bridel, ama de llaves, tiene instrucciones concretas de la señora McGuire que, todas las cartas que se reciban, han de ser depositadas en la mesa de su biblioteca. Su recinto sagrado, donde le tiene prohibido la entrada a todo el personal de servicio, excepto, a su ama de llaves, quién hace las veces de secretaria y se encarga personalmente de la limpieza y buen orden.
La señora Bridel, se encargó de recoger las felicitaciones y los regalos que se reciben en la mansión. Tiene instrucciones de dejarlos en la bliblioteca. Sin embargo, hay una carta que le llama la atención, sobre todo por la dirección escrita en el sobre; "Para la Señora". "Privada y muy confidencial".
Esperó para entregársela, cuando se termináse el festejo familiar. Eran las once de la noche y, todos los miembros de la familia, se habían marchado. El silencio y la calma reinaban en la mansión. La señora Bridel acompaña a "la señora" a su habitación, para descansar. Aprovecha el momento, para hacerle entrega de la carta.
Cuando se encuentra sola en su habitación, Dorothy McGuire, piensa en un principio romper la carta sin abrirla. Se enfurece por la descortesía, mostrada en la dirección del sobre. Era una verdadera afrenta para ella. Sabía que en la ciudad, era conocida con el mote de, "la señora". A veces le irritaba, y otras le agradaban, pués sabía que la temían, hecho que la hacía sentirse fuerte.
Con rabia la abrió y, comenzó a leer el contenido. A medida que la iba leyendo su semblante se le cambiaba de color, ¡no podía creérselo! ¿Como podía saber nadie, lo que ocurrió hace veinticinco años, aquella noche de Febrero?
Recordó que solo lo sabían aparte de ella, tres personas más; el doctor Brannighan, la matrona Clare Donally y, su hermana Rebecca, Sor Maria del Socorro, estas dos últimas, ambas fallecidas. ¿Quién más podía saberlo? De los presentes de aquella noche, solo vivían el doctor Brannminghan y ella.                                               
A la mañana siguiente, cuando se despertó tenía la carta encima de la cama. Afortunadamente aún no había entrado en su habitación la señora Bridel, para ayudarla a vestirse. La guardó en el sobre apresuradamente, no quería que, nadie la viera. Pensó que, la única persona que debería saberlo, era el doctor Brannighan. Lo llamó para ponerle de antecedente, estaba implicado.  
Cuando la señora Bridel, entró en la habitación la encontró levantada.
La carta que le había entregado a la señora, la noche anterior, no estaba a la vista. Echó una rápida mirada a la papelera, pero estaba vacía. Posiblemente, la tendría guardada.
La señora McGuire, se da cuenta de que su ama de llaves, había mirado disimuladamente dentro de la papelera y en la mesa de su escritorio. No hizo comentario alguno, no quiso darle importancia. Para que se olvidase.
Le da instrucciones a la señora Bridel. Pide que le sirvan el desayuno en la biblioteca, y tan pronto llegase el doctor Brannighan, que pasara de inmediato lo estaba esperando.
El doctor Branninghan, no se hizo de rogar, llegó sin demora alguna. La señora Bridel, le hace pasar a la biblioteca. Seguidamente da instrucciones a una de las sirvientas para que les sirvan el desayuno y que no sea molestada durante la visita del doctor.
-  Buenos días, Dorothy. He venido rápidamente. Me intriga  tanto interés y misterio. ¿Puedo saber a que se debe?
Cuando se quedaron a solas y la puerta se encontraba convenientemente cerrada, para que nadie pudiera escuchar ni una sola palabra de lo que allí se decía, sacó la carta de uno de sus bolsillos, y se la entregó al doctor Branninghan.
-  Por favor, lea esto.-- El doctor Branninghan coje el sobre, sacando de su interior la carta, y comienza a leerla. A medida que avanza en su lectura, se advierte en sus manos un leve temblor.-- ¿Como ha podido suceder esto después de tanto tiempo? Solo lo sabíamos cuatro personas, dos han fallecido, solo quedamos nosotros dos. Además, nos pide donemos caritativamente, unas cantidades abusivas. Yo, no dispongo en efectivo de los 50.000,- dólares que sugiere.   
-  No se preocupe doctor. Me encargaré personalmente del problema, incluida su parte.
-  Si, pero nos puede chantajear, cada vez que quiera y no habrá forma de pararle. Me temo que estamos en una situación comprometida y difícil.
-  No se preocupe, me encargaré de resolver este problema personalmente. Daremos con la persona que se hace pasar por el "Buen Samaritano", antes de que le dé tiempo a enviarnos una nueva misiva.
Cuando el doctor Brannighan, ha abandonado la mansión, la señora McGuire hizo una llamada a un buen amigo y fiel colaborador, el señor Charles Swanson, director de la Agencia Miller´s Investigators. La secretaría le pasó rápidamente la llamada a su jefe. Tenía instrucciones de no hacerla esperar. Una llamada de la señora McGuire, era siempre muy importante.  
-  Señora McGuire, encantado de oírle. ¿En que puedo servirla?
-  Me gustaría, nos viésemos lo antes posible. Tengo un asunto personal para usted. Nos vemos en el lugar de siempre. ¿Le viene bien hoy, a las seis de la tarde?
-  Si, señora. Nos vemos esta tarde en el mismo lugar, que de costumbre. Adiós.
El señor, Charles Swanson, Dueño de la Agencia Miller´s Investigators, se le suponía la edad de sesenta años. Alto, delgado y de mirada penetrante. Jubilado, exjefe de policía Lake City. También le debía favores a "la señora", a cambio de los mismos, se encargó de resolverle, algunos delicados  asuntos.
Pagaba bien y era buena clienta.




Son las cinco y media de la tarde. Se abre la puerta principal de la mansión e inmediatamente sale un coche de color negro con los cristales tintados de oscuro. El coche de apariencia normal, puede ser confundido con otro de los muchos vehículos que circulan todos los días por la ciudad. Lo señora McGuire, lo usa para sus "asuntos privados"y no quiere ser reconocida.
El coche dispone de todas las comodidades. En el asiento trasero, recostada la señora, viaja placidamente. Ha dado instrucciones a su chofer personal, Cyrus, para que la lleve al cementerio de la ciudad. Quiere hacerle una visita a la tumba de su marido, James.
El vehículo, se desvía hacia la parte sur, donde se encuentra ubicado el Cementerio Wellington. Traspasa la puerta de entrada principal, y a poco de entrar se desvía a la derecha, hasta llegar a una glorieta, situada en la parte alta de un promontorio. El conductor para el coche, lo aparca en una plaza de aparcamiento, que la señora tiene reservada en propiedad.
Cyrus, le ayuda apearse. Después, ve como la señora marcha lentamente con la ayuda de su bastón, para visitar la tumba de su marido, James. El chófer, mientras espera su regreso, aprovecha la ocasión para encender un cigarrillo. La señora, no soporta el olor del tabaco.Tiene totalmente prohibido fumar dentro de cualquiera de sus vehículos. Minutos después, la pierde de vista.
Cuando llega a la tumba de su marido, deposita un ramo de flores. Se sienta en el banco de piedra de granito frente a la tumba. Lo mandó a colocar para su descanso, ya que no podía permanecer por sus dolencias y por su edad, mucho tiempo de pié.
Faltaban cinco minutos para las seis de la tarde. Estaba sentada delante de la tumba de James. Le recordaba y le echaba de menos. Había sido un buen marido y un buen padre. Demasiado blando para los negocios, motivo por el que ella se hizo cargo de los mismos.
Estaba ensimismada en sus pensamientos, cuando oyó una tos suave que la atrajo a la tierra, era el señor, Charles Swanson. Eran las seis de la tarde. Sabía que la puntualidad, era uno de los fuertes de la señora McGuire. No le gustaba que la hicieran esperar. El señor Swanson, la conocía muy bien en estos y otros muchos aspectos.
-  Buenas tardes, señora McGuire, siento haberla molestado en estos momentos.
-  Hola, señor Swanson. No importa, le estaba esperando. Gracias, por su puntualidad. Por favor, siéntese. -- Le entrega la carta.-- Quiero que se encargue usted, personalmente de este asunto.
Coge el sobre con mucho cuidado y antes de sacar su contenido se pone unos guantes de latex. No quería contaminar el sobre con sus huellas. Tendría que llevarla a su laboratorio, para comprobar si el papel usado contenía alguna huella, que le ayudara a descubrir a la persona que la había mandado.
Comenzó a leerla detenidamente. Durante la lectura, frunció el ceño en repetidas ocasiones. Quien la mandaba, estaba seguro de que sabía mucho más, de lo expuesto en el escrito.
-  Señora McGuire. Le daré mi opinión. Creo sinceramente se trata de un asunto muy delicado. Me gustaría saber cuanta verdad contiene la carta y, como después del tiempo transcurrido, sale a la luz este asunto.
-  La verdad, no importa en estos momentos. Lo que me importa es su ayuda señor Swanson, y es que averigüe, quien es la persona que se hace llamar "El Buen Samaritano". No quiero que este individuo levante falsas mentiras, sobre un asunto que sucedió hace veinticinco años y, se aproveche para chantajearnos indefinidamente.
-  Con su permiso, me llevaré la carta, para tratar de conseguir alguna huella que nos lleve a la persona que se hace pasar por "El Buen Samaritano". -- No se atreve a insistir, sobre la verdad del contenido de la carta. La conocía muy bien y no quería enojarla. Como siempre, lo mejor era utilizar la prudencia con "la señora" -- Me encargaré personalmente y confidencialmente del asunto, señora McGuire.  
-  Espero sus noticias, señor Swanson. Gracias.
Se marchó con el mismo sigilo con el que llegó. Cuando la señora McGuire, lo citaba en aquel lugar, era porque se trataba de un asunto muy importante, y no quería que la vieran con él.
Era hombre experimentado en este tipo de situaciones, sabía como actuar. Lo había aprendido durante los años, que había desarrollado el cargo de inspector jefe de policía.
Pero, eso no quitaba para que pensara que, el asunto no pintaba nada bien. Si la niña fué separada de su madre bajo engaño, era un  secuestro con todas las de la ley, y el asunto no pintaba nada bien, era un delito castigado con la cárcel. Nunca se archivan sin resolver. Aunque si no hay denuncia, no hay delito. Pensó.
La señora McGuire tiene total confianza en el señor Swanson. Lo único que a ella le preocupa, es saber quién es la persona que se hace pasar por "El Buen Samaritano". Sabe demasiado de su vida  privada, y no es bueno para ella, ni para su familia.
Regresa a casa. La tarde se iba cubriendo de nubes, mientras caminaba hasta donde estaba aparcado el coche. Notó el aire frío en su rostro. Cyrus, su chofer, se apresura para ayudarla. En el interior del coche se siente reconfortada por el cambio de ambiente.
La tarde va cayendo rápidamente, y la oscuridad de la noche va envolviendo al cementerio. A lo lejos, aparecen las primeras luces de la ciudad.
Camino a casa, un escalofrío le sacude su cuerpo, al recordar el olor que desprendía el cuerpecito de aquella criaturita, su nieta, cuando la dejó en el convento a cargo de su hermana Rebecca, que ejercía de Madre Superiora del Convento Nuestra Señora del Socorro.




XXI.  EL CUMPLEAÑOS DE LINDA MCGUIRE.

Domingo por la tarde. La sala Lincoln del Grand Hotel, se encuentra completamente abarrotada de la clase más selecta y distinguida de la alta sociedad de la ciudad, para asistir al cumpleaños y puesta de largo de la señorita Linda McGuire.
El feliz acontecimiento así lo requiere. Los que por  motivos personales no han podido asistir, han presentado sus disculpas junto con su felicitación, para no caer en desgracia con "la Señora".
Las bandejas con las bebidas y los aperitivos son  ofrecidos sin cesar a los invitados, por camareros altamente encopetados del Grand Hotel.
El traje de etiqueta era requerida para la ocasión. Las señoras, lucían sus trajes largos de noche de las mejores firmas, y sus acompañantes  de frac o de smokings. Todos, impecablemente vestidos. La ocasión lo demandaba.
Los anfitriones, atendían y saludaban a sus invitados, mientras aguardaban la entrada de la joven señorita Linda McGuire, en compañía de su padre, al fastuoso salón Lincoln.
De repente, la orquesta del Grand Hotel, comienza a tocar. Se hace el silencio en el salón. Los allí presentes, vuelven sus miradas hacia la gran escalera de marmol, que da entrada al salón, por la que descienden padre e hija. El padre embutido en un perfecto y elegante smoking de color gris y, la hija con un traje de largo de color plata con pedrería.
El silencio se convirtió en aplausos, a medida que iban bajando las escaleras. Al llegar al centro del salón, la orquesta comienza a tocar uno de los valses más bellos y famosos, jamás escrito, El Danubio Azul de Johann Strauss.
Padre e hija, abren el baile, bajo la maravillosa música del vals. Los asistentes se van incorporando, unos tras otros al baile, hasta que el centro del salón, se queda pequeño para tantos invitados, deseosos de compartir este primer baile de la puesta de largo de la señorita Linda McGuire.
Durante la cena, la mesa principal, estaba presidida por una orgullosa y feliz señora, Dorothy McGuire. Acompañada por toda su familia. A su lado derecho, la anfitriona de la fiesta, su nieta Linda, junto a sus padres Thomas y Christine. A su izquierda, su hija Jessica acompañada de su marido, Jacob Sturridge y de su tercer hijo, John McGuire.
La fiesta transcurre con total normalidad hasta altas horas de la madrugada. Cuando ésta va llegando a su fin, "la Señora", hace un gesto al maitre del hotel, para que los camareros sirvan el champang a los invitados.
La señora Dorothy McGuire, golpea con una cucharilla, una de las copas que tiene ante ella, para atraer la atención de los invitados. El silencio se hace en el gran salón. Se pone de pié alzando su copa y brinda por la futura felicidad de su nieta Linda, y a la salud de todos los presentes a los que agradece su asistencia.
-  Queridos todos, amigas y amigos.
""Hoy, me siento muy feliz. Desde la muerte de mi querido esposo, James, no había sentido tanta felicidad últimamente. Quiero compartir esta felicidad con algunas personas ausentes, a las que les he tenido siempre un gran carino y aprecio.
A veces, por nuestros quehaceres nos olvidamos de ellas. Con esas personas, tengo una deuda moral contraída desde hace mucho tiempo y hoy, en este día tan especial para mí y para mi familia, considero que es el día apropiado, para ayudarlas de corazón, desinteresadamente.
Tengo noticias de que, el convento de Nuestra Señora del Socorro, en el que tantas veces asití a la Santa Misa y recé, donde mi hermana Rebecca, Sor Maria del Socorro, se pasó durante muchos años al frente del convento, como Madre Superiora, ayudando y socorriendo a los necesitados de su parroquia, hasta su fallecimiento. Estoy enterada de que su edificio se encuentra en mal estado, su situación es precaria, es decir en ruinas. Por lo que, me siento en deuda con el convento y donaré la cantidad de 150.000,- dólares, para su completa restauración. Sus obras, se realizarán en breve.
También donaré a una familia que, durante muchos años estuvo muy allegada a la mansión, la cantidad de 50.000,- dólares. Esta persona me hizo un inmenso favor,  que guardo en mi corazón. Se que estan en una situación económica difícil y me siento obligada a ayudarla.     
Y, por último. No quiero olvidarme de una persona, a la que desde aquí y ahora, quiero enviarle mi cariño más sincero, a mi antigua ama de llaves, Evangeline que, lamentablemente se encuentra enferma y con grandes problemas económicos. Su casa está embargada con aviso de desahucio por parte de su banco. Me haré cargo de la deuda para recompensarla por todo el cariño desinteresado que me profesó durante el tiempo que la tuve a mi servicio personal. Quiero y deseo, disfrute tranquila del tiempo que Dios le conceda. También, le ofreceré un trabajo a su hijo que se encuentra en paro.
Por todo esto, levantemos la copa y brindemos.
Gracias por vuestra asistencia y cariño. Salud a todos.""
Todos los invitados, incluidos su propia familia,durante un momento permanecieron en silencio. No podían creérselo. Nunca hubieran esperado un gesto tan humanitario y caritativo de la señora McGuire. Los allí presentes y quienes la conocían, nunca hubiesen creído de ella un gesto tan desinteresado y caritativo. ¡Quizás, se estaba ablandando con la edad!
Después de la sorpresa. Un unánime aplauso resonó en el recinto. Uno de los invitados tomó la palabra y dijo que el también quería unirse a la señora McGuire y que aportaba un donativo de diez mil dólares, para ayudar a los más necesitados. Fue la chispa que, desató la locura, todo el mundo quería contribuir aportando donativos, nadie quería ser menos y al final, cuando todo el mundo se marchó y el salón quedó vacio, hicieron el recuento de los donativos recaudados, alcanzando una cantidad cercana al millón de dólares.
Jessica Sturridge, se haría cargo de poner el dinero a buen recaudo. Abriría una cuenta bancaria, y se encargaría de darle al dinero, el uso  para el que fue entregado.
Nadie de la familia, se atrevía a pedirle explicaciones o los motivos que habían inducido a la matriarca de la familia a donar semejantes cantidades.
Pero, lo que tampoco se explicaban la reacción de los allí asistentes en tirar de su cartera, para donar cantidades que nunca antes se habían donado con tanta esplendidez.




Al día siguiente, The Lake City Journal, daba la noticia en grandes titulares. Comentaba el gesto caritativo de la señora Dorothy McGuire, por todos conocida. Resultaba que en realidad tenía corazón y sentimientos. También, hacía mención a la cantidad recaudada en donativos y se preguntaba; ¿A donde iría a parar el dinero? Y ¿Como sería usado?
El martes por la mañana, La señora McGuire, recibe una nueva carta. Ésta había sido depositada en el buzón de correos del portal de la mansión, la noche anterior, por una persona haciendo footing en chándal de deportes, y con gorra de béisbol. Pasó desapercibido, la gorra de deportes y las gafas, le hacían imposible reconocerlo. 
La señora Bridel, encargaba de la correspondencia, se encontró con el buzón completamente lleno, debido a la gran cantidad de felicitaciones recibidas.
Ésa tarde, la señora Bridel a la hora del té le entregó a la señora, la correspondencia. Muchas cartas contenían felicitaciones, otras iban acompañadas de cheques con donativos para obras de caridad. Solamente una, no tenía dirección concreta, solo "para la señora". De nuevo, la rabia y la impotencia la invadieron. ¡Querían amargarle su existencia!
Estuvo a punto de romper la carta. Le faltó un tris para hacerlo. Meditó unos instantes y recordó como el señor Swanson se estaba encargando del asunto. Al principio, no se atrevió a abrir el sobre, se rehizo y sin pensarlo lo abrió.
Siguiendo los consejos del señor Swanson, trató de no contaminar demasiado con sus huellas el documento, cogiéndolo por las puntas de la hoja de papel, y desplegándola cuidadosamente.
Se endemoniaba y le hervía la sangre por la impotencia que sentía el verse obligada a actuar de aquella manera. Ella que, siempre era quien decía como había que hacerse las cosas bajo sus dominios. Ella que, desde hacía muchos años, hacía lo que quería sin oposición alguna, incluso la de su marido, cuando ésta vivía.
""Querida señora":
Cada día se encuentra usted más endeudada conmigo. Me debe usted, otro gran favor. Gracias a mis sugerencias, la he convertido en "una persona bondadosa y caritativa". Pero los dos sabemos la realidad, ¡su realidad! Su corazón, sigue estando tan negro como el petróleo que extrae de sus pozos.
Espero de su caridad que, las obras de restauración del convento no se hagan esperar. La techumbre está a punto de derrumbarse y podría causar daños irreparables, tanto en vidas humanas, como, en obras de arte de incalculable valor. Las hermanitas se lo agradecerán y, por supuesto su querida hermana Rebecca, desde el cielo.
Es urgente que, a su antigua ama de llaves, Evangeline, la visite un médico y se haga cargo de los gastos que ello conlleva. Espero cancele las deudas con el banco, se trata de un asunto urgente de solucionar. Ah!, se me olvidaba, el empleo para Mathew y el colegio de los niños. Estos "donativos" correrán de su cuenta particular. La estaré vigilando y pendiente de que cumpla lo acordado.
Tampoco se olvide de la familia Tracy. Ellos, también, necesitan ayuda urgente. Lo estan pasando muy mal.
Su nieta, no quiere nada de usted. Solamente quería saber quien era su familia. No quiere aprovecharse de "su caridad". No desea nada de usted, solo que repare los daños causados.
Es urgente, comience a solucionar estos asuntos.
"Señora", por el momento, seguiré siendo "su mejor amigo" y, si me lo permite, dándole nuevas sugerencias. Por favor no piense que, quiero aprovecharme de "su caridad.
Tan solo quiero hacerla, "mejor y más caritativa". Le sugiero que con el dinero recaudado y posibles donativos que le irán llegando, compre el solar en ruinas que, ofrecen para su venta, junto a South Park a precio de ganga. Invierta parte del dinero en el solar, posiblemente le pueda salir hasta gratis, aprovechando el momento de caridad, que embarga el corazón de los ciudadanos. Posiblemente, lo comprará casi gratis, cuando sepan que, serán utilizados para la construcción de un orfanato, para niños huérfanos y desfavorecidos.
Al dinero, déle el buen uso, para el que ha sido donado. La estaré vigilando.
Con respecto al encuentro en el cementerio ante la tumba de su marido con el exjefe de policía señor Swanson de Miller´s Investigators, le aconsejo, deje de investigarme. Nunca sabrá quien soy. Lamento ¡desilusionarla!,
Le recuerdo que, por mucho que analicen las cartas, no conseguirán huella alguna. Siempre, iré dos pasos por delante de ustedes. Por favor no me obligue a tomar decisiones que no me gustan.
Haga cuanto sugiero, su nieta Flora, se sentirá feliz."
""El Buen Samaritano"".
Terminada la lectura de la carta, la impotencia y la ira se apoderan de ella. Se sentía indefensa e invadida por el desasociego de la impotencia, por no poder enfrentarse a un contrincanten personalmente.
Estaba cansada del juego que se traía con ella, "El Buen Samaritano". Pensó nuevamente en el señor Swanson y de inmediato, le hizo una llamada, quería saber si tenía alguna noticia. Al no enontrarse en la oficina, le dejó nota para que la llamara.
Esperaría su llamada. De acuerdo con las noticias, tomaría una decisión. La situación la estaba desbordando, se encontraba cansada y fatigada. Por su edad, no podía aguantar por sí sola, tanta presión a la que la estaba sometiendo "El Buen Samaritano".
Se pasó toda la tarde descansando en la rosaleda de su jardín. Aparentemente parecía que estaba dormitando. Por el contrario, estaba meditando y tramando tranquila y fríamente, la forma de darle un duro escarmiento a "El Buen Samaritano". Sin quererlo, recordó el motivo de su problema. La noche que,  separó a una niña de su madre, y la dejó en el convento a cargo de su hermana, la Madre Superiora.   
A veces soñaba, que se habría la puerta de la biblioteca y, en el centro de la misma aparecía un atillo de ropa, en la que estaba envuelta la recién nacida. Se le aparecía con los ojos abiertos y una ligera sonrisa dibujada en su linda boquita.
Despertaba sobresaltada por el sueño. No se le olvidaba, ni podía borrar de su mente, la sensación que sintió al llevarla en sus brazos y contra su pecho, aquella criaturita de su propia sangre, tan tierna e indefensa al convento, para que nadie supiera lo sucedido. Cada vez más, se lamentaba en su interior, una y mil veces de aquella acción.
Al día siguiente, vuelve a reunirse en el cementerio con  Branninghan, junto a la tumba de su marido James.
-  Buenas tardes, señor Swanson. ¿Espero me traiga usted, buenas noticias? Necesito acabar con este asunto. Me está sacando de mis casilllas.
-  Buenas tardes, señora McGuire. Lo siento. No pude ayer atender su llamada, me encontraba ausente. De todas formas, hasta hoy, no he tenido el resultado analítico de la carta.  Lamento decirle que las únicas huellas encontradas son las suyas.  En el sobre hay otras huellas, pero estas corresponden a su ama de llames, la señora Bridel.
Por lo visto, "El Buen Samaritano", es una persona lista, que sabe como no dejar huellas y conoce perfectamente, como actúa la policía. El papel utilizado es vulgar y se puede comprar en cualquier librería, igual que la tinta del bolígrafo utilizada
-  Posiblemente sea ambas cosas.--Le responde la señora McGuire.-- Me molesta que siempre esté, como dice, dos pasos por delante nuestro. He recibido otra carta.--La saca de su bolso y se la entrega al señor Swanson.-- No creo que se pueda encontrar nada. Nos lo hace saber, en su contenido.
A pesar de la advertencia, Antes de coger la carta, el señor Swanson, se pone sus guantes de látex. ¿Lo hace por sistema o porque cree en la posibilidad de encontrar algún detalle importante?  Se pregunta la señora McGuire.
-  Señora McGuire. Volveré a llevarme, esta carta por si hubiera, algún indicio de huellas ó cometido algún fallo.-- La lee tranquilamente.-- Le advierto que, la carta no puede ser utilizada contra "El Buen Samaritano". Se encontraría usted en una situación personal muy comprometida, así como, el doctor Branninghan. Siento decirle que la tiene atrapada, tendrá que hacerle su juego. Sabe demasiado y si una de estas cartas cayera en poder de la prensa, sería su ruina.
-  Entonces, me aconseja que ¿dejemos la investigacion?
-  No, por el momento. Déjeme analizarla, tomaremos la decisión definitiva al respecto, una vez sepamos este último resultado.
-  De acuerdo, siga adelante, pero necesito una respuesta a esta carta lo antes posible, ¿a ser posible ser mañana por la tarde?
-  Sí señora, mañana le daré una respuesta, de una u otra forma. Buenas tardes.
Regresaba totalmente desencantada con el resultado de la entrevista. Nunca antes, se había sentido tan impotente ante los problemas. Ella que siempre había conseguido todo lo que se proponía. Sin embargo, seguía teniendo plena confianza en el señor Swanson. Sabía haría todo lo posible, y mucho más, para llegar al fin de este asunto.
Pero, el caso era, que no le estaba resultando tan sencillo como esperaba. Lo que más la irritaba era, que la persona que le enviaba las cartas lo sabía todo de ella, pero ella no sabía quién era, ni cómo había conseguido dicha información.
Al día siguiente, la señora recibe el resultado de la investigación del laboratorio, "Está totalmente limpia, no hay ninguna posibilidad de conseguir ninguna muestra de huella. Lo siento.".
No fue ninguna sorpresa. Más bien se la esperaba. La sacaba de quicio, no poder hacer nada, para revertir la situación. Estaba acostumbrada a controlar las situaciones por difíciles que fueran, pero no a ser controlada.  
Solamente, había en esos momentos, una persona que puede ayudarla. ¡Su hija, Jessica!.




XXII.  EL INTERNADO.

La señora Dorothy McGuire, con su hija Jessica, se reúnen por la tarde en la gran mansión con, diez de las damas más aristocráticas y ricas de la ciudad.
El día es espléndido y la tarde invita a tomar el té en los jardines de la rosaleda. Todas las asistentes se preguntan el motivo por el que han sido invitadas. Ser invitada a la mansión por "la señora", daba prestigio para las elegidas. Tendría un motivo muy importante.
Todas fueron recibidas personalmente por la señora McGuire, en compañía de su hija Jessica, dándoles la bienvenida a medida que iban llegando y una vez reunidas se dirige a ellas.
"" -  Queridas amigas. Os he reunido para hablar de un asunto muy importante para nuestra ciudad y os pido vuestra ayuda y colaboración. Tengo un proyecto, el que quiero compartirlo con todas ustedes, y que participen en el mismo, el que dará  prestigio a la ciudad.
Como ustedes bien saben, en la puesta de largo de mi nieta Linda, ofrecí mi ayuda al Convento de Nuestra Señora del Socorro y a dos familias más. Ya se está trabajando en el convento, quiero decir que, ilustres arquitectos, se han ofrecido altruistamente y estan realizado los estudios pertinentes, para comenzar las obras, las que espero  comiencen dentro de unos quince días.
En cuanto a las familias, mi hija Jessica, se encuentra trabajando en estos asuntos y es solo cuestión de días en que ambos queden resueltos.
He hecho un inciso de lo anteriormente expuesto, porque fué la mecha que encendió vuestros corazones y gracias a los mismos, los donativos alcanzaron una cantidad, muy importante y nunca imaginada.
Actualmente, mi hija Jessica, me informa que la cantidad depositada en el banco por todos los donativos que hemos recibido y estamos recibiendo alcanza la bonita cifra de 1.200.000,- dólares aproximadamente.
Ése dinero, tiene un solo destino, que mi hija Jessica comparte conmigo, en como emplear ese dinero. Nuestro deseo, si ustedes están de acuerdo, es construir un orfanato para los niños desamparados de nuestra ciudad.
Quiero daros una buena noticia. He realizado gestiones, para la compra de un solar que se encuentra sin uso en South Park. Pertenece al ayuntamiento de nuestra ciudad. He tenido contactos con nuestro alcalde, Maurice Fryers y lo someterá a consulta. La consulta queda pendiente de la presentación de los proyectos correspondientes y de que nos constituyamos legalmente en una asociación benéfica.
Mi hija  Jessica  se  ha encargado  de   presentar   toda   la documentación en los organismos oficiales. Los trámites estan en marcha para la consecución del solar y de las obras.
Quiero saber si cuento con todas ustedes, para la constitución del consejo del Orfanato "El Buen Samaritano".  Considero que es un nombre apropiado para darlo a conocer a la ciudad. En su constitución, se hará constancia de todas nosotras como fundadoras sin ánimo de lucro.
Si entre ustedes, hay alguna que, por motivos personales, o por cualquier otra circunstancia no pueda  pertenecer a este consejo, como fundadora de este orfanato, solo tiene que decirlo, lo entenderé.""
Todas aceptaron encantadas, tenían un motivo para presumir de damas fundadoras con "la señora" en uno de sus grandes proyectos. Causarían envidia al resto de las demás señoras no invitadas.
Como es natural, se nombra presidenta por unanimidad, a la señora Dorothy McGuire, y como directora y tesorera a su hija, Jessica Sturridge. El resto de las damas como consejeras y fundadoras. No les importaba el cargo, todas querían ser protagonistas.
La noticia, se corre rápidamente por la ciudad. Los donativos llegan sin cesar, como llovidos del cielo. En los ecos de sociedad, del Lake City Journal, se hace un amplio resumen de la reunión mantenida por las altas damas de la sociedad, apareciendo Dorothy McGuire, como la gran señora, la gran benefactora, que la ciudad echaba de menos. Otras ciudades quieren seguir su ejemplo.
Theodore considera, que Jack Brown, versión, "El Buen Samaritano", ha conseguido sus propósitos y, decide regresar a casa. Es el momento de deshacerse de su personaje. Le hace una llamada a Claudia, para decirle  que llegaría al día siguiente.
Tomó el primer vuelo con destino a Sunrock City. Previamente, en el aeropuerto de salida, devolvió el coche de alquiler. Se cambió de ropa y, se convirtió en él mismo. Se sentía satisfecho de lo conseguido.




XXIII.  LA VERDAD.

Llegó a casa sobre las dos de la tarde. Claudia le estaba esperando. Se había maquillado suavemente, apenas se le notaba. Su rostro radiaba felicidad. No hubo un saludo verbal previo. Solamente una sonrisa en sus miradas, seguidas de un abrazo y de un prolongado y verdadero beso, lleno de amor.
Durante el almuerzo, Claudia, se percató de que Theodore se encontraba pensativo y en silencio. Cuando el almuerzo estaba a punto de finalizar, le interrumpe en sus pensamientos para preguntarle el resultado de sus investigaciones.
-  El resultado de mis investigaciones ha sido imprevisto y maravilloso. ¡Te sorprenderás, tanto cuando lo sepas que, no te lo creerás! No tienes ni idea de lo que se trata. He resuelto dos casos en lugar de uno. Pasémos a la sala y por favor te pido que no me interrumpas.
Pasaron a la sala junto al comedor. Claudia, le miró extrañada por tanto secretismo, pero permaneció callada, le intrigaba lo que le pudiera decir. Tendría que ser importante, su semblante era serio, más de lo que se suponía que era.
""Como sabes, comienzo esta investigación para prestarle ayuda a la chica del parque que se llama Rosalyn. Un día, entablamos conversación y después de un tiempo, me habló que desconocía a su familia y me pidió que la ayudara a encontrarla, quería saber los motivos por lo que la abandonaron.
Me entregó una gran cantidad de notas, que contenían datos que iba recordando de los lugares en los que había estado o vivido. La mayoría de las pistas que seguí, me llevaban siempre a un lugar sin retorno, es decir, no conseguía nada. Sin embargo las dificultades me hacen perseverar. Creo que tú lo vas sabiendo.
Entre los documentos, encontré una hoja con una mancha en el centro de color marrón, que cubría la escritura que había debajo. La llevé a un laboratorio para que, hicieran todo lo posible en limpiarla y darme a conocer su contenido. Una vez la mancha limpia, apareció el nombre de una persona; Robin T. Tracy.
Estuve indagando el apellido Tracy. Me encontré con un gran número de ellos. Los fuí eliminando por deducción y basándome en los Tracy que, se encontrasen cerca de un orfanato o de un internado.
A través de mis amistades, traté de conseguir si había sido ingresada hace unos veinticinco años, una niña con el nombre de Rosalyn Tracy o Compton. En los archivos de los orfanatos, no se encontró ningún indicio de que hubiese sido ingresada.
Me extrañó que no apareciera en ningunos de los orfanatos del estado, por lo que posiblemente, habría sido dada en adopción. Por deducción, solamente me quedé con varios nombres para invetigarlos. Antes de desplazarme, hice varias llamadas. Ningunos de los Tracys con los que contacté, habían adoptado a una niña. Pero en la última llamada que hice, no tuve contestación. No hacía la llamada, por lo que decidí entonces desplazarme a esa ciudad.
Me desplacé a Plains Village, donde averigüé que el señor Tracy había enviudado y debido al fallecimiento de su esposa, cogió una gran depresión. Su hija Flora casada con Thomas F. Simmons, tomaron la decisión de llevárselo a vivir con ellos, a Green Waters, el pueblo  de su marido, y con sus dos nietos, Linda y Tommy.
En la casa de los Simmons, estuve hablando con el señor Tracy, un hombre anciano y de profundas convicciones religiosas. Me informó que un día, después de la Santa Misa, en el iglesia de Nuestra Señora del Socorro, le ofrecieron en adopción a una niña recien nacida. Deduje de una familia muy rica, o de lo contrario la hubieran dejado en un orfanato.
La adoptaron con  el nombre de Rosalyn Tracy. Los Tracy, tenían una hija, llamada Flora, nacida del propio matrimonio. Al adoptar a la niña le cambió la vida. Le dieron nueva vivienda en Plains Village y mensualmente recibía una paga para la familia, y otra para los gastos y manutención de la niña.
Un día, cuando aún no había cumplido los ochos años de edad, le avisan que irían por la niña para llevarla a un colegio privado, para darle una mejor educación. Les advirtieron que no la buscasen y que se olvidasen de ella. Se la llevan y la ingresan en un internado de monjas, para su educación. Desde ese día los Tracy, no saben nada de la niña y no tratan de localizarla, cumplen las intrucciones dadas o de lo contrario se meterían en dificultades. Hasta el día de su jubilación, el señor Robin T. Tracy, recibió mensualmente su paga.
A la niña la internaron en el convento de Saint Claire, donde permaneció ingresada hasta los diecisiete años. En una de las vacaciones que el internado concedía a las demás, alumnas internas, aprovechó la ocasión para escaparse del internado. Nunca la encontraron, a pesar que lo intentó durante mucho tiempo. Posiblemente se cambió de nombre.
- Bien, tu investigación aparentemente ha sido difícil y muy minuciosa.-- Dice Claudia.-- Pero ¿Si has terminado la investigación, quiénes son sus padres?.
-  Si me lo permites, continúo querida. Te contaré la segunda parte, cuyo resultado te deparará una gran sorpresa que, no te la creerás. ¡Continúo!
"" El punto clave de la investigación, se centraba en el Convento de Nuestra Señora del Socorro de Lake City. En dicho convento fué entregada la niña, para que le buscaran una familia buena, cristiana y religiosa, pero necesitada económicamente, para mantenerles callados y bajo juramento.
Los Tracy, fueron los elegidos, reunían todas las condiciones. En aquella época, la Madre Superiora del Convento era, la reverenda madre Sor Maria del Socorro, pero su verdadero nombre de pilas era, Rebecca Roundtrip, ya fallecida. Quizás no te suene de nada ese nombre, pero si te digo que era hermana de la señora Dorothy McGuire, quizás te suene.""
Claudia, jamás hubiera esperado volver a oír el nombre de "la señora", su cara cambió de expresión, volviéndose lívida. Sintió un terrible presentimiento. Un sudor frío le cubría todo el cuerpo, produciéndole un horrible estremecimiento que la hizo temblar de rabia. Intentó mantenerse serena, pasado unos momentos, empezó a recuperar la calma. Theodore, le cogió las manos y mirándola a los ojos, le pidió que fuera fuerte.
Continúo. Sigo la pista del convento, pero como ya te he dicho la Madre Superiora, había fallecido. Me entero que por aquella fecha, la hermana Sor Virtudes, ejercía de secretaria en el convento. Más tarde, fué traslada al convento internado de Saint Claire, en Bronston Town para que vigilara a la niña y estuviera bajo su tutela y cuidado. Sor Virtudes, tenía instrucciones muy concretas con respecto a la niña.
Cuando se escapa del internado, usa el apellido McBright. Primeramente trabaja, durante cinco años, cuidando a la señora  Masterson, hasta su fallecimiento.  
Poco tiempo después, la familia Masterson, la recomienda a los señores Dickinson. Donde actualmente trabaja como institutriz, al cuidado de sus dos hijos.
La hermana Sor Virtudes, se encontraba en el convento de Nuestra Señora del Socorro, cuando aquella noche la niña fue entregada. Pongo todo mi empeño en conseguir que me diga el nombre de los padres. Pero la verdad,  no los conocía. La única persona que sabía el nombre de los padres, era la Madre Superiora, quien había fallecido. Insisto, pero se niega a decirmelo por encontrarse bajo secreto de confesión.
Sin embargo, pienso que hay una alternativa válida, pidiéndole que no me diga nada verbalmente y, que me escriba en un papel el nombre de alguna persona que, en aquella fecha estuviera trabajando en el servicio doméstico de la casa. A cambio, le hago la promesa de no denunciar al convento por encubrir un secuestro y rapto de una niña recien nacida.
Se vió atrapada y no le quedó otra que, anotarme en un trozo de papel un nombre; el de Evangeline Thompson. La ama de llave de la señora Dorothy McGuire.""
Claudia, está a punto de desmayarse. No puede creerse lo que está oyendo. El corazón le late descompasadamente. Theodore, se percata de que está a punto de desmayarse. Le trae un vaso de agua, dándole un tiempo para que se recupere.
-  ¡Si no te encuentras con fuerza, lo podemos dejar para más tarde! Aún queda, la parte más importante que te afecta personalmente a tí y te alegrarás saberlo.
Claudia le hace un gesto con la mano, para que continuase.
""¿Continúo?. -- Ella le asiente.-- Bién. Hago gestiones para dar con  el paradero de Evangeline. Vivió durante unos años en South Park, en un barrio al sur de Lake City. Cuando se hizo mayor, al estar sola, y al no poder valerse por sí misma, su hijo Mathew Thompson, la acogió a  su cuidado, junto con su mujer Noath y sus dos nietos; Marie Anne y Sean. Actualmente, vive en Radcliff Village.
Le hice una visita, es una familia encantadora. Evangeline, a pesar de su edad, su mente se encuentra lúcida. Aquel día, estuve toda la tarde en su casa con la familia. Me hizo una revelación fantástica, tomando como referencia una fecha; la de un día dieciséis de Febrero. Sucedió en la gran mansión de los señores McGuire. Una joven, llamada Claudine que, estaba trabajando en el servicio de la casa, dió a luz a una hermosa niña.
Claudine, fué asistida por el doctor Jurgen Branninghan, el médico personal de la señora y, por su matrona Clare Donally.
La señora Dorothy McGuire, es la abuela de la niña. El padre de la criatura es Thomas McGuire, y tú eres su madre.
Theodore, le dió la foto donde estaban todas con el nuevo uniforme.
Me contó que, Claudine, no era la persona que le tenía reservada para la mujer de su hijo Thomas. Según la señora, la joven era una cazafortuna que se aprovecharía de su hijo, para extorsionarlo. Tenía que evitar el escándalo a toda costa e idearon conjuntamente un plan.
El plan era de lo más sencillo. Todo estaba preparado y estudiado con la antelación necesaria, para que no hubiese fallos. Cuando nació la niña, se aprovecharon de la duración del parto, haciéndole ver a Claudine que la niña había fallecido, por el tiempo que estuvo en el útero de su madre, lo que le provocó una falta de oxígeno en su cerebro y le produjo la muerte.
A Claudine, le enseñaron un bebé recién nacido, que el día anterior, nació muerto. ""
Claudia temblaba oyendo el relato de Theodore, le estaba contando con una exactitud aplastante datos de su vida, que ella sola conocía.  
-  Mi querida Claudia. Te diré que tienes una hija preciosa que se llama Rosalyn Tracy. Lamento de veras lo que has sufrido, pero desde este momento trataré de compensarte con mi cariño, esa parte dolorosa de tu pasado.
-  Por favor, Theodore, no puedo creerme que me hicieran esto. Como pueden existir personas con tanta maldad. Nunca, durante muchos años, podrán compensarnos por todo el daño que nos han hecho, y por el tiempo, que nos han tenido separada. Por favor, quiero conocerla lo antes posible, no se si podré soportar la espera por muy corta que sea.
-  Claudia, has de ser paciente, he dejado una llamada en el teléfono de Rosalyn, tan pronto me contacte concertaré una cita y nos reuniremos los tres. Cuando compruebe mi llamada no tardará en llamarme, le he dicho que tengo noticias importantes.
Claudia, no soltaba la copia de la foto que le había entregado de Evangeline. Se le vino a la mente aquellos dos años que estuvo trabajando en la gran mansión, los que recordó en unos segundos.
Levantó la mirada de la foto y se encontró con la mirada tranquila y sonriente de Theodore. Y, pensó. ¿De que pasta estaba hecho el hombre que frente a ella le sonreía? ¿Cómo había conseguido lo que no había conseguido "la señora" con todo su dinero en dar con el paradero de su nieta? ¡Mi hija! En realidad no le conocía, lo único que sabía de él, era lo que me había contado aquella tarde de confidencias mutuas. Pero lo único que le importaba era lo que había conseguido, por su propia voluntad y desinteresadamente. Para ella era el hombre más grande y maravilloso del mundo.
Recordaba que, le contó que sus padres vivían y que tenía una hermana y un hermano que estaban casado, pero no tenía ni una foto de ellos en su casa. ¿Cual era el motivo, por el que aparentara ser un hombre solitario y sin amigos? Debería tener unos motivos muy poderosos para estar en esa situación, y para vivir durante tantos años solo. Pensó que se lo impedirían poderosos motivos. Lo mejor sería darle tiempo. Pues, siempre la sorprendía.
Se levantó de su asiento, para abrazarse a Theodore. Ahora, lloraba de emoción y de alegría.
No le contó ningunos de los los mensajes que le había enviado a la señora McGuire, durante el cumpleaños y la puesta de largo de su nieta Linda, ni las sugerencias de lo que tenía que hacer con el dinero.
Pasaron la tarde en casa. Theodore no quiso salir, esperando una posible llamada de Rosalyn. No quería que atendiera la llamada Claudia. Sin que ella se diera cuenta, desvió la llamada del teléfono al de su oficina.
Durante todo el día, no sonó el teléfono.
Theodore se levantó temprano, a pesar de que la noche se le había hecho más larga de lo normal, había estado pendiente toda la noche de Claudia, quien en silencio no había parado de sollozar, dejándola que se desahogara.
Se metió en la ducha, dejando que el agua fría le despejara.
Antes de salir de casa, comprueba que Claudia, por fin se ha dormido. Cierra la puerta de la habitación despacio, sin hacer el menor ruido. Espera que se recupere y descanse hasta su regreso a mediodía.
Mientras, desayunaba en una de las cafeterías del centro, echó una ojeada a la prensa del día, a la sección de ecos de sociedad. El Daily Journal publicaba que el Alcalde de Lake City, junto con su corporación, había puesto la primera piedra en unos terrenos cedidos por la ciudad, en la zona de South Park, para la construcción de un orfanato que, llevaría el nombre de "El Buen Samaritano". Hacía una detallada descripción del proyecto. Su presidenta la señora Dorothy McGuire, con sus damas fundadoras, y del resto de damas de la alta sociedad, y personalidades estuvieron presente en el evento.
Después de la inaguración, la señora McGuire fué entrevistada, y entre las muchas preguntas que le hicieron, hubo una que fué determinante; ¿Por que el nombre del Buen Samaritano?
◆◆◆
 




Su respuesta, no se hizo esperar, "me fue sugerida por un buen amigo, que  con su cooperación y ayuda, me viene prestando desde el anonimato, sus más valiosas sugerencias. Gracias, amigo."
De otros de los periodistas asistentes en la rueda de prensa, surgió una nueva e interesante pregunta, ¿Nos puede decir de quién se trata, sería interesante conocerle y entrevistarle sobre sus sugerencias?
-  Por motivos personales y de salud, la persona que se da a conocer como "El Buen Samaritano", no ha podido asistir a la inaguración de la primera piedra, para la construcción del orfanato. Aunque en realidad, es una persona que no le gusta la publicidad, prefiere mantenerse siempre en el anonimato. Personalmente, estoy deseando entrevistarme con él, para agradecerle sus consejos y sus desinteresadas sugerencias. 
Con esta respuesta, la señora Dorothy McGuire, dejó zanjada la rueda de prensa.
◆◆◆
 




Theodore, antes de regresar a casa, realiza una llamada a Rosalyn, pero su teléfono sigue sin contestar. Entonces, decide realizar una segunda llamada al teléfono particular de la casa de los Dickinson. Al otro lado del teléfono, se oye la voz de una mujer.
-  Si, ¿dígame? Aquí la señora Dillon, ama de llaves de los señores Dickinson. ¿En que puedo ayudarle?
-  Señora Dillon, ¿por favor me puede usted pasar con la señorita Rosalyn? Soy su tío Theo. 
-  Lo siento señor Theo, su sobrina se encuentra de viaje con los señores Dickinson. Tienen previsto su regreso entre mañana y pasado, no recuerdo exáctamente cuando.
-  Muchas gracias, señora Dillon, cuando regrese dígale que su tío Theo, la ha llamado y que  estaré unos días en la ciudad, me gustaria verla antes de mi marcha. Adiós.




XXIV.  EL REGRESO DE ROSALYN.

Han pasado dos días y Rosalyn, sigue sin dar señales de vida. Claudia, aunque quiere mostrarse tranquila, no puede evitar la ansiedad que refleja su rostro. Theodore, se muestra tranquilo, y no quiere agobiarla con sus alagos, ni pidiéndole calma, sabe que todo llegará a su debido tiempo y que no se adelanta nada con impacientarse.
Aquella tarde, Theodore, recibe un mensaje en su teléfono móvil. Era de Rosalyn. Que acaba de llegar a la ciudad, pero que esa tarde, no podían verse, los señores Dickinson, necesitan de sus servicios.
Theodore, le devuelve el mensaje y le dice que pida un día libre. Tiene cosas importantes que contarle.
Rosalyn, sigue su consejo y le pide a los Dickinson que le concedan un día libre. Diciéndole que su tio Theo, es el único familiar que tiene, que se encuentra de visita en la ciudad y le gustaría pasarlo en su compañía. No le ponen inconveniente, llevaba al servicio de los Dickinson tres años y aún no había gozado de vacaciones.
Le devuelve el mensaje y le dice que, tiene un día libre. Se citan en le cafetería The Blue Bird, a las diez de la mañana, donde desayunaran. 
De regreso a casa, encuentra a Claudia, haciendo sus labores, un poco más animada. Tan pronto le oye entrar se apresura a salirle al encuentro. Quería saber si había recibido noticias sobre Rosalyn.
- Por favor, Theodore, ¿has recibido noticias de Rosalyn?
-  Tengo entendido de que llegará mañana, pero a última hora de la tarde. He estado hablando con la señora Dillon, la ama de llaves de los Dickinson, y me ha dicho que cree que llegarán mañana por la tarde a última hora. Que está pasando las vacaciones con la familia, al cuidado de los niños.




XXV.  EL ENCUENTRO.

Son las diez de la mañana, en una mesa al fondo de la cafetería The Blue Bird, se encuentra sentado Theodore, esperando la llegada de Rosalyn. Ésta no tarda en llegar, su retraso ha sido de unos minutos. Se para unos instantes, hasta localizar la mesa en la que se encuentra sentado. Se dirige a la mesa. Theodore, se levanta para saludarla y ella se abraza, besándole en la mejilla. Él le devuelve el saludo de la misma forma.
-  No sabes, ¿cuanto te he echado de menos, Theodore? O prefieres que te llame, tío Theo. --Le dice cariñosamente Rosalyn con una ansiosa mirada.-- Me tienes, intranquila con tus noticias, espero que sean buenas.
Pidieron el desayuno a la camarera. Una vez servido los mismos, Theodore, se dirige a ella.
-  Bien, Rosalyn, quiero que me escuches atentamente y, si es posible no me interrumpas.  
"" De todas las notas que me diste, había una con una mancha de color marrón. En el interior de la mancha había un nombre; Robin T. Tracy. Ese fue el punto de partida, donde comencé a investigar.
Después de dos horas dándole explicaciones e informándola de las investigaciones realizadas. Rosalyn, se deja llevar por los nervios e irrumpe en sollozos. Se dió cuenta que procedía de unos padres que, por distintos motivos, no sabían de su existencia. Su abuela paterna, la señora Dorothy McGuire, se había encargado con su trama de que así fuera.""
Resulta que su abuela es una de las personas más ricas e influyentes del estado. Su madre, una mujer que fue seducida y engañada alevosamente. Y ella, una niña abandonada y privada del cariño de su madre, durante veintiséis años.      
-  Estoy deseando encontrarme con mi madre. Por favor no demoremos más este encuentro. -- Le pide Rosalyn, con ansias.-- ¿Sabe  ella que estoy aquí?
-  Está en casa. Le dije que no llegabas hasta esta noche. De lo contrario estaría aquí, sentada con nosotros. Quería informarte antes de tu encuentro con ella. Aún queda una parte por terminar, pero para ello quiero contar con vuestra colaboración y aprobación. Bien, voy hacerle una llamada a tu madre para decirle que prepare mesa para tres. Quiero darle la gran sorpresa, ella no sabe que me acompañas.
-  Querida Claudia, estaré en casa dentro de media hora, por favor prepara unos aperitivos y mesa para tres, con un buen vino. Adiós.
Le colgó el teléfono a Claudia sin darle tiempo para reaccionar. Se desplazaron en taxi hasta su casa, al Edificio Presidente en la avenida Lincoln.
Claudia, se apresuró a preparar la mesa para tres comensales. Le dio un vuelco el corazón al pensar que podía ser Rosalyn, pero de inmediato descartó esa posibilidad, pues no esperaba su regreso hasta el día siguiente.
Además, eran las doce y media de la mañana. Demasiado temprano para el almuerzo. Theodore, solía volver a casa sobre las dos de la tarde.
Claudia, se encuentra en la cocina, cuando oye como la puerta del piso se abre. Se quita el delantal para recibir a los invitados. Cuando llega al recibidor se da de cara con Rosalyn. Ambas, se quedan paradas al unísono, mirándose y sin saber que decir. De repente, se precipitan la una sobre la otra y se abrazan fuertemente. El llanto surge de inmediato. Se miran, se besan y se abrazan.
Theodore, las coge del brazo y se las lleva a su oficina, dejándolas solas y cerrando la puerta tras sí. Tenían tantas cosas que decirse y contarse que, lo mejor era dejarlas a solas con sus sentimientos.  Theodore, se limitó a hacerse cargo de lo que se cocinaba y terminar de preparar la mesa.
Son las dos y media de la tarde. Se abre la puerta, y una voz que las apremia.
- Señoras, el almuerzo esta listo para ser servido en el comedor. Por favor pasen y siéntense.
-  ¡Oh. Díos mío! -- Claudia, se lleva la mano a la boca, en un gesto mecánico, sorprendida por haberse olvidado de lo que estaba cocinando.
Terminado el almuerzo, Theodore, les pide reunirse en su oficina. Aún, le quedaba una parte de su investigación que desconocían.
Ambas, se miran como extrañadas sin saber a lo que se refiere. Creían que se lo había contado todo. Se apresuran a recoger la mesa, y se reúnen en la oficina.
-  Lo que os voy a decir al igual que lo anterior, tiene que permanecer entre nosotros. Es de suma importancia que no salga de esta oficina.
"" Seguidamente, saca de un cajón de la mesa de su oficina, un portafolio, y del mismo varios documentos. Les enseña copia de los escritos enviados a "la señora", junto con los recortes de periódicos publicados en los ecos de sociedad, los que detallaban en grandes titulares; "las bondades de la señora.".  
A medida que los van leyendo, se les va iluminado sus caras con una sonrisa de complicidad. No pueden creer lo que había tramado, para hacerles pagar a, "la señora", parte del daño ocasionado a tan buenas personas.""
-  Como podéis comprobar, por las noticias publicadas en los ecos de sociedad, se esta cumpliendo todo lo que le he "sugerido" a la señora McGuire.--Comenta sonriendo.-- Además, es que no le queda otra que, cumplir mis sugerencias. Se encuentra atrapada por su maldad.
-  Señor "Buen Samaritano", le puedo preguntar, ¿que es lo que nos tiene reservado a nosotras?..-- Claudia dixit.-- ¿Cuales son tus proyectos?   ¿Se pueden saber?
-  A pesar de mi edad, se que no soy un chico joven, pero aún tengo mis proyectos, los que he estado madurando desde hace tiempo. Pero éstos os lo iré contando durante la cena, por lo que quiero que ésta, sea una noche especial. Reservé mesa para tres en el Restaurante Golden Star.
-  Lo siento, pero me es imposible acompañaros.--Comenta Rosalyn.-- Mi vestuario no es el más adecuado para acompañaros. Gracias, pero, id sin mí.
-  Lo siento Rosalyn, pero no le puedes rechazar la cena a "tu tio Theo". Lamento decirte que estás obligada a aceptarla. No admito un nó, por respuesta. Claudia, os doy una hora para salir.
Claudia, sabía perfectamente que cuando Theodore, se proponía algo no había forma de disuadirle. Claudia, lo sabía bien. No podía oponerse a sus deseos.
De todas formas, había conseguido algo por lo que le tendría que estar eternamente agradecida, al igual que su hija Rosalyn. No hacía más que pensar, ¿como había podido conseguir, el nombre de Evangeline, sabiendo que las monjas estaban siempre, bajo secreto de confesión. 




Era media tarde, cuando salieron de casa. Se desplazaron al Gran Centro Comercial, en la avenida Roosevel. La primera parada era de obligado cumpimiento, en la peluquería de Tony. Cita previamente concertada para las dos mujeres. Mientras, Tony las arreglaba, concertó una visita en la tienda de moda, Glady´s Women Fashion.
Mientras tanto, esperó durante una hora en la cafetería. Sin darse tiempo para recrearse en sus peinados, Theodore, las tomó del brazo y se las llevó a la tienda de la señora Gladis. Llegaron con media hora de retraso, la tienda se encontraba aparentemente cerrada. La persiana metálica del cierre de la puerta, estaba a medio bajar.
-  Muchas gracias, señora Gladys, por la espera. Lamento el retraso. Para no entretenerla, quiero un vestido elegante de calle, para la señorita Rosalyn. Tenemos una cena y quiero que nos acompañe vestida para la ocasión. ¡Ah!. No se le olvide de los complementos. ¡Por favor Claudia, acompáñala!
Rosalyn, le pidió a su madre que la pellizcara. No sabía, si lo que le sucedía, era realidad o estaba soñando. Se encontraba como subida en una nube, pero en una nube maravillosa.
Claudia la miró a la cara y, se hizo una idea de lo que estaba pasando por la mente de Rosalyn. Precisamente lo mismo que le ocurrió a ella. Le sonrió cariñosamente. Las decisiones de Theodore, son inapelables. ¡No había otra!
Cuando salieron de la tienda de modas, Rosalyn, estaba totalmente desconocida. Madre e hija, estaban guapísimas, casi parecían hermanas.
La cena transcurría placida y en animada charla. Claudia y Rosalyn no cesaban de preguntarle una y otra vez, como había podido conseguir después de veinticinco años, dar con el paradero de tantas personas, hasta llegar a Evangeline y, él les contestaba sonriente, les contestaba complacido. Muy fácil, "investigando, investigando."
-  Señoras, por favor. Nos estamos olvidando de Thomas McGuire. Como, os he informado el no sabe que tiene una hija fuera de su matrimonio. Pero el asunto es, ¿que vamos decidir al respecto? Quiero decir, que tienes derecho a una parte de la herencia de los McGuire. Fuiste adoptada por los Tracy, pero tu verdadero ADN es, McGuire, aunque no te guste. Quisiera que ambas, os lo penséis sin prisas y con tranquilidad. No quiero influir en vuestra decisión.
Tambien, quiero recordaros que, me he comprometido con dos familias.--Continúa hablando.-- La primera con tu padre adoptivo, Robin T. Tracy y tu hermana Flora y, la segunda con los Thompson. Les he prometido a Evangeline, que la visitarías pronto. Su ayuda ha sido primordial para, la solución definitiva de este asunto.
-  Rosalyn, también, me gustaría saber, cuales son tus proyectos a partir de ahora. Y, ¿hasta donde llegaste con tus estudios, durante el tiempo que estuviste en el internado?.
Rosalyn se siente complacida con la pregunta de Theodore.
-  Durante el tiempo que permanecí en el convento de Saint Claire, fuí  educada convenientemente. Estaba estudiando la carrera de Ciencias Empresariales, solamente me quedó el último curso para conseguir el titulo, pero al escaparme lo dejé pendiente. Después, me matriculé en la universidad para el examen final, estando al servicio de la señora Masterson. Dado que tenía todo el tiempo del mundo, terminé  mi carrera de Ciencias Empresariales, y me matriculé en la facultad de derecho, solamente me queda el último curso de derecho, el que espero terminar dentro de poco. ¿Con esto contesto a tu pregunta?
Lo siento, creo que se me está haciendo tarde y he de regresar con los Dickinson. --Comenta Rosalyn, mirando la hora en su reloj de pulsera.-- Son muy rectos y no les gusta, que llegue más tarde de la hora convenida.   
-  No te preocupes, le hice una llamada personal, como tu tío Theo, para que te dejara libre hasta mañana a mediodía. Dormirás en casa, en la habitación de invitados, así podrás estar más tiempo con tu madre. En cuanto a tus proyectos de futuro, ¿me puedes decir algo?
-  Aún no lo tengo muy seguro. Los señores Dickinson, van a ser trasladados a Europa, como agregados comercial. Allí, le tienen preparado casa con todos los servicios. Los niños están matriculados en un colegio para extranjeros. A mí me han ofrecido que me vaya con ellos, durante unos meses, hasta que la nueva institutriz se familiarice con los niños, y no me echen de menos.
Acepté su propuesta, --Continua Rosalyn.-- solamente durante tres meses. Después, regresaré y me presentaré a los exámenes en la Facultad  de Derecho. Me he matriculado para terminar el último curso.
Lo siento mamá. Ahora,  no me gustaría separarme de tí, pero me he comprometido con los Dickinson, por el cariño que me tienen los niños. Separarme de ellos, podría causarle un trauma, que podría afectarles anímicamente, y a los estudios. Los señores Dickinson, me han tratado muy bien y me han pagado generosamente. Tengo bastante dinero ahorrado, para vivir cómodamente sin agobios, durante una temporada.
-  Estupendo Rosalyn, no me sorprende en absoluto la decisión tomada. Eres una chica inteligente y con un gran corazón. Te estaremos esperando con los brazos abiertos. A partir de este momento, mi casa es tu casa y cualquier cosa que necesites, sabes que puedes contar conmigo.
-  Gracias, Theodore. Me marcho con los Dickinson, pasado mañana. Yo no sabía que era tan pronto, pero ha de incorporarse en su destino urgentemente. Son solo tres meses, estaremos en contacto y, personalmente te estaré eternamente agradecida, por haberme devuelto a mi madre.
-  Bien, le pediré a la camarera que nos sirva una botella de champang, brindaremos por nosotros.-- Al momento se presenta la camarera con la botella de champang. --Theodore, descorcha la botella y llena las tres copas.-- Alzo la copa para brindar por este día tan feliz. ¡Salud.!
Terminada la copa, Theodore las llena de nuevo.
-  Antes de brindar y en presencia de tu hija, quiero que aceptes este  regalo.-- Theodore, le entrega a Claudia, una cajita conteniendo un anillo con un diamante, pidiéndola en matrimonio.-- Si me lo aceptas quiero que sepas que dentro del mismo, esta mi corazón.
Claudia, extiende su mano izquierda, por encima de la mesa, para que Theodore le ponga el anillo.
-  Acepto y, ¡si quiero! -- Claudia, le coge las manos, mirándole con cariño. Rosalyn, contempla la escena conmovida y con lágrimas de felicidad en sus ojos. Estos momentos de felicidad, hacen que se olviden otros que nunca debieron haber pasados. Pero a veces, lo que la vida nos quita, Dios nos lo compensa de otra forma. Nos ayuda a manejar nuestras vidas.




XXVI.  EL REGRESO DE ROSALYN.

Han transcurrido tres meses desde la marcha de Rosalyn a Europa con los Dickinson. Suena el teléfono en la casa de Theodore. Claudia, se apresura a descolgarlo, espera con ansiedad la llamada de Rosalyn. Hacía, algo más de una semana que no sabía de ella.
-  Mamá, soy Rosalyn. Perdona por no haberte llamado antes, hemos estado fuera de la ciudad y me ha sido imposible. Ya lo tengo todo preparado para marcharme. Llegaré a casa dentro de dos días, te informaré de la hora de llegada.
-  Me alegra oírte y siento una gran alegría saber que regresas. Estaba preocupada sin saber nada de ti. Si es posible, dime la hora de llegada y pasaremos a recogerte al aeropuerto.
-  Más bien nó, éste no es vuelo comercial, desconozco el horario de salida y de llegada. Tomaré un taxi a mi llegada e iré diractamente a casa.Ya te informaré, he de dejarte. Besos.
Rosalyn, le colgó el teléfono sin darle explicaciones. Claudia se queda preocupada, nunca antes le había colgado el teléfono, tan de repente.
Claudia, estaba deseando que, Theodore regresara, para decirle que su hija, Rosalyn regresaría dentro de un par de días.
-  Theodore, ha llamado Rosalyn y, me ha dicho que llegará pasado mañana, en realidad, me ha dicho dentro de dos días. Le dije que me dijera la hora de llegada para ir al aeropuerto a recogerla, pero me dice que se trata de un vuelo no comercial y, que no sabe el horario.
-  Posiblemente, se trata de un vuelo oficial del gobierno. Normalmente, estos vuelos al no ser comerciales, no ofrecen ninguna información antes de la salida, para evitar posibles atentados o sabotajes. Así es como funcionan estos vuelos. Tendrás que esperar su llamada, no te queda otra. Mientras tanto me tienes a mí.
Theodore, coge a Claudia por la cintura se besan despacio y sin prisa.
◆◆◆
 




Han transcurrido tres meses. Rosalyn esta alojada con Theodore y con Claudia en la habitación de invitados.
Se encuentra centrada en sus exámenes de Derecho. Dedica toda su energía en sus estudios, a pesar de estar en casa, apenas se la veía. Tan solo, cuando se reunían, durante las horas de las comidas. A veces, las menos, terminada la cena se quedaba un rato compartiendo confidencias con su madre y Theodore.
Theodore, hacía tiempo que necesitaba tomar contacto con su familia. Con todo el tiempo dedicado a la investigación de Rosalyn, no había tenido contacto con su hermano Peter. El único de su familia que sabe que esta vivo. Considera que los tiempos últimamente han cambiado, y cree que ha llegado el momento de retomar su relación familiar.
Un día, cuando están los tres reunidos en la mesa cenando, en un momento en el que coincide que todos están en silencio, Theodore, lo rompe de repente.
-  Desde hace un tiempo, estoy pensando en retomar mis relaciones familiares con mis padres y con mis hermanos. Como tú sabes, Claudia, mis padres y mi hermana creen que he muerto.
Solamente mi hermano Peter, sabe que existo. Me podré contacto con mi hermano mañana y le diré como hemos de preparar mi vuelta, para que mis padres no sufran un shock por la impresión, al saber que estoy vivo. Para ellos hace muchos años que dejé de existir.
-  Creo que es una gran idea.-- Le anima Claudia.-- Aunque de momento, posiblemente, tengan un sobresalto por la noticia, después te lo agradecerán sobre todo tu madre. Tómate todo el tiempo que necesites, será un gran consuelo para tus padres y para tu hermana, saber que estás vivo y podrán abrazarte.
-  Estoy pensando que lo mejor será que mañana tome el tren que me lleve a Gematown y me presente por sorpresa en la oficina de la familia, donde mi hermano dirige la empresa familiar.
De acuerdo con mi hermano, tomaré las decisiones necesarias, y actuaré según se vayan desarrollando los acontecimientos.
Usaré bigote y gafas oscuras, para moverme y no ser reconocido, aunque creo será misión alto difícil, por el cambio producido durante estos años en mi persona, y por los años transcurridos desde mi ausencia.
-  Lo único que te pido, por favor, es que nos tenga informada de todo cuanto ocurra. Te echaremos de menos Theodore.




XXVII.  GEMATOWN.                                             

Gematown, es una ciudad importante dentro del mismo estado. Eminentemente industrial, compartiendo parte de su riqueza con la agricultura y la ganadería.
Cuando Theodore, se apeó del tren, y pisó el andén de  la  Estación Central, se quedó perplejo de encontrarse con una estación enorme y moderna, no tenía nada que ver, ni se parecía en nada, a la que el dejó en su juventud.
Tomó un taxi, para que le llevara al Gema Grand Hotel, donde se alojaría durante su estancia.
Las estrechas calles, se habían convertido en grandes avenidas, rodeadas de grandes edificios con grandes almacenes y grandes plazas. Para él todo era grande en aquel momento, en relación con la ciudad que dejó tras su marcha.
El taxista, que le observa por el espejo retrovisor, sonríe interiormente al ver aquel señor con bigote, y mascota de aspecto tranquilo, que va mirando con admiración a su moderna ciudad. Pensó que se trataba de uno de esos pardillos con dinero, que solían visitar la ciudad por primera vez, alojándose en un hotel de lujo, para faldar en su pueblo.
Hotel de lujo, situado en el mismo centro de la ciudad y al igual que todos los hoteles, que recientemente se estaban edificando, en su parte baja, disponía de una galeria comercial con tiendas de grandes firmas. Bares, restaurantes y cafeterías.
-  ¿Su primera visita, señor? --Le pregunta el taxista, mientras le va explicando durante el recorrido al hotel, las calles, plazas y monumentos más significativos de la ciudad.-- Espero tenga una feliz estancia.
Hace caso omiso a la pregunta del taxista. No le presta la menor atención. Sus pensamientos estan en otro lugar. No deseaba conversar. El taxi lo deja en la puerta del hotel. Abona el servicio, mientras un botones se hace cargo de su maleta, acompañandole a la recepción.
En recepción hace entrega de su pasaporte con el nombre de Henry H. Fenton. El recepcionista comprueba que la reserva estaba efectuada. Pide una habitación con vista a la plaza y en un piso alto. Le dan la habitación mil seiscientos veinte.
Se ha pasado seis horas viajando en tren. Lo primero que necesita es darse un buen baño para relajarse. Se cambia de traje y baja de la habitación, para darse un paseo por el centro de la ciudad. Prácticamente no la conocía y quería situarse. Era un defecto adquirido durante su profesión.
Al pasar por un restaurante, el olor a carne asada le lleva a su interior. Se sienta en una de las pocas mesas que se encuentra vacía y ordena el menú número tres; un buen filete con patatas fritas, una jarra de cerveza y su postre preferido, café y tarta de manzana.
Terminada su frugal cena, se vuelve al hotel y en vez de subir a su habitación, se sienta al fondo del hall, desde donde observa el movimiento de las personas que entran y salen.
Junto al sillón, hay una mesa de centro, se encuentran los periódicos del día, a disposición de los clientes. Por defecto, busca las noticias locales, en la sección de ecos de sociedad. No hay nada de interés, por lo que los devuelve a su sitio.
Pensó en hacerle una llamada a su hermano Peter, pero desistió, ya que lo tendría inquieto durante toda la noche, y posiblemente, sin   poder conciliar el sueño, pensando a que se debía su regreso después de tantos años. Le daría la sorpresa a la mañana siguiente.
Permaneció casi una hora en el hall del hotel. Era temprano y no quería meterse, todavía, en la habitación. Se acordó de Claudia, pero no la llamaría, hacía solamente unas horas que se había despedido de ella y de Rosalyn.




Amaneció con un sol radiante. La luz entraba a raudales a través del visillo de la cortina, que había dejado abierto en la habitación. Miró su reloj de pulsera, era las seis y media de la mañana. Puso la radio para escuchar las noticias del día, las locales y del extranjero. No había nada interesante o  al menos las que daban, no le interesaba.
Se dió  una ducha, se vistió y bajó a tomarse el desayuno. Después iría andando hasta la avenida principal, donde se encontraba el Gran Business Center, en el que estaba situada la oficina de su familia, la International Finances & Lawyers Services, dirigida por su hermano; Peter L. Georges.
Durante el camino, va recordando como había cambiado la fisonomía de la ciudad. No la conocía. Solamente quedaban algunos edificios antiguos que estaban protegidos por el Patrimonio Nacional Cultural, como; el Ayuntamiento, Biblioteca y unos pocos más.
Las oficinas estaban situadas en la planta doce del edificio President Grant, oficina núm. 128.
Las oficinas ocupaban la mitad de la planta. Tenía una gran recepción a la entrada con dos personas que la atendía. La recepcionista y un guardia de seguridad. En el ala derecha estaba ubicada la parte financiera y en la izquierda  la parte correspondiente a la jurídica y de abogacía.
-  Buenos días señorita, deseo hablar con el señor Peter L. Georges.
-  Perdone señor, ¿tiene usted cita concertada?
-  No, no tengo cita concertada. Pero se trata de un asunto urgente y he de verle sin demora.--La recepcionista, le mira sin pestañear, tiene orden expresa de su jefe, el señor Georges de no atender a personas sin cita, excepto cuando se trate de casos urgentes. Estos, se lo ha de pasar a su secretaria la señorita Margaret, quien a su vez se encargará de atenderle y darle cita.--Dígale que soy el señor Henry H. Fenton.
La recepcionista, a través del interfono, se comunica con la secretaria del señor Georges, para informarla que en recepción se encuentra el señor Fenton, quién desea hablar urgentemente con el señor Georges. Dice se trata de un asunto de vital importancia.
La secretaria, señorita Margaret, le dice que lo haga pasar a su despecho que ella lo atenderá personalmente.
-  Buenos días, señor Fenton, por favor pase y sientese. Según parece, tiene usted un asunto urgente que tratar con el señor Georges. Pero como usted entenderá sin cita previa, es prácticamente imposible que le pueda recibir. De todas formas, dígame lo que desea y se lo comunicaré al final de la mañana cuando me reúna con él, para repasar los asuntos pendientes.
-  Señorita Margaret, creo que no ha entendido bien. Necesito hablar urgentemente con su jefe y  no me marcharé de aquí sin verle. Por favor dígale que el señor Fenton, se encuentra ahora mismo en su despacho.
Margaret no estaba acostumbrada a recibir órdenes, nada más que de su jefe, el señor Georges. No tenía ni idea de quien era aquel individuo que le estaba exigiendo que contactara con su jefe. Se sintió invadida en su amor propio por aquel individuo. Tenía confianza plena de su jefe, para tomar decisiones. El personal la respetaba y la obedecía, sin excepción. 
Estuvo a punto de indicarle la puerta de salida, de llamar a la seguridad del edificio. Pero había notado algo en la forma de pedírselo que, optó por llamar a su jefe a través del interfono.
-  Si, señorita Margaret, ¿que desea? --Se oye al otro lado una voz masculina.-- Espero que su llamada sea  importante, usted sabe que tengo la mañana, completamente ocupada.
-  Perdone, señor Georges, lo sé. Pero, tengo en mi despacho,  un señor que insiste en verle. Me dice que se trata de un asunto muy importante y que no se marchará sin verle. Me indica le diga que su nombre es Henry H. Fenton.
Se produce una pausa, seguida de un leve carraspeo. 
-  Señorita Margaret, hágalo pasar inmediatamente a mi despacho. Mientras estemos reunidos no quiero me moleste, ni me pase llamadas, ni visitas, no se que tiempo estaré ocupado.
Lo acompaña al despacho del señor Georges. Cerrando tras de si la puerta, preguntándose de quien se trataba el señor Fenton, el que había sido recibido sin cita previa. Menos mal que no lo había echado fuera de la oficina, ni lo mandé a paseo, pensó. Debe ser una persona muy importante.
Cuando Theodore, traspasó la puerta del despacho principal, se encontró que dentro del mismo nada había cambiado. El despacho tenía los mismos muebles de caoba que los amuebló el abuelo. Nada había cambiado, excepto el cuadro que presidía la cabecera del despacho. Era el cuadro de su padre, como presidente de honor.
Su hermano Peter, se encontraba de pié, en medio de la estancia aguardando a su hermano Theo, como todos lo conocían en la familia. Se miraron unos momentos, el tiempo justo para reconocerse. Los años habían pasado para los dos. Peter, era su hermano menor, tres años más joven. Seguía igual de delgado y de alto. Impecablemente vestido.
Theodore, avanzó hacia su hermano, no dijeron nada, tan solo se abrazaron. Se separaron y cogidos ambos por los hombros, se miraron a la cara, ¡hacía tanto tiempo que no se veían!
Theodore, se quitó la mascota y el bigote. ¡Ahora si lo reconoció Peter!
-  Te veo muy bien querido, Theo. ¡Cuanto hemos cambiado! Ya no me acordaba ni de tu cara, El tiempo nos suele hacer esas malas pasadas. ¿A que se debe tu visita?
-  Te veo estupendamente Peter. ¿Que tal Brenda y los niños? --Le pregunta para romper la emoción del encuentro.-- ¿Como están papá y mamá? La última vez que hablamos me comentaste que a pesar de la edad, se encontraban bien de salud.
"Mi visita se debe a que desde hace algún tiempo, he pensado en reincorporarme de nuevo a nuestra familia. Quiero decir, integrarme en la familia, no en los negocios.
Ante todo, quiero dejarte claro a tí y a toda l familia, que no vengo a pediros nada. Afortunadamente, no necesito ayuda económica, dispongo de dinero suficiente, para seguir viviendo comodamente. Solo deseo poder abrazar a nuestros padres y pedirles perdón por no haber aceptado sus consejos, cuando me marché.
También, quiero abrazar a nuestra hermana Lucy y, conocer al resto de nuestra familia. Para todo esto, como siempre cuento contigo, y quiero que me ayudes a suavisar mi llegada, para no causarle ningún trauma a nuestros padres y a la familia."
Se que andas muy agobiado con tu trabajo, no obstante he reservado una mesa en el Restaurante "La Maison", en el Gema Grand Hotel. Mientras almorzamos te pondré al corriente de todo. Nos vemos a las dos de la tarde. Te espero, ya sabes mi nombre.
Se despiden con un fuerte abrazo.
Cuando sale del despacho saluda con un gesto a la señorita Margaret. No le da tiempo a decirle adiós, cuando suena el interfono. Es el señor Georges, que le pide que llame a su mujer para decirle que no irá a almorzar a casa, tiene un compromiso muy importante que atender.                                                                                                 




Faltan quince minutos para las dos de la tarde. Henry H. Fenton, se encuentra sentado comodamente en uno de los grandes sillones tapizados de cuero, en el hall del Gema Grand Hotel,  Aguardando la llegada de su hermano.
Peter, entró apresuradamente en el hotel. En recepción preguntó por el señor Fenton. Le indicaron que le estaba esperando en el hall. Se saludaron con un abrazo y pasaron al comedor.
Durante el almuerzo, Theodore, puso al corriente a Peter de como había sido su vida, durante el tiempo que estuvo en activo, como agente especial del gobierno. Si bien, hay una parte de la misma que se guardó. No podía ser contada. Era Top Secret. En su mayoria eran acciones suicidas y terribles, para defender su vida, había tomado decisiones impensables.
Por motivos de seguridad la agencia, nos prohibió en aquellas fechas que contactásemos con nuestras familias, para que no pusiéramos en peligros vuestras vidas. Estando dentro de la agencia, no era fácil salir. Durante muchos años, lo he pasado en países extranjeros. A pesar de todo, siempre os he tenido presente en mi corazón.
Cuento contigo, para que me ayudes allanar mi aparaición con nuestros padres en casa. Puedes decirle que te han llegado noticias fiables de que estoy vivo. Cuando digieran la noticia le cuentas la verdad, que nosotros siempre hemos estado en contacto y que por vuestra seguridad, me ví obligado a renunciar a mi propia familia.
Antes, me gustaría poder ver a Lucy, aunque pienso, que lo mejor es que nos encontreamos mañana en este hotel o en el lugar que tu elijas y nos reunamos con Brenda, y Lucy con su marido. Perdona no quiero presionarte, pero siempre, he confiado en ti. Estas dotado de esa capacidad, y de ese don especial de seducción y de convencimiento innato.
No quiero robarte más tiempo que el necesario. Puedes regresar a la oficina. Déjame una llamada en recepción, para quedar mañana, si no me encuentras en el hotel. Mi habitación es la mil seiscientos veinte.
-  Gracias por todo Peter. No sabes cuanto agradezco tu ayuda.
-  Nos vemos mañana, Theo. Gracias por el almuerzo, ha sido excelente.
-  Gracias, Peter.
◆◆◆
 
Theodore, aprovecha el buen tiempo que hace y por la tarde se dedica a pasear tranquilamente por el centro de la ciudad. Va recordando lo lugares y algunas de las pocas  calles de antaño, que hoy sobreviven a la piqueta de la modernidad. La mayoría de las viejas calles ya no existen, la han convertido en grandes avenidas con grandes edificios.
Seguía con su bigote y mascota. Se cruzó con algunos de sus antiguos amigos en la avenida Central, pasó junto a ellos y ni siquiera le conocieron. Todo había cambiado, incluso él.
Entró en una de las cafeterías. El camarero que le sirvió el café, era Ronald, uno de sus antiguos amigo  del colegio. No le reconoció. Estaría por los cincuenta años, era más o menos de su misma edad, aunque aparentaba sesenta años. Estaba completamente calvo y seguía usando aquellas gafas de cristales grandes y gordos, para su miopía. Le dejó una buena propina.
Comenzaba a oscurecer. Regresaría caminado al hotel y tomaría la cena en la cafetería, antes de subir a su habitación. Desde la misma, aprovecharía para hacerle una llamada a Claudia. Estaría esperando su llamada.
Cuando llegó al hotel, el recepcionista le entregó una nota de su hermano Peter: "Te recogeré mañana a las doce horas. Almorzaremos en casa. En familia."
Cuando leyó la nota, se sintió muy feliz. Conocía a su hermano a pesar del tiempo que habían estado separados. Siempre había confiado él. Sabía que nunca le hubiese dicho a
sus padres, que su hermano Theo, estaba vivo y que, usaba el nombre de Henry H. Fenton, para comunicarse.
Subió a su habitación, se tomó un baño. Le hizo la llamada a Claudia. Después de media hora de agradable conversación se despidieron cariñosamente.
Tardó en dormirse, recordando a sus padres y a sus hermanos, el día que salió de su casa. Creyó que el regreso sería antes de lo esperado. Desde que dejó su casa, todo fue diferente, ya nada sería igual. Aquel joven lleno de vida y con ganas de comerse el mundo, creyéndose infalible, volvía a casa de su familia ya maduro, y con una visión de la vida totalmente distinta, diferente a como él la había soñado.
Siempre estaba en guardia, incluso en su propia casa. Al principio le costó tener en su casa a una sirvienta. Su casa tenía un sistema de seguridad que él solo conocía.
Actualmente, aunque los gobiernos habían llegado a acuerdos importantes y muchas de las agencias habían sido cerradas, aún había agentes secretos que no habían aceptado la situación actual, lo que le hacía estar, siempre, en alerta.
Sin proponérselo, por deformación profesional, seguía con la manía de comprobar, siempre, si en los hoteles en los que se alojaba, habían colocado cámaras de vigilancia ocultas y micrófonos de escuchas en las habitaciones.
Sonrió al pensar, si algún día podría liberarse de su autoprotección, y sin darse cuenta se sumergió en sus sueños.
Theodore, se despertó a las ocho de la mañana. Era una buena hora para darse una ducha y bajar a desayunar. Le esperaría en el hall del hotel. Mientras tanto, para hacer tiempo, le echaría un vistazo a los  periódicos locales.
Faltaban unos minutos para las doce de la mañana. Volvió a pensar en Peter, siempre le había guardado el secreto. Conocía su situación, cuando Theodore se marchó de casa en contra de la oposición de su padre, Peter, se mantuvo firme, a pesar de que su padre prohibió que su nombre se volviera a mencionar. Pasaron todos un tiempo muy difícil. Incluso, las fotos fueron retiradas, y su habitación totalmente reformada.
Aparentemente en la casa, no existía el menor rastro de Theo. Pero su madre, a escondida de su padre, tenía en una caja guardada fotos y trofeos conseguidos por Theo, durante sus tiempos de estudiantes.
-  Buenos días, señor Fenton. --Oye la voz de su hermano Peter.-- ¿Está usted listo?  Sígame tengo el coche en la puerta.
Se levanto de su confortable sillón y le siguió a la puerta del hotel. Tenía el coche aparcado en un área provisional de aparcamiento, para clientes del hotel.
Se suben en un cadillac último modelo. Tapizado en cuero, radio y navegador por voz. Un coche automático, magnífico y con todos los extras.
-  ¿Que tal has pasado el día de ayer? .--Le pregunta Peter.--¿Te has dado cuenta lo cambiada que está la ciudad?
-  Querido Peter, para mí todo está cambiado. He paseado por el centro de la ciudad. ¿Te acuerdas de nuestro amigo de colegio, Ronald? Ayer me sirvió un café en una de las cafeterías del centro. Ni me reconoció.
-  Como ves nadie te conocerá. Ni yo mismo, si te viera en la calle o aunque estuvieras en la barra de un bar junto a mí, tomándome una cerveza no te reconocería, Theo.
-  Bien por eso no te preocupes, ahora mismo lo arreglo. --Se quitó la mascota y el bigote, dejándolo en el asiento trasero del coche.-- Bien y ahora ¿que te parezco, estoy reconocible?
-  Si, ahora creo que eres mi verdadero hermano. ¿Siempre vas disfrazado?  Te veo en forma.
-  Últimamente pocas veces. No tienes ni idea de cuantos pasaportes e identidades tengo. Pero cada vez tengo menos tiempo, para usarlos, afortunadamente los tiempos estan cambiandos, gracias a Dios, mi querido Peter.  
El coche se para, han llegado a su destino. Theodore con la conversación y con el cambio producido en la ciudad, no se había dado cuenta que su hermano iba en dirección a casa de sus padres. Permaneció dentro del coche durante unos minutos. Se le vino a la mente tantos recuerdos que, no se dió cuenta de que Peter, le llamaba para que entrara. Miraba, aquellos escalones de la entrada, que tantas veces los habia subido y bajado. Las dos columnas, junto a los escalones del porche, las que aún permanecían como guardianes de la casa. Todo seguía igual, como si el tiempo no hubiese pasado. No se veía, ni se notaba movimiento alguno dentro de la casa. Se apeó del coche y subió con  Peter despacio y con cierto desasociego, la escalinata de la entrada.
Peter abre la puerta y de inmediato pasan al salón, cuya puerta permanece cerrada, en el dintel de la puerta en la parte superior, hay un cartel que dice: "Bienvenido a casa Theo.".
Se para y, al leer el letrero un nudo se le hace en la garganta y su corazón late apresuradamente, no le da tiempo a pensar nada. De inmediato se abre la puerta con la ayuda de dos jóvenes señoritas. Son sus sobrinas Rose y Cloe.
Se para bajo el dintel de la puerta y, visualiza rápidamente su interior. Al fondo del salón, se encuentra el gran sofá de antaño y sentados en el mismo sus padres, Gregory y Martha, arropados y rodeados del resto de la familia.
Avanza directamente hacia sus padres, mientras se acerca a ellos, comprueba las huellas que el paso del tiempo y los años, le han dejado. Al llegar a su altura, con el nudo en su garganta, no puede pronunciar palabras, se abraza a los dos y se funden en un solo abrazo. Las lágrimas brotan de los ojos de todos los allí presentes. Theodore, solo sabe pedirles perdón a sus padres. Los besa repetidamente, hacía tanto tiempo, que temía y deseaba este momento, que nunca se imaginó, como sería.
Aún permanece abrazado a sus padres, cuando siente en su espalda el contacto de una suave  mano. Era una mano femenina que se posaba en su espalda. Era la mano de su hermana Lucy. La recordaba como cuando era joven, ahora se había convertido en una mujer madura, conservando su figura y su atractivo, estaba realmente expléndida. Hizo extensible el abrazo de sus padres a su hermana Lucy, no podía ser de otra forma.
Peter, le presento a su familia; a su mujer Brenda y sus hijos Tommy y Cloe. Lucy le presenta a su mardio Jonnathan y a sus hijos; Gregory y Rose.  
Todos los allí presentes, estaban pendientes del hijo pródigo. Sobre todo los sobrinos, quienes desconocían que tenían un tío, los que querían saber a donde había estado metido todos esos años. Cuantos paises había visitado. Cuantos idiomas hablaba, etc.
Pero Theodore, no se separaba ni un momento de sus padres. A su madre le tenía cogida la mano, la que acariciaba cariñosamente. No paraba de mirarla ni de besarla.
-  Siento, lo que habeis pasado por mi culpa. Tuve que actuar de esa forma para protegeros. Sé que no es excusa. Cuando supe de mi trabajo, no tenía vuelta atrás. Yo sabía de ustedes por Peter, a quien tanto le debo, por obligarle bajo juramento a mantener en silencio mi secreto.
-  Mi querido Theo. Siempre he tenido el convencimiento de que estarías vivo. Una madre siempre lo presiente. No sabes cuantas noches he rezado a Dios por tí, para que me permitiera verte antes de que Él me llamara. Hoy, como todos los días, también rezaré, pero esta noche dormiré tranquila, como desde hace mucho tiempo que no lo hago.
-  Papá, se que desde mi marcha, tu no has consentido que se pronunciara mi nombre en esta casa. Entiendo que estuvieras muy enfadado conmigo. De hecho no te lo reprocho, hiciste lo correcto, me lo merecía. Creo que yo hubiera hecho lo mismo.
-  Cuando te marchaste, querido Theo. Mis sentimientos hacia tí, me sobrepasaron. Tu desobediencia me causó un gran dolor y no quería saber nada de tí. Cuando te creí que habías muerto, mi corazón se vino a razones, y sentí un gran dolor por tu pérdida. Hoy, me siento lleno de gratitud hacia Dios, por haberte traido de nuevo a  nuestra casa.
Theodore, no sabe expresar la felicidad que en esos momentos sentía, por haberse encontrado nuevamente con su padres y con el resto de su familia. Su familia había crecido,  como su padre tenía proyectado desde siempre. Católicos creyentes y practicantes, la familia lo era todo. Él con sus inquietudes se salió del núcleo familiar. Su padre tenía razón entonces con respecto a la familia y, seguía teniéndola. La familia tenía que estar,  ¡siempre unida!
Su madre, Martha, había dado el día libre a las personas que estaban a su  servicio. No quería que estuvieran presentes en la reunión familiar. Su hija Lucy y su nuera Brenda, fueron las encargadas de servir la mesa,  ayudadas por sus dos nietas.
El almuerzo transcurrió en animada charla por parte de todos. Se había dispuesto una mesa para que todos los comensales, se sintieran cómodos. Theodore, compartió el centro de la mesa, junto a sus padres y, su hermana Lucy.
Todos estaban deseosos de conocer si el tío Theo estaba casado y si tenía familia. Pero fue su padre quién le hizo la pregunta.
-  Theo, me pregunto si tienes familia, si estas casado. --Le pregunta su padre, todos guardan silencio, quieren saber más de la vida de Theo.-- Desde que has llegado no has nombrado a nadie, que esté en tu vida.
-  Papá, por razones de mi trabajo, tambien, he estado obligado a estar solo, he sido lo que se dice, un lobo solitario. No podía tener familia. Mi comportamiento con ella hubiese sido el mismo que con ustedes. No hubiese podido soportar, tener dos familias separadas. Hasta que, mi vida no se ha ido normalizando, no he querido ni podido tener relaciones estables. Pero no hace mucho he conocido a una mujer con la que me he comprometido. Es una mujer buena, y deseo casarme con ella.
Theo, les contó de forma breve y concisa, la historia de Claudia, la que iba unida con la de su hija Rosalyn. Todos escuchaban en silencio, y emocionados, por todo lo que, le había deparado la vida a las dos mujeres, madre e hija.  
-  Papá, mamá, estoy aquí porque no podía estar más tiempo sin veros, pero también, porque quiero pediros que asistais a mi boda. Quiero casarme en la iglesia de Saint John Baptiste. En la que se casaron ustedes y mis hermanos. Quiero que mamá sea mi madrina y tú papá el padrino de Claudia, ella la única familia que tiene es su hija, no tiene a nadie más. Necesito y quiero que nos deis vuestra bendición.
Había transcurrido casi un año, desde la boda de Theodore y Claudia. La mayor parte del tiempo la  dedicaba a viajar por Europa. Aprovechaban sus desplazamientos, para asistir a las reuniones de su oficina de Milán, la International Classic Music & Opera Business, y para visistar con Claudia, las ciudades más importantes de Europa.
En uno de estos viajes, debido a las dificultades de contratar, por ellos mismos, deciden llegar a un acuerdo con la empresa Internacional Concert Enterprices Co., la que se encargaría de  la representación y promoción de su orquesta, en las ciudades más importantes del mundo.




XXVIII.  VISITA A EVANGELINA THOMPSON.

Rosalyn ha terminado los exámenes, consiguiendo magníficas notas. Theodore, considera que ha llegado la hora de desplazarse a Ridgecliff Village, para visitar a Evangeline, y a su familia.
Fue un encuentro emocionante y lleno de cariño. Claudia, encontró a Evangeline, enferma, mayor y cansada. Tenía el pelo blanco y usaba gafas, su visión al igual que su edad, se habían gastado en demasía. Grandes arrugas surcaban su frente. Se abrazaron y se cogieron  las manos. Claudia, notó la delgadez de las mismas, tan solo le quedaba la piel y los huesos.
Evangeline, se disculpó pidiéndole perdón a Claudia, por no haberle dicho, durante el tiempo que pasó recuperándose en la mansión, que le habían cambiado a su hija, por un bebé que nació muerto. Todo lo habían tramado la señora McGuire, con la ayuda del doctor Branninghan y su matrona, Claire Donally. Traté de localizarte, pero no pude, parecía que te había tragado la tierra.
Años más tarde, poco antes de abandonar la mansión por mi jubilación, una tarde, "la señora"recibió en la biblioteca la visita del señor Charles Swanson, director de Miller´s Investigators. Tan solo pude escuchar detrás de la puerta que la pequeña Rose Linda Compton, se había fugado del convento de Saint Claire, donde la habían internado para su educación.
La estuvieron buscando durante mucho tiempo,  creyeron que se podía haber reunido contigo. Después continuaron la búsqueda, pensando que se presentaría en la casa de sus padres adoptivos, la de los señores Tracy. Por lo visto, nunca dieron con ustedes. Tan solo una persona honrada y perseverante, como el señor Jack Brown, podía haber conseguido este milagro. Un buen hombre que me prometió que vendrias a visitarme y ha cumplido su palabra. Me gustaría agradecérselo personalmente algún dia. Es un gran hombre, ese señor Brown.
-  Claudia, me gustaría conocer a tu hija, por favor hazla pasar. Con esta visita, Dios me ha concedido, aunque tarde mis deseos, quizás esta tardanza ha sido el pago al que Dios me ha sometido, durante estos años por mi silencio, y por el pecado a mi cobardía.
Rosalyn, se convirtió en el centro de atención por parte de la familia Thompson, quienes por fín, pudieron conocer, hecha una joven y atractiva señorita, aquella niña recien nacida de la que tanto habían hablado últimamente.  
La casa de los Thompson, había cambiado radicalmente. No se parecía en nada a la de la primera visita que realizó el señor Jack Brown. Mathew, se había encargado de pintarla y de arreglarla con la ayuda económica recibida.
Ahora, reinaba la paz y la tranquilidad. Su hipoteca había sido cancelada, con la donación de la señora Dorothy McGuire y, además Mathew, tenía un empleo fijo.
Mathew se acordó de la persona que le ayudó en aquellos momentos difíciles. Siempre, tendría palabras de gratitud, para el señor Jack Brown, al que le gustaría poder darle las gracias personalmente, y del que nunca olvidaría sus palabras de aliento.
""--  Sí, la cosa está difícil. Pero los tiempos cambian y, también la suerte.  No desesperes, tienes una familia preciosa por la que luchar.""
-  Siempre hay buenas personas que, se preocupan del prójimo.-- Comentó Theodore.-- Hay que tener siempre, fé en Dios. Como tu madre.
Antes de partir, Theodore, les entregó dos cajas con juguetes para los nietos de Evangeline, Marie Anne y Sean.




XXIX.  LA VISITA A ROBIN T. TRACY.

Aún, le quedaba una segunda promesa que cumplir. La que, Jack Brown, les hizo a los Tracy.
Theodore, consideró que no podía dilatar más el tiempo en cumplir su promesa. Deciden desplazarse a Riverside Village. Ciudad en la que, Robin T. Tracy, vive en casa de su hija Flora y de Tom  F. Simons, el marido de su hija con sus dos nietos.
El encuentro de Rosalyn, con su padre adoptivo y su hermana, había sido previamente concertado. Tratando de evitar que al señor Tracy, por su salud,  le cogiera de improviso y recayera. Se encuentraba muy enfermo y deprimido.
Desde la visita del señor Brown, la crisis de su depresión había aumentado. Cada vez, le veían más, mirar con más frecuencia, la foto de su mujer Francis, y sus dos hijas.
Ha llegado el día deseado por todos. Un coche chevrolet último modelo se para delante del número 30 de Bertains st. de Riverside Village.
Los Simmons, Tom y Flora, junto con sus pequeños Linda y Tommy, les estaban esperando en el porche de la casa. Todos se encuentran nerviosos, excitados. Flora no puede contenerse y  sus nervios la hacen soltarse de la mano de su marido Tom, y adelantarse nada más pararse el coche. Se queda de pié expectante delante de la puerta trasera del coche, esperando que saliera, aquella niña que jugaban e iban juntas al colegio cogidas de la mano. Su hermana Rosalyn.
El primero en apearse es Theodore, encargándose él mismo de abrir la puerta trasera del coche, donde todavía permanace sentada, Rosalyn. Theodore, observa que hay un momento de indecisión por parte de Rosalyn, antes de salir del coche. Su mirada estaba fija en la figura de su hermana Flora. Quien se encontraba de pié junto a la puerta del coche.
Se apea, y se mirán unos momentos, como queriendose reconocer mutuamente. Las dos han cambiado, ya no son aquellas niñas que, jugaban e iban juntas al colegio. Son dos mujeres. Flora tiene cinco años más que su hermana Rosalyn. Las dos se unen en un interminable abrazo. Los niños, Linda y Tommy, se abrazan a las piernas de su tia Rosalyn.
Theodore y Claudia obserban con entereza la escena en silencio. Rosalyn y Flora, permanecieron unidas durante unos momentos. No dejaban de mirase.
Pasado los primeros momentos de emoción, Rosalyn, les presentó a Theodore y a su verdadera madre, Claudia.
Flora, les presentó a su marido Tom y a sus hijos, Linda y Tommy.
Pasaron al interior de la casa. En el patio se encontraba sentado en un sillón completamente nuevo, el señor Robin T. Tracy, el padre adoptivo de  Rosalyn.
El señor Tracy, se encontraba mirando la foto en la que estaba su mujer con las dos niñas, una a cada lado de ella. Al patio entraron en un principio Flora acompañada de su hermana Rosalyn.
Mientras Rosalyn avanzaba despacio hacia su padre, éste miraba simultaneamente, la foto y  la joven que se encontraba de pié, justo delante de él. Era su hija Rosalyn en persona, como si nó se creyera que era ella.
Se abrazaron durante un largo rato. Cuando Rosalyn se separó de su padre, lo encontró muy cambiado, no la cogió de sorpresa ya que Theodore, la puso de antecedente. Le recordaba como, cuando era un hombre joven de treinta y tantos años de edad. Entonces, era un hombre fisicamente fuerte y lleno de vida.
Pasados los primeros momentos, entraron todos al patio, donde se reunieron como una gran familia. Formaron una inmensa piña alrededor de Rosalyn. Conversaron en animada charla, durante el resto de la mañana. Flora, había preparado el almuerzo en casa. No permitiría que se marcharan, quería estar junto a su hermana todo el tiempo posible, al igual que su padre.
Theodore, mantiene largas conversaciones con Tom, el marido de Flora. Poco a poca se va enterando de la situación familiar. Theodore, le comenta que, un día leyó en un periódico local que recibieron un donativo de cincuenta mil dólares de la señora Dorothy McGuire.
Tom, no sabía explicarse, el motivo por el que recibieron el donativo. Hoy, se lo podía explicar a si mismo. Solo una persona hubiese logrado que le dieran cincuenta mil dólares. Una persona que supiera los más oscuros secretos de la señora McGuire y, recordó que, esa persona no podía ser otro que el señor Jack Brown.
-  Tom, me alegra mucho de que todo te vaya bien, pero si en algún momento necesitas ayuda, infórmame. Te repito, cualquier cosa que necesites. ¡Por favor, no lo dudes!
-  Gracias, Theodore, sé que siempre contaré con la ayuda de Jack Brown.      
Theodore, asume inmutable con una sonrisa, la indirecta lanzada por Tom. Pero, no hizo el menor comentario al respecto.
Se hizo tarde, cuando salieron de la casa de los Simmons, era noche cerrada. Se despidieron, la última en salir fué Rosalyn, se abrazó a su padre y de su hermana Flora, prometéndoles que volverían a verse de nuevo. Pero no en la casa, no quería que la vieran con ella. Su abuela paterna, la señora Dorothy McGuire, llevaba mucho tiempo tratando de localizarla.




Theodore, se sentía feliz por muchos motivos. Era feliz en su matrimonio. Visitaba con frecuencia a sus padres y a su familia.
Su empresa, International Music & Opera Business funcionaba perfectamente. Tenían contratos en todas las ciudades más importantes, gracias al acuerdo contraido con la compañía International Concert Enterprices,  que se encargaba de la contratación y promoción de su orquesta.
Rosalyn, estaba viviendo en casa de Theodore, con su madre. Había conseguido un master en Ciencias Económícas y Empresariales. Se encontraba buscando trabajo, no quería depender más tiempo de su madre y de Theodore.
Theodore, estaba al tanto de las inquitudes de Rosalyn, por medio de. Claudia, quién no consentiría a Rosalyn, que por salir de su casa, aceptase cualquier empleo que no estuviera remunerado, acorde con sus conocimientos.
◆◆◆
 




Todos los sábados, iban a cenar al restaurante The Black Swan. La cena transcurría placidamente. En un momento de la misma, Rosalyn, se acuerda que tiene que darles una buena noticia.
-  Perdonad un momento, quiero daros una buena noticia. Se trata una oferta de trabajo, que he recibido. La empresa en cuestión, se llama; The Sommerset Laboratories.
- ¡Perdona Rosalyn!, -- Le dice Theodore de inmediato.-- lamento decirte que no puedes aceptar la oferta. No te interesa nada en absoluto. Por favor, ¡rechazala!
-  Hasta ahora, es la única empresa que me ha ofrecido un puesto de trabajo, y quisiera saber ¿cual es el problema?. -- Le pregunta extrañada.-- Me ofrecen un buen puesto y muy bien remunerado.
-  The Sommerset Laboratories, son propiedad de tu abuela,  Dorothy McGuire. Considero que es el lugar menos adecuado para que trabajes. El control, lo lleva tu padre, Thomas McGuire, Licenciado en Quimica. Es un hombre que se parece mucho a mí. Quiero decir que cuando era joven, era un bala perdida, como yo, pero ha sentado la cabeza, igual que yo. Tú, tienes algunos rasgos característicos de los McGuire. Tarde o temprano te descubrirían. Para ti, tengo otros proyectos de futuro más interesantes de momento.
Se mete la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y extrae un sobre que le entrega a Rosalyn.
- Siento que te hayas adelantado. Quería darte yo, la sorpresa al final de la cena. Pero en fin, me da igual. Toma y léela. Te tienes que incorporar a tu trabajo la próxima semana. Mi hermano Peter, necesita que te incorpores a la mayor brevedad. Inmediatamente y sin falta. Eres la persona idónea para este puesto.      
Toma el sobre dirigida a ella y antes de sacar la carta de su interior, lee el nombre de la empresa; International Finances Services & Lawyers, Inc.  Saca la carta de su interior, en la que le comunica se incorpore a la mayor brevedad posible. La carta está firmada por, el señor Peter L. Georges, presidente.
-  No se que decir, Theodore, espero que no te hayas comprometido, y puesto en un compromiso a tu hermano. No se me informa del puesto que he de ocupar. No se si estoy preparada.
-  Te recuerdo que la empresa, también mía. Así que, mañana, haces las maletas y te incorporas rápidamente. De momento te alojarás en casa de mis padres, estan solos y necesitan compañía. Ya los conoces, y a toda mi familia. Podrás contar con  el apoyo de todos.
-  Todo esto está muy bien, pero voy a trabajar o a cuidar de tu familia. --Le pregunta desconcertada.-- ¿Cuál será mi trabajo?
Theodore y Claudia, sonrien a carcajadas, ante la cara de sorpresa que pone Rosalyn. Cree, que la requieren con urgencia, para que se haga cargo del cuidado de los padres de Theodore.
-  ¡No, Rosalyn, por favor no! Mi hermano me ha comentado que el departamento de finanzas desde hace tiempo, no marcha bien. El trabajo ha disminuido y no sabe a que es debido. El jefe del departamente, se jubilará a final de año. De los empleados que trabajan en el departamento, no hay ninguno realmente capacitado para ocupar el cargo del señor Samuel Lindon.
Mi hermano, cree que alguien, dentro del departamento lo está saboteando o desviando clientes a otros competidores.
Personalmente, quiero que compruebes si esto sucede con la mayor discreción. Además, mi hermano Peter, quiere que revices discretamente, todas y cada una de las propuestas de las solicitudes que últimamente el departamento ha rechazado y compruebes con los clientes, cuales han sido los motivos por los que habían sido rechazadas.
El señor Lindon, cuenta con toda nuestra confianza, por lo que te pondrás al corriente de los intríngulis de las finanzas. Tienes un master en Ciencias Económicas, te será facil averiguar lo que ha sucedido. En la conversación que mantuve hace unos días con mi hermano Peter, me dijo que tenía la intención de cerrar este departamento, que no le era rentable y que daba pérdidas. Le prometí la solución al respecto. ¡Tú eres la solución!
Así que, mañana preparas las maletas, y a trabajar, mi querida Rosalyn.    




XXX.  INAGURACION DEL ORFANATO.

Una mañana estando Theodore desayunando en la cafetería, le atrae a su mirada, un titular que destaca en uno de los periódicos, sobre la inauguración de un orfanato en la ciudad de Lake City.
Inauguración del Orfanato, "El Buen Samaritano.
"El próximo domingo, día veintidós a las diez de la mañana, será inagurado el orfanato, "El Buen Samaritano" en la ciudad de Lake City, por el alcalde de la ciudad, el señor Maurice Friers y por su benefactora la señora Dorothy McGuire. El acto, estará acompañado por altas personalidades de la vida política y social de la ciudad.
La asistencia, se hará por riguroso orden de invitación personal.
Seguidamente y a renglón aparte, el periódico The Lake City Journal, presenta una fotografía de la fachada principal del edificio y una extensa descripción de la magnífica obra realizada. Se trata de un moderno edificio que, consta de planta baja, donde están situadas tres grandes salas destinadas para enseñanzas, en la que se impartirán las clases para los estudios de los internos; dos comedores, enfermería, botiquin, sala de gimnasia y un gran patio para recreo. Así como, una hermosa Capilla Oratorio que llevará el nombre de Nuestra Señora del Socorro, en recuerdo a la Madre María del Socorro, la anterior Madre Superiora del convento y hermana de la señora McGuire.
En los cuatro pisos superiores, se hayan los dormitorios, con la separación correspondientes entre niños y niñas.
También, dispone de cancha de baloncesto y dos piscinas.
El personal elegido, tanto del profesorado como, el resto de los que componen la plantilla han sido seleccionados, estando perféctamente especializado y cualificado para desempeñar su cargo en un centro de estas características.
Se hace la salvedad, que una parte del personal docente, estará bajo la disciplina y control de las monjas del convento de Nuestra Señora del Socorro.
A renglón seguido, viene publicada la entrevista realizada a la señora Dorothy McGuire, en la que se le requiere, el motivo para ponerle al centro el nombre de "El Buen Samaritano".  Contestó a la pregunta con una sonrisa y con su ironía habitual, cuando consideraba que la pregunta era realizada con doble intención.
-- “” Para no hacerme más vanidosa, y famosa, ya tengo bastante, que se me conozca como "la señora". Ahora, si se me conocieran también, como; "la señora samaritana.". ¡Creo que sería demasiado!
Pero, lo de "El Buen Samaritano", se lo debo a un buen amigo que me ha ayudado en momentos importantes, quien me hizo reflexionar sobre algunos aspectos de mi vida.
No le he enviado la invitación, por desconocer su paradero en estos momentos, pero desde estas páginas queda invitado, tiene las puertas abiertas para su asistencia, no necesita invitación personal.""
Terminada la lectura del artículo, sobre la inauguración del orfanato en la ciudad de Lake City, termina su café y sale de la cafetería camino a casa, con una sonrisa en su cara. Se lleva el periódico bajo el brazo.                                                                                   
Cuando llega a casa, le enseña la noticia, The Lake City Journal. Ambos, se miran y sonríen maliciosamente. Saben que quieren hacerle caer en una burda trampa, a través de la invitación.
-  Theodore, creo que te está invitando.--Le comenta sonriente Claudia.-- Trata de tenderte una trampa. No saben que hacer, para conocer quién es la persona que se oculta bajo el nombre de, "El Buen Samaritano".
-  Posiblemente acepte la invitación. Quiero hacerle saber que estoy pendiente de ella, y de todo lo que hace con el dinero que recauda para el orfanato. Estoy, pensando en contestarle, enviándole una carta diciéndole que estaré en la inauguración.
-  Corres el riesgo de que por el matasellos, averigue desde donde, le ha sido enviada la carta.
Theodore, soltó una sonora carcajada, antes de contestarle a Claudia.
-  Mi querida Claudia, veo que aún sigues sin conocerme. Llamaré a mi oficina de Milán y le diré a mi querido amigo, Julius Piamonte, que le envíe urgente una carta con el contenido, "me encuentro ausente, pero por un buen amigo, me he enterado de su amable invitación, la cual acepto. "El Buen Samaritano".
-  ¡Es una idea, brillante! Pero te estarán esperando y te cogerán.-- Claudia, le advierte.-- Seguramente, estará lleno de detectives privados de la Agencia Miller´s Investigators, con su jefe a la cabeza, el señor Charles Swanson.
-  Cariño, ¿estás poniendo en duda mi capacidad de actuación. .-- Le dice extrañado.-- Creo que incluso la saludaré y no se dará cuenta de quien soy. Yo le daré la sorpresa.
-  Bien querido, te dejo. Pon en marcha tu imaginación.-- Claudia, lo dejó solo en su oficina, le cerró la puerta, para no molestarle con el ruido que hacía la aspiradora. Sabía que asistiría, por lo que no pensó en disuadirle.
Se pasó el resto de la tarde encerrado en su oficina. Hizo varias llamadas. A la hora del café, Claudia le dejó en una bandeja su taza de café de la tarde, sin pronunciar palabra, para no interrumpirle. Cuando se concentraba no quería que le molestara. Anochecía, cuando abrió la puerta de su oficina, en su cara se reflejaba una sonrisa de satisfación.
Todo estaba debidamente programado y en marcha. Todo lo tenía controlado, para el domingo veintidos, el gran día de la inaguración.
Día veintidos, domingo. Todo estaba preparado para el gran acontecimiento. La policía había cortado las calles próximas, que tenían acceso directo a la entrada principal del orfanato, "El Buen Samaritano".  Solo circularían los coches de las autoridades y de los invitados, que portaban un distintivo especial, para no ser desviados por las calles adyacentes.
La primera en llegar fue la señora Dorothy McGuire, acompañada de toda su familia. Después fueron llegando las damas que componían el consejo y seguidamente los invitados, los que estaban citados media hora antes, para darle la bienvenida al alcalde de la ciudad, el señor Maurice Friers y a su corte de políticos acompañantes. El alcalde tendría el honor de inagurar el centro, conjuntamente con la presidenta y fundadora, la señora Dorothy McGuire.
El reverendo padre David O´hara, Dean de la iglesia de San Patricio de Lake City, sería el encargado de bendecir el orfanato en tan magno acontecimiento.
Terminados los discursos del señor alcalde y de la presidenta,  el reverendo padre David O´hara, procedió a la bendición del edificio.
El comedor central, se había preparado con todo lujo, más propio de un gran hotel, donde pasaron los invitados para tomar el aperitivo, y posteriormente el almuerzo.
La mesa presidencial, estaba constituida por la señora McGuire, por el gobernador del estado, señor Clint Paterson y señora, el señor alcalde, Maurice Fryers y señora.
En mesa aparte, junto con miembros de la familia McGuire, consejales de la vida política de la ciudad.
El resto de las mesas estaban dispuestas, para ocho personas cada una. En una de las mesas situada, cerca la mesa presidencial, se encontraba la hermana sor Virtudes del convento de Santa Clara de Bronston Town, acompañada por el reverendo padre Rufus McBright, misionero y exconfesor espiritual del convento.   
El festejo terminó a media tarde. Finalizó con un brindis por parte del señor alcalde levantantando la copa de champang, dándole las gracias a la señora McGuire y a sus damas del consejo, por la iniciativa en construir un orfanato en la ciudad, haciendo extensión las gracias a todas las personas que han colaborado para llevar a cabo, tan caritativa obra, animándoles a continuar sin desmayo, por el bien de tantas niñas y niños huérfanos y necesitados.
Poco a poco se fueron marchando los invitados, quedándose el salón con algunos invitados, entre los que se encontraban sor Virtudes acompañada por el reverendo padre Rufus McBright. Aprovechan la ocasión para despedirse, estrechandole la mano a la señora Dorothy McGuire.
El señor Charles Swanson de Miller´s Investigators, fue uno de los últimos en marcharse. Le hizo un gesto de impotencia a la señora McGuire, dándole a entender, que no se había presentado "El Buen Samaritano".
Los controles de entrada a la inauguración del edificio, se habían realizado comprobando las invitaciones una a una. La lista había sido cotejada rigurosamente, pero a pesar de todos los controles y detectives privados empleados, ni señal de "El Buen Samaritano".
En parte se siente tranquila y aliviada la señora McGuire, por no haber recibido la presencia de tan odioso personaje.
¡Quizás, no tuvo la suficiente valentía para presentarse personalmente! Pensó.
◆◆◆
 




Claudia se tranquiliza, al ver de nuevo a Theodore en casa. Estaba temorosa de que pudiera ocurrirle cualquier percance, su marido era muy atrevido. Esperaba verle lo antes posible, para saber como había conseguido entrar en la inauguración, sin que se dieran cuenta.
-  Para mí fue muy fácil.--Le cuenta.-- Iba acompañado de la hermana sor Virtudes del convento de Santa Clara. Era la monjita encargada de vigilar a tu hija en el convento, donde la internaron para ser educada. Yo iba disfrazado del reverendo misionero padre Rufus McGrath, hoy exconfesor espiritual del convento.
Claudia, no pudo aguantar la risa, cuando le dijo que iba vestido de cura. Soltó una gran carcajada que apenas le dejaba articular palabras. Theodore, le mostró la foto que le hicieron en la cena, junto con la hermana sor Virtudes. Realmente, parecía un verdero cura, ella no lo hubiera conocido. Iba vestido todo de negro, chaqueta y pantalón, camisa negra de cuello a la caja con su alzacuello blanco. Peluca de cabello casi blanco, con un fino bigote del mismo color y gafas de cristales redondos de intelectual seminarista.
-  Bien, pero no entiendo, ¿como sor Virtudes se dejó engatusar para que la acompañase y, además vestido de cura?
-  Muy fácil. La tarde que la llamé, le recordé que el convento de Nuestra Señora del Socorro, me debía un gran favor, que debido a mi intercesión, había sido totalmente restaurando. Cuando ella me ayudó, le prometí que todo se quedaba bajo secreto de confesión. Por lo que cuando fué invitada al acto de la inaguración, le pidió a la señora McGuire, le enviase una invitación personal, para el reverendo padre Rufus McGrath, misionero.
Le recordó a la señora McGuire, que últimamente no se encontraba muy bien de salud y, necesitaba una persona para que le acompañase. Yo estaba seguro de que no se la negaría. Lo que nunca sabrá, quién era en realidad en padre Rufus NcGrath.
-  Todo esto está muy bien, querido Theodore, pero si la señora McGuire, le pregunta por el reverendo Rufus.--Nada más pronunciar el nombre, Claudia vuelve a emitir otra sonora carcajada.-- ¡Valiente nombrecito!
-  Querida, veo que estas de muy buen humor, pero te diré que si le pregunta por el reverendo Rufus, el verdadero existe, aunque se encuentra actualmente en Africa de misionero y, con respecto al nombre se lo pusieron sus padres, cuando le bautizaron.
-  Otra pregúnta y te dejo tranquilo, ya que he de terminar la cena. Por la foto pueden dar contigo, y poner en un grave compromiso a sor Virtudes.
-  Ya me he encargado de eso. Le dí el cambio a la tarjeta de memoria de la cámara de fotos que nos la hizo, por otra tarjeta que contenía dibujos animados dedicado a la señora McGuire.
-  ¡No me lo puedo creer, lo que se le ocurre a este hombre!
Claudia, se marchó al comedor para terminar de preparar la mesa para la cena. Mientras se alejaba de la oficina de su marido, se iba riendo con una risa contagiosa, mientras ella misma repetía una y otra vez, el nombre de Rufus, Rufus…..
◆◆◆
 




Era la hora del té, la señora McGuire se encontraba en la terraza principal que daba al jardín de la mansión, cuando la señora Susanne Bridel, le entrega una carta.
Cuando abre el sobre y saca la carta, no puede creerse el contenido de la misma.
"Señora McGuire.
Sé que es usted una mujer constante e insistente, más bien terca. Le agradezco su invitación. Quiero decirle que el pescado cuando está fresco, no necesita del limón y, en el pato a la naranja, se habían pasado un poco, demasiada naranja. El postre de trufa, era un sucedáneo, espero que no se lo hayan cobrado como tal.
Ah! Se me olvidaba. Le recuerdo que, le he advertido en varias ocasiones que no trate de indentificarme. Los ochos detectives privados, y el señor Swanson al frente, son muy torpes. Los que servían como camareros, se les notaban a leguas que no lo eran.
Su perfume Chanel número 5, es realmente bueno, aún tengo el olor de cuando le estreché su mano. Gracias por la invitación.
"El Buen Samaritano".
Se quedó sin habla. No sabía lo que hacer, ni lo que pensar. Le había retado y le había aceptado el reto. Creyó que no se atrevería a aparecer. El señor Swanson, lo había predispuesto de tal forma  que, ni un alfiler podría pasar sin ser visto. No solo había entrado, sino que la había saludado, ¿como si nó, sabía el perfume que usó?
Hizo una llamada al señor Swanson. Media hora más tarde, estaba sentado en la terraza de la mansión, junto a la señora McGuire.
-  Buenas tardes, señora McGuire, su llamada me ha sorprendido. No sé que decirle.
-  Tenga y léala, señor Swanson. ¿Cómo es posible que haya estado sentado junto a mi mesa y nadie se haya dado cuenta?
-- ¡Expliqueme!, ¿Cómo ha podido suceder esto?
-  Señora McGuire, ya le dije la última vez que nos vimos, que se trataba de una persona muy inteligente y que habría sido entrenado conveniente por el gobierno. Posiblemente, se trate de uno de esos agentes especiales invisibles. Quiero decir que, solamente su jefe inmediato lo conoce. Son pequeños grupos de agentes bajo un solo mando, caso de caer prisionero no se conocen entre sí. Saben que el gobierno nunca irá a rescatarlos. Sus vidas dependen de ellos mismos. Sus misiones son desconocidas, para los demás departamentos del gobierno. Sus expedientes, están clasificados de alto secreto.
De todas formas, señora McGuire, he estado revisando todas las cintas de seguridad esta mañana, por si se hubiese escapado algún detalle. Todo está en perfecto orden. Habría que pedir al fotógrafo encargado del reportaje gráfico del Lake City Journal, que ha realizado las fotos de los invitados, nos la pase para comprobarlas, por si hubiera algo que, nos llevara a él. La mantendré informada.
-  Bien, señor Swanson, entonces que es lo que me aconsejas. ¿Qué es lo que debo hacer?
-  ¡No hacer nada! y seguir sus instrucciones. Siempre va por delante de nosotros. De momento no hay noticias de denuncia. Si no lo ha usado ya, no creo que la use. No es chantajista, ni estafador. Él prefiere tenerla prisionera de usted misma, por su error y, la obligará actuar, según le convenga.
Permítame recordarle, señora McGuire, que gracias a las sugerencias de este señor, en esta ciudad, hay muchas personas que han salido beneficiadas. Entre ellas usted. Véase, la inaguración del orfanato, se ha beneficiado la ciudad y en un futuro muchas criaturas que por un motivo o por otro se verían huérfanas y desamparadas en la vida.
-  Visto de esta forma, y muy a mi pesar, en mi fuero interno he de reconocer, que en un futuro esta ciudad, le deberá mucho al anonimato de este señor. Aunque, ¡No sabe usted bien, cuanto me cuesta reconocerlo y sobre todo hacerle caso! --Le contesta indignada, la señora McGuire.-- Pero sé que no tengo otra opción posible.




XXXI.  JESSICA STURRIDGE.

Jessica, es la hija mayor de la señora McGuire de profesión abogada y licenciada en Ciencias Económicas. Actualmente, ejerce el cargo de presidenta interina, en representación de su madre, en la Cia. True Oil & Petroleum, Co.
Jessica, se encuentra felizmente casada con Jacob Sturridge, Fiscal jefe de Lake City, y Presidente del selecto Club Five Stars, donde se reúne la alta aristocracia de la ciudad.
Jacob Sturridge, aparte de su profesión su único hobby es el golf.
Casada desde hace años, no tienen hijos. Su tiempo libre, a parte del golf, se lo dedican a ellos mismos.
Pasan los días y la señora Dorthy McGuire, no puede sopotar durante mas tiempo la pesada carga que, desde hace unos veintiseis años ha estado soportándo sola, cuyo secreto bien guardado tan solo lo sabe el doctor Jurgen Branninghan. ¡Bueno!, también lo saben "El Buen Samaritano", su nieta, la madre, y su buen amigo el detective Charles Swanson. ¡Demasiada gente! La presión a la que está sometida es demasiada, para su edad.
¡En otros tiempos, más joven…………!
◆◆◆
 




Una tarde la señora McGuire, decide reunirse con su hija Jessica, necesitaba confesarle su problema del que no sabe como desembarazarse. Su hija, es su confidente en los momentos difíciles, y sobre todo, cuando se siente agobiada por un grave problema. No le había comentado nada antes, pues esperaba resolver el problema ella misma, con la ayuda del señor Swanson.
Jessica, llega a casa de su madre a la hora del té. En esta ocasión su madre la está esperando en la biblioteca. Era su lugar de recogimiento, cuando no desea ser molestada. La única persona que tiene acceso es su ama de llaves y secretaria, la señora Susanne Bridel, a la que le informa que no desea ser molestada bajo ningún concepto.
-  Hola mamá, he tenido que cancelar varias citas que tenía para esta tarde. Espero que sea importante y no me hayas hecho venir para nada.
-  Querida Jessica, tengo un problema que me esta agobiando enormemente, desde hace tiempo, espero que saques tus propias conclusiones y me digas que es lo que tengo que hacer y como he de actuar.
Saca de un cajón de su secretaire, los sobres que ha ido recibiendo por parte de "El Buen Samaritano", y se los entrega a Jessica. Le extraña la forma en la que han sido dirigidas las dos primeras carta, sin franqueo, y sin sello de envío, en relación con el tercer sobre, éste último ha sido franqueado desde Ravena, Italia.  
Jessica, aún no ve la conexión entre los tres sobres. Abre el primero y lee detenidamente el contenido del primero, después el del segundo sobre, hasta llegar al tercero. Ahora comprende el motivo por el que se madre se mostró compasiva, en la fiesta del cumple años de su sobrina Linda.
-  Mamá, no entiendo muy bien a lo que se refiere, cuando habla de otra nieta. Quiero que me aclares que ha ocurrido, para llegar a este punto. ¿A que otra nieta se refiere? Si te estan extorsionando lo mejor será ir a la policia. Para que todo se aclare.
-  Querida Jessica. Precisamente, no me estan extorsionando ni chantajeando. Te contaré la verdad.
“"Hace unos veintiséis años, en la mansión teníamos a una chica en el servicio de la casa, llamada Claudine. No sé si te acuerdas de ella. Tendría entonces, unos veinte años de edad. Tu hermano Thomas, se encaprichó de ella y, después de estar acosándola insistentemente logró su propósito que, fue acostarse con ella.
Cuando me enteré del embarazo, me confirmaron que el padre era tu hermano, Thomas. Durante el tiempo del embarazo, con Evangeline, tratamos de que se viera lo menos posible dentro de la mansión y sobre todo por la parte en la que tu padre solía estar, para que no preguntase nada.
Era vuestro último curso y para que no volviéseis a casa en vacaciones nos fuimos a Suiza a esquiar. En aquella fecha, Claudine se encontraba en avanzado estado de gestación, y como tampoco quería que Thomas la viera. Decidí que pasáramos todos juntos las vacaciones de Navidad en los Alpes Suizos.
Consideré que, era la única forma de alejar a tu hermano de ella. Tú conocías bien a tu hermano, era joven, tozudo y constante cuando se proponía conseguir algo, lo conseguía. Aparte de su atractivo, era muy caprichoso con las mujeres y las mujeres se sentían atraidas por él. Como hombre, fisicamente lo tenía todo. Era guapo, atractivo, y además, rico.
Durante el ambarazo, Claudine, siempre estuvo atendida por mi médico particular el doctor Branninhan. No quería tener problemas y además quería tenerla controlada. Así que le encargué a nuestra ama de llaves Evangeline, que me tuviese informada del embarazo, en todo momento.
En aquella época, el doctor Branninghan necesitaba dinero para terminar de construir un ala de su  hospital, por lo que me fue muy fácil llegar a un acuerdo con él. La niña era lo único que se intermonía entre mis proyectos, para el futuro de tu hermano. Consideré que, Claudine era una buscadotes, por lo que eliminando de su vida a la niña,  eliminaría el problema.
Meses antes de terminar la carrera tu hermano Thomas, el día dieciséis de Febrero, Claudine dio a luz en casa, una hermosa niña. Todo se preparó convenientemente en la mansión, para el parto. Era su primer parto y tuvo dificultades. El parto se retrasó más de lo debido. Lo que aprovechamos para darle el cambio de la niña por un niño, y decirle que el niño había nacido muerto. Insistió tanto en verlo, que el doctor no tuvo más remedio que mostrarle un bebé que había nacido muerto el día anterior en el Hospital Central.
El parto debilitó en demasía a Claudine, permaneció en casa durante el tiempo necesario, hasta reponerse.
Esa misma noche, la niña se la entregué a tu tía Rebecca. Se la dejé en el Convento de Nuestra Señora del Socorro. Previamente, le habíamos buscado una familia para que la niña fuera considerada, hija natural de la propia familia. Los Tracy, eran una familia buena y cristiana, pero sin recursos económicos. Ellos aceptaron sin dilación. Necesitaban el dinero.
Todo estaba preparado, así que, trasladamos a la familia a otro pueblo, donde nadie la conociera y por tanto no causara extrañeza a los vecinos, que tuvieran una hija de cuatro años y otra recien nacida. Le compré una vivienda, le dí un trabajo a Robin T. Tracy, y una cantidad mensual para la manutención de la familia y de la niña.
Cuando la niña cumplió diez años de edad, se la quité a sus padres adoptivos, ingresándola para su educación en el internado de Saint Claire, en la ciudad de Bronston Town. Siempre bajo la atenta vigilancia y cuidado de una tutora, sor Virtudes. Cuando estaba a punto de cumplir los dieciocho años, un día se escapó del internado.
Traté de localizarla durante mucho tiempo, pero parecía que se había tragado la tierra. Nunca pudimos dar con ella. Dejé de buscarla después de dos años de indagación.
Mi intención era educarla, darle una carrera, y prepararla para que no tuviera dificultades durante su vida. Tenía grandes proyectos para ella, aunque no lo supiera. Además, le proporcionaría una beca para que se licenciara en Ciencias Políticas y Empresariales.
Terminados sus estudios,  pensaba contártelo todo. Darle sus apellidos y proporcionarle un puesto en una de nuestras empresas, bajo tu dirección y tutela. Sería tratada como un miembro más de nuestra familia.
Puedes creerme, Jessica, que siempre la he tenido en mi pensamiento. Sé que lo que hice no estuvo bien, y que no tengo perdón. --Le dice a su hija con lágrimas en los ojos.-- No se me olvida aquella carita, el día que la abandoné en el convento a cargo de tu tía Rebecca. Quisiera encontrarla para pedirle perdón, a ella y a su madre.""
Jessica, se encontraba en chock, no podía creer lo que su madre le estaba contando. Se encontraba bloqueada, no podía ni pensar. Era un asunto tan delicado que, tomó la decisión de consultárselo a su marido, Jacob Sturridge. Al cabo de un instante volvió a la realidad, para preguntarle a su madre.
-  Mamá, me puedes decir, ¿cuantas personas conocen este asunto? Espero que mientras menos mejor, el riesgo está en proporción con las personas que lo sepan.
-  En un principio me sentí terriblemente irritada y no estaba dispuesta a consentirle la arrogancia de sus notas. Me superaba. Tú sabes que odio, y no soporto a los arrogantes, ni a los que se sienten más listos que nadie.
Contacté con el señor Swanson, para que pudiera dar con el paradero de esa persona y llegar a un acuerdo con él. El señor Swanson, es mi total confianza. Me ha aconsejado que no trate de localizarlo, por lo visto muestra ser una persona muy bien entrenada, posiblemente un exagente del gobierno. Según su opinión, no hará nada en mi contra, si ya no lo ha hecho. 
En nuestra familia nadie sabe nada. Tu hermano Thomas, desconoce que tiene una hija, fuera de su matrimonio con veintiséis años. En la familia, solo lo sabemos tú y yo, ¡Nadie más! En relación a las otras personas, no creo que sean muchas, posiblemente Claudine y su hija y el que se hace llamar "El Buen Samaritano". Ah!, y mi antigua ama de llaves Evangeline. Aunque, aquella noche no vió nada, estuvo todo el tiempo acompañándome en la biblioteca.
-  De lo que si estoy segura mamá, si hubiesen querido hacerte daño, lo habrían conseguido denundiándote o dándolo a conocer a la prensa. Después de todo, piensas en positivo, mamá. Gracias, a este señor al querer extorsionarte por tu lamentable acción, has conseguido crear una gran obra benéfica, el orfanato de "El Buen Samaritano". Aunque, es verdad, que te tiene en sus manos.
Supongo que eres conciente de que si esto se publicara, las consecuencias serían terribles para ti y para nuestra familia, no sé lo que pasaría. Mejor no pensarlo. De momento has cumplido "sus sugerencias". No te queda otra más que esperar.
-  Gracias Jessica. Por el momento, te pido que esto quede entre nosotras. No quiero que tu hermano Thomas lo sepa, y menos su mujer Christine. Tengo entendido que no pasa por un buen momento su matrimonio, y no quisiera que este asunto, fuera el causante de su ruptura.
-  No te preocupes mamá, me llevaré las notas y las comentaré con Jacob, es una persona muy sensata. Sé que nos puede ayudar y asesorar para lo que pueda pasar en un furturo. Aunque ahora, de momento no le veo una posible y beneficiosa solución.
-  Gracias, Jessica. Ténme al corriente.
Jessica, antes de salir de la biblioteca, besa a su madre en la frente. La nota agobiada y preocupada. Sabe perfectamente que lo que hizo fue horrible, pero eso no es óbice, para que sienta un profundo cariño por ella. A pesar de este terrible y feo asunto, estaba dispuesta a defender a su madre con uñas y dientes.
No quería justificarla, pero conocía todos los sinsabores que pasó cuando descubrieron el petróleo en sus tierras. La lucha contra las grandes compañías, para ocupar el lugar que hoy tiene, entre los grandes trusts y el sitio que ocupa dentro de la alta sociedad. Se lo había trabajado con su esfuerzo, sin desmayo y sin desanimarse a pesar de los muchos obstáculos, que tuvo que sortear.
Cuando salió de la mansión, Jessica se marchó directamente al Five Stars Club. Había quedado en verse con su marido para cenar.
Jacob Sturridge, como presidente del Five Stars Club, se encontraba en esos momentos, en la oficina despachando asuntos con el secretario. Minutos después, abandonó el despacho para reunirse con su mujer, que le esperaba en el bar del club.
Desde que se casaron, y sobre todo desde que nombraron a Jacob, presidente del club, solían cenar en el club con frecuencia. Entre ellos, no había problemas familiares. No tenían hijos. El tiempo libre lo pasaban juntos, siempre que sus obligaciones se lo permitieran.
Durante la cena, Jessica le puso al corriente de la entrevista que había mantenido con su madre. Comprobó las notas e hizo un gesto que no le gustó nada a su mujer. El asunto no pintaba nada bien. Se las devolvió a su mujer para que las guardara en lugar seguro.
No podían caer en manos extrañas, las cartas eran pura dinamita. Para asegurarse las guardaría en un lugar seguro. Dentro del compartimento secreto de su caja fuerte.




A medida que pasaba el tiempo, la señora McGuire, se siente con menos fuerzas. Se le ve callada y desanimada, en poco tiempo se le nota más envejecida. Jessica, la visita con más frecuencia. La vé que, día a día va decayendo y encerrándose en si misma.
Transcurren los días lentamente, los McGuire se sienten preocupados por el estado depresivo en el que se encuentra la matriarca. Nunca la habían visto tan desmejorada.
La visitó el doctor Ron Scott, su nuevo médico. El doctor Branninghan no ejercía desde hacía algunos años. Se había jubilado.  
El doctor Scott, tranquilizó a la familia. No se encontraba enferma, solo se hallaba desganada. Le recomendó un reconstituyente. Lo que realmente necesitaba, no se fabricaba en los laboratorios. La solución a su mal, estaba en su corazón, y le repercutía en su cabeza.
Jessica, le pidió ayuda a su marido Jacob Sturridge, para que localizara a Rosalyn Tracy. Su marido le dijo que no podía ayudarla siempre y cuando no hubiera de por medio una denuncia, dándola como desaparecida.
La denuncia fue presentada de común acuerdo, por una amiga de Jessica. Ahora, existía una denuncia fehaciente, por lo que podía servirse de su poder como fiscal, y de la policia judicial para buscar a la desaparecida, Rosalyn Tracy.
Pasaban los días y la policia judicial no encontraba pistas sobre el paradero de Rosalyn Tracy. Localizaron a un señor apellidado Tracy, pero este señor estaba soltero y carecía de familia.
Jacob Sturridge, se da cuenta de que el árbol no le deja ver el bosque. Era sábado, media tarde y tomaba café en compañía de Jessica, cuando de repente se dá una sonora palmada en la frente.
-  ¿Cómo, nó se nos había ocurrido antes? --Jessica, mira sorprendida a su marido.-- Hemos empezado la casa por el tejado. La mejor forma de localizarla es comprobar a donde le hizo la transferencia tu madre de los cincuenta mil dólares, al señor Tracy. Busquemos el resguardo de la transferencia y nos llevará al lugar donde vive este señor.
-  ¡Bravo Jacob!, ya tienes trabajo para el lunes. A ver si, por fín, conseguimos dar con el paradero de Rosalyn. Creo que nos vamos acercando.
-  Bien, pero por el momento lo mejor es no decirle nada a tu madre, por si no conseguimos nada. --Le sugiere Jacob.--- Si nos pregunta, le decimos que estamos indagando una posible pista sin darle importancia, para que se vaya haciendo a la idea, poco a poco.
◆◆◆
 




Son las once de la mañana. Un coche de color negro con los cristales de las ventanillas tintados de oscuros,  que impedían ver su interior, se para en el número 30 de Bernstein street, domicilio de Tom F. Simmons en Riverside Village.
Flora se encuentra en ese momento, retirándole el desayuno a su padre. Se asoma a la ventana que da al porche y observa, como del coche negro se apean dos hombres, uno de mediana edad y el otro un poco más joven. Ambos se dirigen hacia la puerta. Flora sabe  que se trata de dos policias.
Intuye que algo están investigando. Se acerca a su padre y le dice que posiblemente los dos hombres que van a llamar, estarán investigando algún asunto, relacionado con la entrega del dinero de la señora McGuire ó con Rosalyn. Le indica que no diga nada, que no sabes nada de lo que te pregunten.
Llaman a la puerta, repetidas veces, y se oye en su interior, una voz de mujer que se acerca, abriéndose la puerta.
-  Buenos días señora, somos policía judicial de la fiscalía del estado. Tenemos una orden de búsqueda contra Rosalyn Tracy.
-  ¡Ya era hora! -- Flora, les responde poniéndoles cara de extrañeza.-- Hace veinte años que se llevaron a mi hermana de mi casa y ahora vienen a buscarla aquí. Por favor señores, ¿no creen ustedes que llegan con un poco de retraso?
-  Señora, se trata de un asunto judicial de suma importancia. Su presencia es requerida por el fiscal jefe. Necesitamos nos informe usted de su paradero. --Le dice el policia de más edad, tratando de intimidarla.-- ¿Hay alguien más en su casa?
-  Sí. Se encuentra mi padre descansando. Es una persona muy mayor y tiene pérdidas de memoria en algunas ocasiones no razona ni coordina correctamente, le falla la memoria, pero si lo desean pueden pasar, siempre y cuando no lo fatiguen.
Mientras, que su hija Flora estaba en el porche de la casa, hablando con los dos policias, su padre escuchaba detrás de la ventana la conversación mantenida con los policias.
Pasaron al interior de la casa, donde el señor Tracy, se encontraba recostado en su sillón, aparentando estar profundamente dormido, y totalmente ajeno a la visita.
-  ¡Papá!, ¡papá! --Lo llama Laura, como alterada, moviéndole suavemente el hombro. Robin se despierta como sobresaltado. -- ¡Díme!, ¿que ocurre, pasa algo? No papá, no pasa nada, han venido estos dos señores que son policias judiciales y quieren hablar contigo.
-  Señor Tracy, estamos buscando a su hija Rosalyn. El fiscal jefe, requiere su presencia, hay una denuncia contra ella por desaparición y debe presentarse urgentemente ante el fiscal jefe de Lake City.
-  Hace veinte años que se llevaron a mí querida hija Rosalyn y, ¿ahora vienen ustedes a preguntarme sobre su paradero? -- Robin, sin proponérselo comienza a llorar.-- Mi querida niña, nos la quitaron con ocho años, y mi querida mujer Francis, murió al poco tiempo de pena. ¡Por favor tráigamenla a casa, quiero besarla y estrecharla antes de irme de este mundo!
Los dos policias se miran confundidos y extrañados, sin saber que decir. Deciden marcharse convencidos que desconocían el paradero de Rosalyn. Afortunadamente, a esa hora los crios estaban en el colegio, de lo contrario con su inocencia podrían haber puesto a su madre y a su abuelo, en un serio aprieto.
Cuando los dos policias abandonaron la vivienda, padre e hija se miran confidencialmente, intercambiaron sonrisas. No podian haberlo hecho mejor. Robin, se deja caer plácidamente en su sillón y se vuelve a dormir de verdad.
Flora, no quiere molestarle. Desea que descanse un rato tranquilamente. Ya tendrá tiempo de comentar con su padre y con su marido Tom, la visita de los policias judiciales.  
De cualquier forma, le haría una llamada a su hermana Rosalyn, informándola de la visita, para que no la cogieran de sorpresa. Desconocía el motivo por el que la policia judicial la estaba buscando.
Varios días después, la señora Dorothy McGuire, vuelve a recibir otra carta con el siguiente mensaje:
"Señora McGuire:
Se que, la oficina del fiscal jefe, señor Jacob Sturridge, el marido de su hija Jessica, está investigando el paradero de "su nieta" Rosalyn. Le agradecería si quiere saber de ella se dirija directamente a mí. Hágalo por medio de la sección del anuncio por palabras del diario, The Lake City Journal. Se puede dirigir de la siguiente forma: "Al EBS., seguido del texto que desee.". Recibirá usted noticias mias por el cause que yo considere oportuno.
Si continúa usted investigando, me veré obligado a tomar medidas, en contra de mi voluntad, no solo contra usted, si no también, contra el fiscal jefe, señor Sturridge, quién está realizando una investigación, bajo una falsa denuncia."
"El Buen Samaritano."
Nada más recibir la carta y leerla, se le vino el mundo encima. ¿Como era posible que supiese la investigación y la persona que la estaba llevando a cabo? ¿Cómo sabia que estaba casado con su hija Jessica? Un gesto de impotencía y de amargura, se reflejó en su rostro. Ya no sabía que hacer, para librarse de la vigilancia a la que, EBS. la tiene sometida.
Cada vez, se encuentra más agotada. Reserva una mesa para cenar en el Five Stars Club, con su hija y el marido. Le lleva la carta recibida, para que la aconsejen.
Como fiscal, se había comprometido personalmente a ayudar a su suegra, aprovechándose de su cargo. Desde el principio sabía que no era fácil de investigar, no solo por el tiempo transcurrido, sino tambien, porque muchas personas de entonces, hoy  no vivirían. Además, se estaba arriesgando y comprometiéndo demasíado personalmente, y poniendo en peligro su carrera y su cargo de jefe judicial.
Considerando que la persona que le enviaba las cartas, no podía ser denunciada, puesto que el contenido de las mismas, a quién verdaderamente comprometía, era a su madre política la señora McGuire.
La recomendación era la misma de siempre, que si quería seguir insistiendo en conocer a su nieta Rosalyn, tendría que  siguir las instrucciones de EBS.
Ellos, Jessica y su marido, como es natural, siempre la estarían apoyando en todo a su madre, Dorothy McGuire. Incluso se encargarían del texto y de la redacción de los mensajes, a través de los anuncios por palabras, siguiendo las sugerencias de "El Buen Samaritano".
◆◆◆
 




Theodore y Claudia, se encontraban desayunando en la cafetería del centro comercial, junto a la peluqueria de Tony. Theodore, le estaba echando una mirada al The Lake City Journal, iba a dejarlo sobre la mesa, cuando, decidió comprobar la sección de anuncios por palabras. No se sorprendió al ver que uno de los anuncios iba dirigido a EBS. con la siguiente nota: "EBS. dígale a Rose, que no me encuentro bien y necesito verla. DM.".
Theodore, le muestra el anuncio a Claudia, quien lo lee y calla. Su rostro permanece impasible, en silencio y con la mirada perdida en el confín de sus pensamientos. Theodore, guarda silencio, prefiere no hacer ningún comentario, ni ejercer ninguna influencia sobre ellas. Han de tomar su propia decisión.  
Arrancó el trozo de hoja que contenía el anuncio, lo pondría en su carpeta y lo archivaría.  
-  Cuando hables con Rosalyn, dile que su abuela, la señora Dorothy McGuire, quiere conocerla. Conviene que lo hableis y tomeis una decisión, cuanto antes mejor. Con la edad su obstinación puede llegar a ser enfermiza.
-  La llamaré esta noche, para saber como le va en su trabajo, y le hablaré del asunto. Pienso que tienes razón, hemos de tomar una decisión y pronto, aunque "la señora", es de las que no ceden facilmente ante una negativa. Contrariarla la motivaría más a conseguir sus propósitos, siempre trata de imponer sus deseos.
Para Dorothy McGuire, los días pasan y no tiene contestación a su anuncio, por lo que va volviéndose más irascible e intratable. Considera una vejación el trato que está recibiendo, y además odia estar sometida a las condiciones impuestas por EBS.
Siguen pasando los días sin tener noticias. Cada vez se encuentra más encerrada en sí misma e irritable. Apenas come y la situación en la mansión se hace más tensa.
Jessica, se ha visto obligada a visitar a su madre, últimamente todas las tardes, es de la única persona que consigue algún consuelo. Su hermano John, se ha vuelto a vivir en la mansión, para estar tambien, cerca de su madre. El doctor Ron Scott, la visita casi a diario.
Su obseción, la edad, su soberbia y el peso de su conciencia, le está pasando factura. Su deteriodo se acrecienta por días y se hace palpable para su familia. Todos le preguntan al doctor Scott sobre sus dolencias. Siempre obtienen la misma respuesta, se encuentra bien, solo un poco depresiva.
Jessica y su marido Jacob, antes que la situación se vuelva más crítica, deciden tomar cartas en el asunto, y ponen otro anuncio, dirigido a "EBS. Momentos críticos, urgente respuesta. JM."
Al principio Theodore, piensa se trata de una treta de la señora. Pero en un recuadro de la portada del periódico, dice; "se rumorea la posibilidad de que la presidenta que regenta el orfanato, "El Buen Samaritano", la señora Dorothy McGuire, se encuentre enferma". El mismo artículo en párrafos inferiores, insiste que,  no ha asistido a las últimas reuniones como presidenta, ni se le ha visto en el Five Stars Club, donde suele asistir con asiduidad, para reunirse con sus amistades.
Se percata que el anuncio estaba firmado por JM. Podía ser uno de los dos hijos de la señora Dorothy McGuire; Jessica o John. De todas formas, es posible que fuera verdad que podría estar enferma.grave.
Theodore, le hace un gesto a Claudia, para que le eche un vistazo, señalándole el reportaje que aparecere en el recuadro de la portada. Seguidamente le señala el círculo del anuncio marcado a bolígrafo,  dirigido a EBS.
Theodore, tenía proyectada una visita a Gematown, para visitar a sus padres, así como, a Rosalyn. Como de costumbre, iría acompañado por Claudia, aprovecharían para reunirse, y tomarían una decisión definitiva sobre este asunto.




XXXII.  ENCUENTRO CON LA SRA. McGUIRE.

Son las ocho de la mañana. En el salón comedor del Grand Hotel de Lake City, Theodore y Claudia, han terminado su desayuno. Cuando están a punto de salir del comedor, se cruzan en la entrada con Rosalyn. Aparentan que no se conocen. Se dan los buenos días, como un saludo de cortesía, entre clientes del hotel.
Theodore, sube a su habitación, mientras Claudia permanece en la galeria comercial del hotel. Se pasea mirando los escaparates de las tiendas. En realidad estaba haciendo tiempo,  esperando que Rosalyn terminase su desayuno.
Momentos después, Theodore baja de su habitación con una bolsa de plástico. En su interior lleva, una peluca blanca, un bigote del mismo color, gafas y en el fondo de la bolsa un bastón plegable.
Acto seguido se despide Claudia, saliendo por una de las puertas laterales del hotel. Marcha tranquilamente por la avenida Roosevelt, hacia la iglesia de San Patricio. Son las nueve de la mañana. Tardará en llegar andando, entre quince y veinte minutos.
Cuando llegó a la iglesia de San Patricio, situada en la plaza que lleva su nombre, miró el reloj, marcaba las nueve y dieciocho minutos. Para hacer tiempo, entró en la misma cafetería en la que había estado la vez anterior. Miró en su interior y se sentó en una de las mesas junto a una de las ventanas con vistas a la misma plaza. Desde la que se podía observar todo el trasiego de las personas que deambulaban de un lado para otro, por la avenida y la plaza de San Patricio, sino también, las personas que entraban y salían a la iglesia.
Faltaban unos minutos, para el comienzo de la misa de diez de la mañana. Desde la ventana, Theodore, observa como Claudia y Rosalyn, están  atravesando la plaza, dirección a la iglesia.
El plan va saliendo según lo programado. Llegarán a tiempo para asistir a la Santa Misa, y una vez terminada, permanecerán en su interior, hasta que el recinto quede sin apenas feligreses. Entonces, permaneceran sentadas junto al púlpito en la tercera bancada de la izquierda.
Dejó pasar el tiempo tranquilamente, dentro de la cafetería. Terminada la Santa Misa, los feligreses comenzaron a salir de la iglesia, entonces, era el momento de entrar en acción. Abonó su consumición y  entró en los servicios de la cafetería. En esos momentos no había nadie en su interior, lo que aprovechó para encerrarse en uno de sus reservados, sacó del interior de la bolsa lo necesario, para  disfrazarse de Jack Brown.
Sale de la cafetería por una puerta lateral, es una persona totalmente diferente a la que entró, disfrazada de una persona de unos setenta años de edad, cargada de espaldas, al parecer un tanto miope, andando torpemente, y apoyándose en un bastón.
Cruza el semáforo que le conduce a la plaza de San Patricio. En el centro de la misma, se eleva un monolito, donde en su parte superior, emerge impresionante en su altura, la figura vigilante de San Patricio. 
Cruza el paso de peatones que, le conduce a la entrada principal de la iglesia.
Entra en su interior y se sienta en la bancada de la derecha delante del confesionario. Theodore, elige ese lado por estar situado en uno de los lugares menos utilizados e iluminados de la iglesia. En la cabecera de esta nave preside un Sagrado Corazón de Jesús, iluminado por dos tenues cirios de color rojo.
Dicho lugar de escasa iluminación, pero suficiente para poder ver su interior. Se mantiene en una continua penumbra y en profundo silencio, que sirve de consuelo y recogimiento a  los feligreses, que asisten al acto de la confesión. Para Theodore, era su lugar preferido por la perspectiva que tenía, y desde donde, se podía ver a los feligreses que entraban y salían de la iglesia.
Cada  vez, van quedando menos feligreses dentro de la iglesia. La próxima misa será a las doce de la mañana. El padre O´Hara, realizaba los preparativos, para la misa de las doce. Coloca el misal en el atril, situado a la derecha del altar mayor y guarda el cáliz, junto a la jarra con el vino de consagrar en el sagrario.
Terminado sus quehaceres, El padre O´Hara, sale al encuentro de dos señoras, a las que saluda efusivamente.   Era la señora Dorothy McGuire, acompañada de su hija Jessica. La señora McGuire, aún consevaba su porte digno a pesar de su edad. Tenía el pelo totalmente blanco, vestía un traje color marfil, y sobre sus hombros una capa azul. Su hija Jessica, de unos cincuenta años de edad, iba elegantemente vestida con un vestido estampado en un blanco y azul discreto. Zapatos y bolso a juego.
El padre O´Hara, después de saludarlas, las conduce a su oficina. Momentos después, sale de su oficina y se dirige al púlpito con unos folios grapados, que eran el sermón que pronunciará  en la misa de las doce.
Cuando baja del púlpito, se le acercan dos mujeres. Les son totalmente desconocidas. Nunca antes, las había visto por su iglesia. Reaccionó mentalmente. Se trataban de las personas que la señora McGuire estaba esperando. Antes de mencionar palabras, Claudia se le adelantó.
--  ¿Señor, es usted el padre O`Hara? --Este, asintió sin decir palabra.--. Tenemos una cita con la señora McGuire.
--  Por favor, síganme. La señora McGuire y su hija Jessica, les aguarda en mi oficina. --Las conduce hasta la puerta de la sacristía. --. Por favor entren, cerraré la puerta para que nadie les moleste, si necesitan cualquier cosa, por favor, llámenme.
La oficina del padre O´Hara, estaba en la misma sacristía. Su mobiliario era antiguo,  pero práctico. Una mesa de despacho grande de color caoba, y un sillón de madera repujada, más bien parecido a una gran jamuga.
Detrás del sillón, colgado en la pared había un crucifijo. En la parte de la derecha, un gran armario, donde guardaban los hábitos, casullas, estolas y demás vestimentas para los  sacerdotes, en los oficios religiosos.
Al otro extremo de la habitación, estaba ubicado un viejo sofá de cuero, con dos sillones que hacían juego y una mesa de centro. El padre O`Hara, le había dado hoy uso, colocando encima, una jarra de agua con hielo y sus correspondientes vasos.
Cuando, pasaron a su interior, se cerró la puerta tras ellas. Les envolvió ese olor arcaico y rancio característico de madera y cera, del que suele estar impregnado el ambiente de las iglesias y sus sacristías.
De repente, sintieron una profunda sensación de agobio y soledad, como si les faltara el aire. Dieron varios pasos hacia su interior y se quedaron paradas en la mitad del trayecto, que había desde la entrada, hasta el lugar donde estaban sentadas la señora McGuire y su hija Jessica.
Hubo un momento, donde dos mujeres, se miraron fija y fríamente. Desafiántes. Eran Dorothy McGuire y Claudia Gilmore. A ambas, sus recuerdos las transportaron al pasado, a veintiseis años atrás. Claudia sintió un profundo desprecio.
Claudia, tuvo tan solo un instante de duda. Se fué recuperando poco a poco, empezó a ganar confianza, y autoestima, sintiéndose más fuerte a medida que el tiempo pasaba. Avanzó con paso firme y decidido, colocándose frente a la señora McGuire. Mirándola desafiante, sin miedo, con orgullo. Ya se le había pasado el miedo de enfrentarse a su pasado, a la señora McGuire. Nunca se había sentido tan segura de sí misma y ahora más que nunca, no se sentía sola. No solo contaba con su hija, sino también tenía muy cerca de ella a Theodore, el hombre que le daba su fuerza y su apoyo con su amor.
No hubo saludos de por medio. Claudia, no pudo reprimir su ira. Sin darles tiempo, le lanzó a la cara, sus amargos recuerdos.   
--  Buenas tardes, señora McGuire. ¿Se acuerda de mí? -- Le pregunta Claudia con rabia.--. Soy, Claudia, o mejor dicho Claudine, como usted me solía llamar. Soy aquella chica, que tuvo la mala fortuna de trabajar en su casa y de conocer a su hijo, Thomas. ¿Se acuerda de aquel día, dieciséis de Febrero? ¡El día, que me quitó usted a mi hija, lo más grande que una mujer puede tener y desear!
Su mezquindad, me quitó a mi hija con engaño, deshaciéndose de ella, para darla en adopción, cuando yo la hubiese criado con mi cariño, el de su verdadera madre. Nunca le hubiese pedido nada a cambio por lo que sucedió, pues también tuve mi parte de culpa por dejarme engañar y seducir por las mentiras y las falsas promesas que me hizo el cobarde de su hijo. Tan solo debió dejarme que me llevara a mi hija. Hemos vivido veintiseis años en la ignorancia, separadas y sin cariño, por su maldad y su incomprensión. No hay dinero en el mundo para compensar todo el daño causado, y por el tiempo perdido. No he venido a pedirle nada. Podría haberlo hecho mucho antes, cuando lo he necesitado. Puede quedarse con toda su fortuna, no la necesito.  Pero por su culpa, nunca podré llenar el vacio de este tiempo perdido. 
--  Gracias a una persona, --Claudia continua hablando. -- que nos prestó su ayuda desinteresada, he conseguido reunirme con mi hija, y gracias a esa misma persona, la ha traído, para que usted viera a su nieta.  Quiero dejar bien claro, que ha sido mi hija, su nieta, quien ha tomado la decisión personal de conocerla. Desde que mi hija cumplió los dieciséis años, ha estado buscando a su familia, con el firme propósito de saber que sucedió en su infancia, para ser separada ó abandonada por sus padres.
La señora McGuire y su hija Jessica escuchaban atentamente a Claudia. Se expresó con una voz suave, firme y llena de una rabia mal contenida, pero con un tono de voz correcto, sin alterarse lo más mínimo, tan solo se le notó un deje de amargura en su voz, cuando le hizo saber que nunca podría llenar el enorme vacío, durante el tiempo,  que habían estado separadas.
--  Por favor, tomad asiento. -- Les pide la señora McGuire, con voz cansada.-- Claudine, se que merezco todos los reproches del mundo, estáis en vuestro derecho. Mi comportamiento ha sido indigno, no tiene nombre, aunque tarde me he dado cuenta del mal causado, digámosle "incorrecto". Desde hace mucho tiempo he estado lamentando lo que hice entonces. Presiento que no me queda mucho tiempo, y en este poco tiempo que me queda, quiero reparar en lo posible, todo el daño que os he causado. Quiero que me permitas conocer a mi nieta. Contando, naturalmente, que ella lo desee.
Se produce un nuevo silencio. Todas se miran profundamente. Jessica, desde que entraron en la oficina, reconoció al momento a Claudia. Ahora, era una mujer, de su misma edad. Estaba elegantemente vestida con ropa de boutique. El traje chaqueta gris perla que llevaba realzaba su figura y elegancia. Sin ser una belleza, tenía el suficiente atractivo, para atraer a los hombres.
En cuanto a su sobrina, a la que tampoco dejaba de mirarla, no tenía duda alguna que se trataba de una McGuire. Tenía el atractivo de su madre, pero en su cara había  rasgos innegables e indiscutibles de los McGuire; como los ojos y la nariz. También, hizo un gesto que era típico de su hermano Thomas, el padre. Su pelo era de color castaño y su tez morena clara, como su madre. Sin darse cuenta, Jessica, empezó a sentir una atracción especial por su sobrina y el deseo de conocerla.
--  He venido, porque quiero saber de su propia voz, el motivo por el que me separó, o mejor dicho, me secuestró de  mi madre, el mismo día que nací. -- Comenta Rosalyn muy tranquila, dirigiéndose a la señora McGuire.--. La palabra, "incorrecta" con la que usted quiere llamar a  su rastrero y vil comportamiento en este hecho, no es la "correcta". Pero por educación a su edad, la olvidaremos. Espero los motivos que la llevaron a actuar con tanta vileza.
La señora McGuire, se siente fatigada y carraspea antes de hablar.
--  Trataré de ser lo más ecuánime que pueda, por mucho que lo lamente o me arrepiente, el mal esta hecho. Tan solo os pido perdón a ambas, por lo que hice, y espero tengáis conmigo, consideración y misericordia por mi edad.
""Voy a ser todo lo sincera, como me dicta mi corazón. -- Le prometió con un deje de voz, la Sra. McGuire. --. Y comenzó a relatarle, todo lo sucedido, aquel día dieciséis de Febrero, cuando Claudine, se puso de parto. El relato no duró más de veinte minutos. Todo coincidía, palabra por palabra, tal como se lo había contado Theodore.""
--  Actué mal y con pedir perdón ó decir lo siento, sé que no es suficiente. Entonces, pensé que tu madre quería aprovecharse de esos momentos de debilidad que mi hijo, que por su edad sentía hacia las mujeres. Entonces, estaba considerado como el soltero de oro, por todas las jóvenes casamenteras de nuestra sociedad. Un gran partido. Cometí un error, me dejé llevar por las circunstancias. Entonces, la mayoría de las chicas querían sacar partido, casándose con él. Os pido perdón nuevamente, fue un error separarte de tu hija, aunque eso no mitigará el dolor que os he causado.
--  Lo hecho, hecho está. -- Interviene Jessica, evitándole a su madre la angustia que le causaba tener que recordar lo ocurrido, a pesar del tiempo transcurrido. --. Mi madre, os ha pedido perdón, y se siente la principal responsable de lo ocurrido. Nadie en nuestra familia conocía lo sucedido, por lo tanto, ningunos somos responsables.
Mi madre está dispuesta a reconocerte, como su nieta, si así lo deseas. Si quieres y aceptas tendrás tu verdadero apellido, McGuire, el que te corresponde. Yo, como abogada que soy, represento a mi madre y he querido estar presente en esta reunión, primero para apoyarla y segundo para conocerte.
Personalmente, me gustaría hacerte una pregunta. Si lo deseas, me la contesta, si nó, no importa, porque tenemos la más absoluta certeza de que eres una McGuire. Por favor, ¿tienes un lunar en la espalda, justo en el omoplato derecho?
Rosalyn, ni se acordaba del lunar, pero en un acto reflejo y sin mediar palabra se quita la chaqueta, se desabrocha la camisa, deja su hombro derecho al descubierto, en el que se puede ver un lunar marrón oscuro. Todas le miran el lunar, incluso Claudia, quién desconocía que lo tuviese.
--  ¿Desean comprobar, algo más? ¿Me puedo abrochar la camisa? -- Le pregunta de forma tajante a Jessica. --. Espero que este lunar disipe, cualquier duda que tengan sobre mi persona.
--  Perdona, por haberte hecho pasar por esto. Pero ese lunar, es solamente la única marca de tu cuerpo, que tenías cuando naciste y del que se acordaba mi madre.-- Le dice Jessica. --. Antes de que te marches, tan solo quiero pedirte una cosa. Quiero que reconsideres la oferta, que mi madre te hace con respecto a darte tu verdadero apellido. La decisión es tuya, si es así, me llamas personalmente a este teléfono. -- Saca una tarjeta de visita y se le entrega a Rosalyn.-- Caso contrario, esta entrevista no ha existido nunca, quedará entre nosotras. ¡La oferta sigue en pié, mientras, viva mi madre!
-  Quede muy claro que esta entrevista ha sido realizada por vuestra petición, nosotras no la hemos pedido, ¡que quede bien claro!. ¡Que conste que hemos venido voluntariamente!.-- Le contesta Rosalyn.-- La oferta será válida siempre y cuando yo la considere. Tenemos documentación suficiente para hacerla efectiva cuando queramos, cosa que no deseamos, si ustedes no nos obligan.
La conversación va tomando unos derroteros que no le gusta lo más mínimo a la señora McGuire, su hija Jessica, la contesta tirando de su orgullo, por lo que decide intervenir, no quiere que la entrevista  se rompa definitivamente, viendo que ninguna de las dos partes tienen intención de ceder.  
--  Por favor, dejad de discutir. Estáis aquí porque os lo he pedido yo, y ustedes habéis aceptado a venir. Pero antes de que os marchéis, quiero pedirte una sola cosa. -- Le pide la señora McGuire a Rosalyn. --. Me gustaría tener tu perdón  y si es posible tu dirección, antes de que te marches. Es lo menos que puedo pedirte en este instante.
Por medio del micrófono que Theodore le había colocado en el oído a Rosalyn, y a Claudia, se oye la voz de Theodore, indicándole que se lo dará a su debido tiempo. Cuando reconsidere si acepta o nó la oferta de su apellido. Mientras tanto, tendrian que esperar. No le des ningún dato de esa forma no te podrán localizar.
--  Señora McGuire, estudiaré su proposición y tomaré  mi decisión tan pronto la reconsidere. Mi deseo era, conocer a la persona que tanto daño nos ha causado, su apellido no me importa, y su dinero mucho menos, la realidad es que no lo quiero. -- Le contesta Rosalyn, mirándola fijamente a los ojos, sin acritud. --. No lo necesito. Últimamente, tengo otras muchas cosas que, me han hecho valorar la vida muy gratamente, y no es precisamente el dinero. Hoy día tengo a mi madre que vale más que todo su dinero. Además, estoy muy bien considerada en mi trabajo.
--  Jessica, estaremos en contacto y te informaré sobre mi decisión. Se que tienes el título de abogada, entre otros. -- A Jessica, no le sorprende nada que, conozca sus actividades profesionales, incluso de su propia vida privada, sabía que detrás de ella estaba El Buen Samaritano. --. Si acepto vuestro apellido y se me reconoce como de la familia, quiero tener los mismos derechos que los demás.
Si de verdad, me dais el apellido McGuire, quiero ser reconocida, como una verdadera McGuire con todos mis derechos, y ser presentada en sociedad, dentro de vuestro círculo, como un miembro más de la familia. Nunca he buscado vuestro dinero, no lo quiero, afortunadamente, no soy rica, pero nunca lo he necesitado. Tan solo quería saber quienes eran mis verdaderos padres, y por qué me abandonaron. Nunca, he buscado el reconocimiento de mi verdadero apellido.  Pero cada uno ha de cargar con la parte de culpa, que le corresponde, aunque no le guste.
Con estas palabras Rosalyn, da por terminada la reunión. Se levantan, despidiéndose con un frío adiós de la señora McGuire y de su hija Jessica. La reunión se había realizado fríamente, pero dentro de los cánones que marca la buena educación y el sentido común.
Claudia y su hija, salen de la oficina del padre O`Hara. Una persona se encuentra en ese momento postrada de rodillas en el confesionario, en acto de confesión. Sin embargo, no existe confesión de por medio, solo una amistosa charla. Se trata del señor Brown, quien está hablando tranquilamente con el padre O`Hara, al que le agradece su colaboración por haber ofrecido su oficina, como punto de  encuentro para la reunión. Al despedirse, le hace saber que le recuerde a la señora McGuire que, no trate de localizarles. Que el acuerdo entre ellos, aún sigue en pié.
El padre O`Hara, observa como se marcha de la iglesia el señor Brown, con paso cansino y torpe. Mientras lo ve alejarse, se le ilumina la mirada. Sabe, positivamente  que el señor Brown no es quien aparenta ser, ¿pero quien es en realidad?  Habla y razona con una fluidez impropia de su edad. Sabe que está perfectamente caracterizado, aunque, ¡irreconocible! Esperó unos instantes, antes de salir a la puerta de la iglesia para ver, que camino había tomado, pero como siempre, había desaparecido de repente, como si se lo hubiese tragado la tierra. Intentó localizarle, entre las personas que deambulaban por la plaza. No había ni rastro del señor Brown.
Theodore, al salir comprueba que, no había nadie en el portal de entrada de la iglesia, la puerta se encontraba entornada y a oscuras, lo que aprovechó para quitarse el disfraz, los metió dentro de la bolsa de plástico que guardaba en uno de sus bolsillos de su chaqueta. Cruzó el paso de peatones que lo llevó al centro de la plaza, y se sentó en un banco, situado frente a la iglesia de San Patricio.
Instantes después, desde la posición de su asiento, vió como salió a la puerta de la iglesia el padre O´Hara,  moviéndose de un lado a otro, como tratando de localizar a alguien. Observó, como después de varios intentos, desistió encogiéndose de hombros,  entrando en la iglesia con un leve movimiento de su cabeza, como rindiéndose ante la evidencia.  
En el parking, situado junto a la avenida Roosevelt, se reunieron los tres. Claudia había dejado aparcado el coche de alquiler la tarde anterior. El coche fue alquilado por Theodore, con el nombre de Frank Bermmayer. En su maletero habían dejado sus equipajes.
Se cambiaron de ropa, en los aseos del parking, por otra más cómoda para el viaje. Tenían unas siete horas de viaje en coche, para el regreso a casa. Almorzarían y cenarían en el camino. No tenían prisa en regresar. Durante el viaje, fueron comentando como se había desarrollado la entrevista.
--  Estoy satisfecho de vuestro comportamiento. Tan solo,  he tenido que hacer una sola indicación a Rosalyn, para que no les facilitara su nombre. La parte que más me gustó de la entrevista, fué cuando le dijiste a Jessica, que no quería su dinero, que lo que quería era el reconocimiento de tu apellido, y de que te presentaran dentro de su círculo de amistades. Si lo aceptan tendrás el mismo derecho que los demás. Será una verdadera bomba para la familia. Jessica, lo sabe y como abogada conoce perfectamente las leyes actuales.
Crearás un verdadero cataclismo, no solo en la familia, sino tambien, en todo el estado. Los periódicos y las televisiones tendrán carnaza durante mucho tiempo. Rosalyn, vas a ser conocida, mucho más que la Primera Dama.
◆◆◆
 




La señora Dorothy McGuire y su hija Jessica, permanecieron en la oficina del padre O´Hara, esperándole para que se reuniera con ellas. No tarda mucho en aparecer. Toma asiento, reclinándose en uno de los sillones, que antes había sido ocupado por Claudia.
Jessica, le relata detenidamente, cada paso de la entrevista. No deja nada por mencionar. Necesitan moralmente el consejo y asesoramiento del padre O`Hara. Confesor personal de la señora Dorothy McGuire. Saben que todo lo que hablen o comenten, se mantendrá en secreto, según lo acordado antes de mantener la reunión, por los asistentes. Reconoce que la entrevista se ha realizado en un ambiente frío, aunque correcto dentro de la misma. La única persona más afectada de la reunión, fue su madre la señora McGuire, quien deseaba conocer a toda costa a su nieta.
--  Padre O`Hara, me gustaría me diera su sincera opinión de lo acaecido en la entrevista. En estos momentos, me encuentro desorientada, no se que pensar. La reunión ha sido muy fría. Me hubiera gustado haber tenido un poco más de afecto, de acercamiento, aunque fuese mínimo.
--  Señora McGuire. -- Le contesta, el padre O`Hara.--. A pesar de su sensación, por lo que me comenta de la entrevista, creo sinceramente que se ha avanzado algo, aunque poco. Ambas, madre e hija, por su acción, la que no he de valorar yo, sino Dios, han pasado un periodo muy largo y duro de sus vidas, separadas sin saber de sus existencias. En realidad, han estado solas, sin familia. Es normal, que se encuentren dolidas. De repente, difícilmente le pueden mostrar afecto, ni acercamiento alguno.
Posiblemente, con  el paso del tiempo se vayan realizando acercamientos, si se mantienen los contactos. -- Le sigue hablando a la señora McGuire. --. Considere que acaba de conocerla hace unos momentos. Para ella, usted es una extraña, una persona totalmente desconocida. Quizás en un futuro cercano, si se producen dichos acercamientos entre ustedes, el roce irá limando las asperezas que hoy existen. Usted, bien sabe, que con el roce nace el cariño. 
Observo, según me cuenta usted,  su nieta no le ha pedido nada, quizás no lo necesite, porque tenga una buena situación económica ó quizás, porque de verdad no desea nada de usted. -- Continúa el padre O`Hara. -- Creo que,  han demostrado que saben desenvolverse en situaciones difíciles, lo que dice mucho a favor de ellas. Su nieta no le pide nada, sin embargo, usted se siente moralmente en deuda ella, contraída por su comportamiento de entonces. Es usted quien quiere atraerla a su lado y, para ello utiliza el reconocimiento de todos sus derechos, pero a pesar de todo, parece ser que no los acepta. Realmente el daño causado es superior o su ofrecimiento. Lamento decirle que, el dinero en temas del cariño no manda.
También, existe una persona, que se está obviando, es la madre de su nieta. Usted también le debe sus derechos, es la madre de su nieta y ella ha sido siempre la principal perjudicada moralmente, por lo sucedido.
Sin embargo, hay otro asunto que han de considerar muy seriamente, el de su familia. Tiene que poner en una balanza la existencia de esta nieta. El reconocimiento de la misma por todos ellos. Para que este asunto y su deseo, sea aceptado por todos. Les afecta, tanto en la parte moral, como económica, al reconocerla como nieta. Su hijo Thomas, la ha de reconocer también y, asumir que tiene una hija fuera de su matrimonio, con el consiguiente perjuicio para su mujer y sus hijos, lo que acarrearía tambien, graves consecuencias económicas, las que tendrían que compartir con una desconocida.
Habría que enfocar este asunto con mucho cuidado, puesto que cualquier denuncia le afectaría a usted personalmente, porque aquel acto, aunque han pasado muchos años, está penalizado por la ley con pena de cárcel, mientras usted viva.
-  Padre O´hara. Conozco las leyes de los hombres en la tierra y, también conozco la Ley de Dios. A esta última es a la que remito y a la que más temor le tengo. Se que no me merezco que me perdonen, pero haré todo lo que sea necesario para que, cuando llegue mi hora, estar en paz con Dios y con ellas.
-  Bien, lo único que le queda, es esperar. --Sugiere el padre O´hara.--. Les aconsejo no digan nada a la familia hasta que sepan la decisión que ellas toman. Caso contrario, este asunto no saldrá de aquí, y permanecerá enterrado y olvidado en el sacro silencio de esta iglesia.
El padre O´hara, les indica que apenas tiene tiempo para prepararse para la misa de las doce. La señora McGuire y su hija Jessica, deciden marcharse. A la salida de la iglesia, le  espera el chofer, que les llevará de regreso a la mansión.
Durante el camino a casa, Jessica observa a su madre por el rabillo del ojo con cierta preocupación. Se ha mantenido firme y callada durante mucho tiempo. No es propio de su carácter. No quiere mantener una conversación dentro del coche, para evitar que el chofer pudiera enterarse de tan enojoso asunto. Tampoco quería interrumpirle sus pensamientos. Ya, tendría tiempo para hablar con ella, tan pronto llegasen a casa.
Una vez dentro casa, Dorothy, le pidió a su hija que la lleve a sus aposentos, se encontraba agotada, muy fatigada, y quería descansar.
--  Mamá, te veo muy cansada. ¿Te encuentras bien? ¿Quieres que llame al doctor? -- Le pregunta. --. ¿Mando a que te traigan un vaso de leche o deseas tomar algún zumo o refresco?
--  Estoy bien, lo que realmente quiero es estar un rato a solas contigo. Quiero que me des tu opinión sobre Rosalyn. Me hubiera gustado un poco más de afecto por parte de ella. Se que lo que hice estuvo mal. No puedo pedirle para mi algo, de lo que la he privado, durante mucho tiempo. Dentro de mí, siento algo que me pide, que he de reparar el error que cometí con ellas. -- De sus ojos brotan unas sinceras y  silenciosas lágrimas llenas de amargura y de pesar. Habla como si quisiera quitarse de un golpe el enorme peso de su pecado de encima. -- Fundé la residencia al principio, siguiendo los obligados consejos de “El Buen Samaritano”. Después, disfrutaba haciendo obras de caridad para los necesitados, con un dinero que no era mío. La gente se dejó llevar por mi "contribución caritativa" a personas necesitadas. Pasado un tiempo, después de su fundación, algo fué cambiando dentro de mí. Me fuí dando cuenta del bien que podía hacer a través del orfanato, y empecé a sentir esa sensación de bienestar que produce la caridad, seguida de un terrible malestar por lo que hice.
Comencé a sentir profundos remordimientos, y la recordarla constantemente.
Pero con el paso del tiempo, fuí considerando las buenas obras que, hacíamos  a través de la residencia, y mi conciencia me pedía que ese era el camino de mi redención. Pero había una obra que, era la que más deseaba realizar y llevarla a cabo personalmente, el problema era que no podía darle publicidad. Me apoyé en la agencia Miller´s Investigators, para que buscaran a una chica llamada Claudine a la que tuve a mi servicio, para ayudarla y apoyarla en lo que necersitara. Pero a pesar de todos los esfuerzos, y el tiempo invertido no pude dar con ella, todo fue en vano. Por más que lo he intentado, no he conseguido ni acercarme.
La señora McGuire calla y permanece en silencio, pensativa. Jessica la hace volver a la realidad.
--  Mamá, creo que debes seguir luchando y perseverando por conseguir que tu nieta te perdone y te acepte. Tienes que darle tiempo al tiempo Se trata de una persona con buen corazón. Lo que te han reprochado y con razón, no ha sido nada, si lo comparamos con el dolor que tú les ha causado durante tantos años. Es normal que se sientan muy dolidas. Si analizamos fríamente la situación, Claudine nunca te ha pedido nada, ni te ha extorsionado, pudiendo haberlo hecho al enterarse de que tenía una hija y tú las separaste, digamos egoistamente.
Ellas han estando separadas, muchos años, sin saber la una de la otra. Dios sabe como habrán vivido, solas y sin ayuda posible.-- Comenta, Jessica. --. Ahora que conozco a tu nieta, me gustaría que formara parte de nuestra familia. Su aspecto es la de una verdadera  McGuire. Quiero conocerla y tratarla personalmente. Demuestra ser una persona muy madura para su edad. La vida la ha tratado duramente y, se ha preparado para desenvolverse por si misma. Tiene gran cultura, don de gentes y es posible que tenga un empleo importante.    
--  ¡Para mí es una McGuire. Quiero tenerla entre nosotros! -- Le dice su madre enérgicamente, gritándole y con genio. Por unos momentos volvió a ser la verdadera señora McGuire, que antes fué. -- La necesitamos, sobre todo tu, Jessica. Llevas a tu cargo y sobre tus espaldas demasiado trabajo; la True Oil & Petroleum, Co., el Bufete J. & J. (Jacob & Jessica) Abogados, y “El Buen Samaritano”. Dentro de la familia no hay nadie con tu capacidad de trabajo. La he observado detenidamente mientras estábamos en la iglesia de San Patricio. Tiene mucho de ti y de mí. No se altera, tiene nervios de acero.
Maneja los tiempos perfectamente. Sabe escuchar, marcar las pausas y contestar sin precipitarse, está muy segura de sí misma y fría, como una McGuire. El resto de su persona, no lo voy a negar, pertenece a su madre, es elegante, y dotada de gran convicción. El tiempo y la soledad, le han enseñado a ser precavida, y a saber superarse ante la adversidad.
-- Oh. Mamá a veces me das miedo. -- Le contesta Jessica. --. Desde que la vi entrar por la puerta, me di perfecta cuenta de que se trataba de una McGuire. Ningunos de tus otros nietos, tienen la desenvoltura y la confianza que tiene ella. Siento decirtelo, pero es la verdad. Para mi sería de gran ayuda. Al principio, se haría cargo de El Buen Samaritano, y la iría introduciendo, poco a poco, en nuestra compañía. Aunque al principio, siempre estaría bajo mi supervisión. ¡Ohh, mamá! ¿Te das cuenta que le estamos haciendole planes sin contar con ella? Puede que no acepte nuestra proposición. Pero si acepta, me encargaré de hacer de ella una verdadera McGuire.
--  Jessica, si te llama, házmelo saber inmediatamente. -- La fatiga y el cansancio hace que sin darse cuenta se quede dormida, su cara expresa cierta relajación. Jessica la tapa cariñosamente con una manta, dándole un beso en la frente, dejándole en la habitación. --. Descansa mamá.-- Le dice al marcharse, si bien, su madre no le contesta, se halla dormida.


Días después, Theodore recibe una llamada de su hermano Peter, informándole que su padre no se encuentra bien de salud, por lo que decide visitarle a Gematown, en compañía de Claudia.
Aprovecharía la visita, para reunirse con su hermano y comprobar la situación económica de la empresa. Tenía problemas pendientes de solventar, desde hacía mucho tiempo. Se lo debía a su hermano.
◆◆◆
 


Mientras permanecen en la ciudad, Theodore, se reúne con su hermano en la empresa familiar, International Finances & Lawyer Services. Estuvieron hablando de la recuperación del departamento de finanzas, desde que Rosalyn, se hizo cargo y fué nombrada supervisora jefe del departamento.
-  Peter, si necesitas ayuda económica, por favor házmelo saber, cuento con algunos ahorros, los suficientes para sacar la empresa a flote sin necesidad del agobio de los créditos. Nadie se tiene por que enterar, todo quedaría entre nosotros.
-  Gracias, Theo. Afortunadamente el departamento de finanzas, como te comenté anteriormente estaba en números rojos, pero se está recuperando gracias al trabajo que,  Rosalyn esta llevando a cabo, es muy buena en su trabajo. Ya te comenté que pensaba cerrarlo, cuando el señor  Lindon, jefe del departamento se jubilara a final de año. Pero debido a la buena labor de Rosalyn se está recuperando, y si se siguen incrementando los servicios el departamento empezará a dar beneficios. La pienso  nombrar directora, cuando el señor Lindon se jubile. Gracias por habérmela enviado.




Durante los días que permanecen en la ciudad, una de las tardes se reúne en una de las cafeterías del centro de la ciudad con Rosalyn, para comentar si ha tomado una decisión sobre el reconocimiento de su apellido.
--  He pensado seria y fríamente en la proposición que me hizo la señora McGuire. Creo que su oferta haría feliz a cualquier persona, que no valorase su dignidad moral. He llegado a la conclusión de que no sería moralmente correcto, aceptarlo por mi parte.
La señora McGuire, está acostumbrada a conseguir sus propósitos, sin importarle las formas. Con todo su dinero, nunca podrá reparar el daño que nos hizo. Y, ahora quiere comprar mi cariño, para acallar su conciencia.
He pensado seriamente en todo lo que me convertiría aceptando su propuesta y, también, en todo cuanto hoy tengo. La balanza se inclina más a favor de lo que hoy tengo. Theodore, sé que aceptarás lo que yo decida, sin embargo, también sé que no estarías de acuerdo, si aceptase la propuesta de la señora McGuire.
Recuerdo, cuando me encontraba a solas en mi habitación en casa de los señores Dickinson, pensando si algún día llegaría este momento.  Me sobresaltaban mis propios pensamientos. Entonces hubiera hecho cualquier cosa a estas personas, para vengarme por lo que me han hecho.
Sin conocerlas, por el daño me hicieron, prometí no perdonarlas nunca, si alguna vez las encontraba. Sin embargo, ahora que la conozco no siento esa animadversión sobre ellas, pero de lo que si estoy segura,  es que no me dejaré llevar, por muchas promesas que me hagan.
También había pensado en aceptar su propuesta para vengarme por lo que nos hizo, sobre todo, lo que le hicieron a mi madre. Pero no sería digno por mi parte el hacerlo. Al principio, sería una gran noticia para la prensa, pero con el tiempo, todo se volvería en contra nuestra. Mi padre y mis hermanos, aunque por motivos diferentes, no tienen ninguna culpa.
En resumen, me entrevistaré con Jessica McGuire, mejor dicho con la señora Sturridge. No voy a aceptar nada de lo que me ha propuesto, por tanto dejaré las cosas como están. No quiero su apellido y mucho menos su dinero.
--  Rosalyn, tu bien sabes que no quiero interferir en tu decisión. Ya lo hemos comentado en otras ocasiones. --Le contesta Claudia.--. El día del encuentro en la iglesia, al principio me sentí,  nerviosa y con miedo, causado por la incertidumbre de no saber a lo que me enfrentaba y al verme frente a la señora McGuire. Pero a medida que fue pasando el tiempo, no solo perdí el miedo, sino que me encontré fortalecida cuando me ví frente a ella.
Comprobé que, aquella mujer enérgica y decidida, se había convertido en una anciana, aunque seguía manteniendo el mismo orgullo y el porte de "la señora", a pesar de su edad. Entonces, desapareció mi miedo. Nunca había estado tan segura de mí misma, como en ese momento. A pesar de todo el mal que nos hizo, era digna de lástima. A veces, el dinero no da la felicidad que se desea. Me gustaría conocer tú opinión, Theodore. 
--  Estoy con ustedes. Siempre os he apoyado y siempre lo haré. Aceptaré lo que tu decidas Rosalyn, eres una mujer lo suficiente inteligente y bastante madura para tu edad. Tú eres, quien has de elegir tu vida y crearte tu futuro. Para mí tú y tu madre, sois mi familia. -- Les coge a ambas las manos con cariño. --. Sabéis que os quiero a las dos de forma diferente. A ti Claudia, con todo mi amor, como mi mujer que eres y, a ti Rosalyn, te quiero como a una hija. Siempre te he tenido un cariño especial, desde el día que me pediste ayuda en el parque. Hoy formas parte de mi vida y siempre estaré contigo.
--  Gracias, Theodore lo sé. Ahora estoy totalmente decidida. Mañana le haré una llamada a Jessica. Me dejó su tarjeta personal con su número de teléfono privado. Hablaré personalmente con  ella.
--  Por precaución. --Comenta Theodore.--. Te recomiendo uses un teléfono desechable. Así no podrán localizar la llamada.


Suena el teléfono privado de Jessica Sturridge. En ese momento se encuentraba reunida con los accionistas, presidiendo el consejo de la empresa. Pocas personas conocen el número de su  teléfono privado. Cuando suena, los consejeros saben que se trata de un asunto de suma importancia. Pide disculpas y sale de la sala de juntas. 
-- ¡Haló, dígame1. -- Al otro lado de la línea, se oye un a voz que pregunta por ella. --¿Jessica Sturridge?-- Voz que reconoce al momento. --. Sí, soy yo, Rosalyn. ¿Has tomado ya tu decisión? ¡Por favor, tan solo te pido me digas sí ó no! Mamá, cada día se encuentra más decaída, vive pensando en tí y tratando de verte nuevamente.
--  He pensado y meditado largamente, en todo lo que estuvimos hablando en dicha  reunión. -- Le contesta con tono amable y firme. --.Desde entonces, me he debatido entre mis dudas que han sido muchas y entre la moral y lo amoral. La verdad es que, no me ha sido muy difícil tomar esta decisión.
"Ante todo, quiero decirte que la oferta que me hacen es de lo más tentadora, que se le puede hacer a una persona. Ya os dije que el dinero no lo es todo en la vida. No para mí, no lo necesito, por lo que no voy a aceptar vuestro ofrecimiento.  Si me lo permites, te explicaré claramente mis motivos, que me han llevado a rechazar vuestra oferta.
Quiero que informes a tu madre, a la señora Dorothy McGuire con todos mis respetos que, aceptar su magnífico ofrecimiento sería ir contra mis propios principios éticos y morales. Que comprar el cariño no se compra, el cariño se da sin más. Como el amor, sale, brota del alma y se entrega desinteresadamente. No se compra.
Aceptarla, no solo iría contra mi misma, y sobre todo, contra mi propia conciencia, sino también, contra las personas que me quieren de verdad, a las que no puedo traicionar. Ellas me lo han dado todo, desinteresadamente, y sin pedirme nada a cambio. Lo que se dá de corazón, no tiene precio, es gratis.
Lamento que mi decisión, no coincida con la de ustedes. Llevo la sangre de los McGuire, ¡sí!, vuestra sangre, pero no por ello, me siento realmente como una McGuire. Desgraciadamente me he visto obligada a sobrevivir durante todos estos años,  a solas sin la ayuda de nadie, pero con la suficiente confianza en mis posibilidades y con la  convicción de que Dios, estaba conmigo en cada momento de mi vida.
Tu madre, me pide que la perdone, pero me pregunto, ¿qué hay del daño causado a mi madre, o es que ella no cuenta para ustedes? Quiero decir que, yo no soy la única persona que ha de perdonarla, El único que puede perdonarla de verdad es Dios. No solo nos agravió a nosotras dos, también, lo agravió a Él, dejándome en su Casa, en el convento de Nuestra Señora del Socorro. Posiblemente, con su arrepentimiento, con la penitencia y la oración, se redima antes los ojos de Dios.
Díle que, dentro de mi corazón no hay sitio para el odio, tan solo siento pesar por la carga, que ahora le toca llevar, pero todos hemos de purgar en la tierra, y ante Dios, por los actos que cometemos.
Además, díle que tengo mi verdadera familia, la que me acogió, me crió y en parte me educó hasta que me separaron de ella y me llevaron al internado de Saint Claire. Durante el tiempo que estuve en el internado, odié a mis padres, Robin y Francis T. Tracy, por considerar que fueron ellos los que me enviaron allí, siendo éste el motivo por el que  nunca regresé a su casa.
Para tu conocimiento, te diré que mi madre adoptiva Francis, murió de añoranza y de amor por mí, cuando ustedes me separaron de ella y me ingresaron en el internado. Me quiso como a una verdadera hija y mi padre Robin, se encuentra muy enfermo, pero en su cartera lleva una foto en la que estamos, mi madre Francis, mi hermana Flora y yó, ¡Rosalyn Tracy!
La foto se encuentra arrugada, descolorida, desgastada y sus bordes raídos de tanto uso que le dá, al sacarla y meterla en su cartera, para vernos. Se ha pasado casi veinte años de su vida mirándo la foto diariamente, para que no se le borrara  mi cara de su retina, ni de su mente.
¡Eso es amor!
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